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<jii ne tue point Ies idees. 
(Fortoul.) 

K los ombres se degüella : a las 
ideas no. 

• I 



A fines del año 1840, salía yo de mi 
patria desterrado por lástima, estro- 
peado, lleno de cardenales, puntazos i 
golpes recibidos el dia anterior en una 
de esas bacanales sangrientas de sol- 
dadezcai masorqeros. Al pasar por los 
baños de Zonda, bajo las Armas de la 
Patria qe en dias mas alegres abia pin- 
tado en una sala, escribí con carbón 
estas palabras : 

On ne tue point les idees. 

El Gobierno, a qien se comunicó el 
echo, mandó una comisión encargada 
de descifrar el jeroglífico, qe se decía 




contener desaogos innobles, insultos 
i amenazas. Oida la traducción, “I 
bien!” dijeron, “qé significa esto?...”.... 



Significaba simplemente, qe veniaa 
Chile, donde la libertad brillaba aun, 
i qe me proponía aoer proyectar los 
rayos de las luces de su prensa asta el 
otro lado de los Andes. Los qe cono- 
cen mi conducta en Chile, saben si e 
cumplido aqella protesta. 




tfir&ET IS'AOTOIDÍ) 



“Je demande a l’híatorien ! a- 
inour de l’humanité ou de la libér- 
té; sh JuMtice impartíale ne doit 
etre impamible. Ufaut, aucontrai- 
re, qul*í soukaite,qu‘il espere, qui-1 
soullre ou soit heureux do co qu'il 
re neón te” 

ViUemamKl omw de Liueraiurc. 



INTRODUCCION. 



Sombra terrible de Facundo! voi a evocarte, para 
qc sacudiendo el ensangretado polvo qe cubre tua ce- 
niza», te levante» a eaplicarnos la vida secreta i las 
convulsione» internas «¡o desgarran la» entrañas de un 
pueblo noble pueblo! Tú posee» el secreto: reveíanos’ o 
(Diez años aun después de tu trájica muerte, el ombre 
de las ciudades i el gancho de los llanos arjcnlinos, al 
ornar disversss senderos en el desierto, decian: “No! 
no a muerto! Vive aun! El vendrá!!” — Cierto! Facundo 
no a muerto; está vivo en las tradiciones populare», 
en la política i revoluciones arjcutiuas; en Rosas, sa 
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eredero, su complemento: su alma a pasado a este otro 
molde mas acabado, mas perfecto; i lo qe en 61 era 
solo instinto , iniciación , tendencia , convirtióse en 
Rosas en sistema, efecto i fin; la naturaleza campestre 
colonial i bárbara cambióse en esta metamorfosis eu arte, 
en sistema i en política regular capaz de presentarse 
a la faz del mundo como el modo de ser de un pueblo 
encarnado en un ombre qe a aspirado a tomar los aires 
de un jenio qe domina los acontecimientos, los om- 
brea i las cosas. Facundo p'rovinciano, bárbaro, va- 
liente, audaz, fue reemplazado por Rosas, ijo de la 
culta Buenos Aires, sin serlo 61; por Rosas fálso, 
corazón elado, espíritu calculador, qe ace el mal sin 
pasión, i organiza lentamente el despotismo con toda 
la intelijencia de un Maquiavelo. Tirano sin rival oi 
en la tierra, ¡por qé sus enemigos qieren disputarle 
el título do GRANDE qo le prodigan sus cortesanos? 
Sí; grande i mui grande es, para gloria i vergüenza 
de su patria: porqe si a encontrado millares de seres 
degradados qe se unzan a su carro para arrastrarlo por 
encima de cadáveres, también se alian a milla- 
realas almas jeuerosas qe en Ló años de lid sangrienta 
no an desesperado de vencer al monstruo qe nos pro- 
pone el enigma de la organización política de la Re- 
pública. Un dia vendrá, al fin, qe lo resuelvan; i el 
Esfinje Arjentino, mitad mujer por lo cobarde, mitad 
tigre por lo sanguinario, morirá a sus plantas, dando a 
la Tcbas del Plata el rango elevado qe le loca entro las 
naciones del Nuevo Mundo. 

Necesítase, empero, para desatar este nndoqe non 
podido corlar la espuda , estudiar prolijamente las 
vueltas i revueltas de los ¡los qe lo forman, i buscar 
en los antecedentes nacionales, en la fisonomía de' 




— 7 — 

suelo, en los costumbres i tradiciones populares, los 
puntos en qe están pegados. 

La República Arjentina es oi la sección ispano — ameri- 
cana qe en sus manifestaciones estertores a llamado pre- 
ferentemente la atención de las naciones europeas, qe 
no pocas veces se an visto envueltas en sus estravíos, 

0 atraídas, como por una vorájine, a acercarse a) centro 
en qe remolinean elementos tan contrarios. La Francia 
estuvo a punto do ceder a esta atracción, i no sin 
grandes esfuerzos de remo i vela, no sin porder el 
gobernalle, logró alejarse i mantenerse a la distancia. 
Sus mas ábiles políticos no an alcanzado a compren- 
der nada de lo qe sus ojos an visto al echar una mi- 
rada precipitada sobre el poder americano qe desa- 
fiaba a la gran nación. Al ver las lavas ardientes qe 
se revuelcan, se ajitan, se chocan bramando en este 
gran foco de lucha intestina, los qe por mas avisados 
se tienen, an dicho: “Es un volcan subalterno , sin 
nombre, de los muchos qe aparecen en la América: 
pronto se estiuguirá;” i an vuelto a otra parte sus mi- 
radas, satisfechos de aber dado una solución tan fácil 
como exacta de los fenómenos sociales qe solo an visto 
en grupo i superficialmente. A la América del Snd 
en jencral i a la República Arjentina sobre todo, le a 
echo falta un Tocquoville, qo premunido del conoci- 
miento de las teorías sociales, como el viajero científico 
de barómetros, ociantes i brújulas, viniera a penetrar en 
el interior de nuestra vida política, como en ttncampo 
vastísimo i aun no esplorado ni descrito por la ciencia, 

1 revelase a la Europa, a la Francia, tan ávida do 
laces nuevas en la vida de las diversas porciones de 
|a umanidad, este nuevo modo de ser qe no tiene an- 
tecedentes bien marcados i conocidos. Ubiérase cntónces 
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explicado ol misterio de la lacha obstinada qe despeda, 
za a nqella República: ubióranse clasificado distinta- 
mente los elementos contrarios, invencibles, qe se cho- 
can: ubi&rnse asignado su parto a la configuración del 
terreno, i a los Ahitos qe ella enjendra; su parte a las 
tradiciones españolas, i a la conciencia nacional, áni- 
ma, plebeya, qe an dejado la Inqisicion i el absolu- 
tismo ispano ; su parte a la influencia de las ideas 
opuestas qo an trastornado el mundo político; su 
parte a la barberie indíjena; su parte a la civilización 
europea; su parte , en fiu, a la democracia consa- 
grada por la revolución de 1810 , a la igualdad, cu- • 
yo dogma a penetrado asta las capas inferiores de la 
sociedad. Este estudio qe nosotros no estamos aun en 
estado de acer por nuestra falta de instrucción filosó- 
fica e islórica, echo por observadores competentes, 
abría revelado a los ojos atónitos do la Europa nn 
mundo nuevo en política, una lucha injenua, franca 
* primitiva, entre los últimos progresos del espíritu 
lituano i los rudimentos de la vida salvaje , entre 
las ciudades populosas i los bosqos sombríos. Enton- 
ces se abría podido aclarar nn poco el problema de 
la España , esa rezagada de Europa , qe echada en- 
tro el Mediterráneo i el Océano, entre la edad — media 
i el siglo XIX, unida a la Europa culta por nn anche 
Istmo, i separada del Africa bárbara por un angosto 
Estrecho, está balanceándose entre dos fuerzas opues- 
tas, ya levantándose en la balanza de los pueblos li- 
bies, ya cayendo en la de los despotizados; ya itnpín> 
ya fanática; ora constitucionalista declarada, ora despó- 
tica impudente; maldiciendo sus cadeuas rolas, aveces, 
ya cruzando los brazos, i pidiendo a gritos qe lo im- 
pongan el yugo, qo parece ser su condición i su mo- 




— fi- 
lio do existir. (¿6 ! el problema do la España europea 
i, 0 • podrin resolverse examinando minuciosamente la 
España americana, como por la educación i óbitos de 
los ijos se rastrean las ideas i la moralidad de los pa- 
dres? (Jé! no significa uadu para la istoria ni la di oso- 
fia esta eterna lucha de los pueblos ispano — americanos, 
esa falta supina de capacidad política e industrial qo 
los tiene ¡nqietos, i revolviéndose sin norto fijo, sin obje- 
to preciso, sin qe sepan por qé no pueden conseguir 
iludía de reposo, ni qé mano enemiga los echa i empn_ 
ja eu el torbellino fatal qo los arrastra innl de su grado 
i sin qe les sea dado sustraerse a su maléfica infi acucia! 
¿No valia la pena de saber por qé en el Paraguai, tie- 
rra desmontada por ln mano s&biu del jesuitismo, un 
sabio oducado en las aulas de la antigua Universidad de 
Córdova ubre una nueva péjina en la istoria de Ins abe- 
rraciones del espíritu milano, encierra n un pueblo en 
sus límites de bosqes primitivos, i borrando las sendas 
qe conducen a esta China recóndita, se oculta i esconde 
durante treinta años su presa en las profundidades 
del continente americano, i sin dejarla lanzar un solo 
grito, asta qe muerto él mismo por la edad i la qieta (aliga 
de estar inmóvil pisando un pueblo sumiso, éste puede 
al fin, con voz estcnuftdn i npénas ¡ntelijible, decir n los 
qo vagan por sus inmediaciones: Vivo aun! pero entinto 
e sufrido, i/uantuin mulatas ab illo'. dé transformación 
n sufrido el Paraguai; qé cardenales i llagas a dejado el 
yugo sobre su cuello, qe no oponía resistencia! ¿No me- 
rece estudio el espectáculo do la República Arjeutinu 
qc después de veinte años de convulsión interna, de 
ensayos de organización do todo jénero, produce al fin 
del fondo de sus entrañas, de lo íntimo do su corazón, 
al misino Dr. Francia eu la persona de Rosas, pero mas 
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gT.andc, mas desenvuelto i mas oslil, ai se puede, a las 
ideas, costumbres i civilización de los pueblos europeos? 
¿No se descubre en él el mismo rencor contra el 
elemento estrnnjero, la misma idea de la autoridad del 
Gobierno, la misma insolencia para desafiar la reproba- 
ción del mundo, con mas su orijinalidnd salvaje, su ca- 
rácter fríamente feroz, i su voluntad incontrastable, asta 
el sacrificio de la patria, como Sagunto i Numancia 
asta abjuiar el porvenir i el rango de nación culta, 
como la España de Felipe II i do Torqnemadat /Es esto 
un capricho accidental, una desviación momentánea 
causada por la aparición en la escena de un jenio pode- 
roso; bien así como los planetas se salen de su órbita re- 
gular, atraídos por la aproximación de algún otro, pero sin 
sustraerse del todo a la atracción de su centro de rotación, 
qe luego asumo la preponderancia i les ace entrar en la 
carrera ordinaria? Mr. Guizot a dicho desde la tribuna 
francesa; “Ai en América dos partidos; el partido euro- 
peo, i el partido americano: este es el mas fuerte;’’ i 
cuando le avisan qo los franceses an tomado las armas 
en Montevideo, i an asociado su porvenir, sn vida i su 
bienestar al triunfo del partido europeo, civilizado, se 
contenta con añadir: “Eos franceses son mui entrometi- 
dos, i comprometen a su nación con los demas Gobier- 
nos.” ¡Bendito sea Dios! Mr Guizot, el istoriador de la 
Civilización europea, el qe a deslindado los elementos 
nuevos qe modificaron la civilización romana, i qo a 
penetrado en el enmarañado laborinto de la edad-media 
para mostrar cómo la nación francesa a sido el crisolen 
qe so a estado elaborando, mezclando i refundiendo el 
espíritu moderno; Mr. Guizot, Ministro del Itei de Fran- 
cia, da por toda solución a esta manifestación do simpa- 
tías profundas entre los franceses i los enemigos' de Ro- 
sas: "¡Son mui entrometidos los franceses!” Los otros 
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pueblos americanos, qe indiferentes e impasibles miran 
esta lucha i estusalianzas de un partido arjcntino con 
todo elemento ouropeoqo venga a prestarlo su apoyo, 
esclainan a su vez llenos de indignación: “Estos arjen- 
tinos son mui amigos do los europeos; ” i el tirano de la 
República Arjontina se encarga oficiosamente do com- 
pletarles la frase, añadiendo: “¡Traidores a la causa ame- 
ricana!" Cierto! dicen todos; traidores, esta es la palabra! 
Cierto! decimos nosotros; traidores a la causa americana 
española, absolutista, bárbara! ¿No abéis oido la palabra 
salvaje i\e anda revoleteando sobre nuestras cabezas? Do 
oso se trata, de ser o no ser salvajes. ¿Rosas, según esto, 
un es un echo aislado, una aberración, una niostruosi- 
dad! ¿Es, por el contrario, una manifestación social; es 
una formula de una manera do ser de lili pueblo? ¿Pu- 
ra qé os obstináis en comoatirlo, pues, si es fatal, forzoso, 

natural i lójico? Dios mió! para qé lu combatís! 

¿ Acuso porqo lu empresa es árdiia, es por eso absurda? 
¿Acaso porqe el mal principio triunfa, se lo a de aban- 
donar resiguadamento el terreno? ¿Acaso la civilización 
i la libertad son débiles oi en el mundo, porqe la Italia 
jiitia bajo el peso de todos los despotismos, porqe la 
Polonia ande errante sobre la tierra mendigando un 
poco de pan i un poro de libertad? ¡Por qé lo comba- 
tís!! ¿Acaso no estamos vivos los qo después do 

tantos desastres sobrevivimos aun; o emos perdido nues- 
tra conciencia de lo justo i del porvenir de la Patria, por- 
qe emos perdido algunas batallas? Cié! se qedan también 
las ideas entre los despojos do los combates? ¿Somos 
dueños de ucer otra cosa qe lo qc acentos, ni mas ni 
inénoscomo Rosas no puedu dejar de ser lo qe es? ¿No 
ai mida deprovideuci.il en oslas luchas de los pueblos? 
¿Concedióse jamas el triunfo a qien no sabe per. 
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severar? Por otra parle, ¿emos de nbaudonar nn suelo 
de los mas privilegiados de la América a las desvatacio- 
nes de la barbarie, mantener cien rios navegables a- 
bandonados a las aves acuáticas qe están en qiota pose- 
sión de surcarlos ellas solas desde ab initio? ¡Emos 
de cerrar voluntariamente la puerta a la inmigración 
europea qe llama con golpes repetidos para poblar 
nuestros desiertos, i acernos, a la sombra do nuostro pa- 
bellón, pueblo innumerable como las arenas del mar? j fi- 
mos dedojnr ilusorios i vanos los.suefiog de desenvolvi- 
miento, de poder i de gloria, con qe ,1108 an mecido des- 
de la infancia, los pronósticos qe con envidia nos din- 
jen los qe en Europa estudian las necesidades de la 
ntnanidad? Después de la Europa ¿ai otro mundo cris- 
tiano civilizable i desierto qe la América? ¡Ai en la 
América muchos pueblos qe estén, como el arjentino, 
llamados por lo pronto a recibir la población enropeaqe 
desborda como el líqido en un vaso? ¡No qereis, en fin, 
qe vayamos a invocar la ciencia i la industria en nues- 
tro ausitio, a llamarlas con todas nuestras fuerzas, para 
qo vengan a sentarse en medio de nosotros, libre la uua 
de toda traba puesta al pensamiento, segura la otra do 
toda violoucia i de toda coacción? ¡Oh! Este porvenir 
no so renuncia así no mas; no se renuncia porqe un 
ejército de 20,000 ombres guarde la entrada de la patria: 
los soldados mueren en los combates, desertan o cam- 
bian de bandera. No se renuncia porqe la fortuna aya 
favorecido a un tirano durante largos i pesados años: la 
fortuna es ciega, i nn dia qe no acierte a encontrar a 
su favorito cutre ol umo denso i la polvareda sufocante 
de los combates, adiós tirano! adiós tirania! No se re- 
nuncia porqe todas las brutales e ignorantes tradiciones 
coloniales ajan pedido mas cu un momento de eatravlo 
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en el ánimo de masas inespertas: las convulsiones po- 
líticas traen también la csperiencia i la luz, i es lei de la 
uinanidud qe los intereses nuevos, las ¡deas fecundas, 
el progreso, triunfen al dúdelas tradiciones envejeci- 
das, de los ábitos ignorantes, i de las preocupaciones 
estacionarias. No se renuncia porqe en un pueblo aya 
millares de ombres candorosos qe toman el bien por el 
mal, egoístas qe sacan de él su provecho, indiferentes 
qe no se ven sin interesarse, tímidos qe no se atre- 
ven a combatirlo, corrompidos, en fin, qe conocién- 
dolo, se entregan a 61 por inclinación al mal, por 
depravación: siempre a abido en los pueblos todo esto; 
i nunca el mal a triunfado definitivamente No se renun- 
cia porqo los domas pueblos americanos no puedan 
prestarnos su ayuda: porqe los Gobiernos no ven do 
lejos sino el brillo del poder organizado, i uo distinguen 
en la oscuridad umilde i desamparada délas revolucio- 
nes los elementos grandes qe están forcejando por 
desenvolverse; porqe la oposision pretendida liberal ab- 
jure de sus principios, imponga silencio a su concien- 
cia, i por aplastar bajo sn pie un insecto qe la impor- 
tuna, uello la noble planta a qe ese insecto se apegaba. 
No se renuncia porqe los pueblos en masa nos dén la 
espalda a cansa de qe nuestras miserias i nuestras gran- 
dezas están demasiado léjosde su vista paraqe alcanzcu 
a conmoverlos. Nol no se renuncia a un porvenir tan 
inmenso, a una misión tan elevada, por ese cúmulo 
de contradicciones i dificultades: las dificultades se ven- 
cen, las contradicciones se acaban a fuerza de contrade- 
cirlas! 

Desde Chile nosotros nada podemos dar a lo» qe 
perseveran en la lucha bajo lodos los rigores de las 
privaciones, i con la cuchilla eslerminadora, qe como la 
espada de Damócles, pende a todas oras sobre sus cabe- 
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•zas. Nada! escoplo ideas, escoplo consuelos, escoplo 
estímulos: arma ninguna nos es dado llevar a los com- 
batientes, si no es la qo la prensa libre de Chile sumi- 
nistra a todos los ombres libres. La pronsa! la pren- 
sa! E aqí, tirano, el enemigo qe sufocaste entre no- 
sotros; e aqí el bellocino do oro qe tratamos de con- 
qistar; e aqí cómo la prensa de Francia, Inglaterra, Brasil, 
Montevideo, Chilo, Corrientes, va a turbar tu sueño en 
medio del silencio sepulcral de tus víctimas; e aqí qe te 
as visto competido a robar el den de lenguas para pa- 
liarel mal, don qo solo fue dado para predicar el bien; 
eaqí qe desciendes a justificarte, i qe vas por todos los 
pueblos europeos i americanos mendigando una pluma 
venal i fratricida, para qe por medio de la prensa de- 
fienda al qe la a encadenado! ¿Porqóno permites eu tu 
patria la discusión qe mantienes en todos los otros pue- 
blos? ¿Para qó, pues, tantos millares de víctimassacrifi- 
cadas por el puñal; para qé tíintas batallas, si al cabo ti- 
bias de concluir por la pacífica discusión de la prensa? 



El qe aya leído las pájinas qe preceden, creerá qe 
es mi ánimo trazar un cuadro apasionado de los actos 
de barbarie qean desonrrado el nombro de D. Juan 
Manuel Rosas. (Je se tranqilizen los qe abriguen este 
temor. Aun no se a formado la última pájiua de esta 
biografía inmoral; aun no está llena la medida; los 
dias de su í-roe no an sido contados aun. Por otra 
parte, las pasiones qe subleva entre sus enemigos son 
demasiado rencorosas aun , para qe pudieran ellos 
mismos poner fe eu su imparcialidad o en su justicia. 
Es de otro personaje de qien debo ocuparme: Fa- 
cundo Qiroga es el caudillo cuyos echos qiero consig- 
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nar en el papel. Diez años a qo la tierra pesa sobre 
(¡na cenizas, i mui cruel i emponzoñada debiera tno 9 - 
trnrso la calumnia qe fuera a cabar los sepulcros en 
busca do víctimas. ¿Q¡6n lanzó la bala oficial qe 
detuvo su carrera? ¿Partió de Buenos Aires o de 
Córdova? I.a istoria esplicarA esto arcano. Facundo 
Qiroga, empero, es el tipo mas injenuo del carácter 
de la guerra civil de la República Arjentina; es la 
figura mas americana qe la revolución presenta: Fa- 
cundo Qiroga enlaza i eslabona todos loa elementos 
de dosórden qe asta antes do su aparición estaban 
ajitándose aisladamente en cada provincia; ¿I ace de 
la guerra local la guerra nacional, arjentina, i presenta 
triunfante, al fin de diez años de trabajos, de desvasta- 
ciones i de combates, el resultado de qe solo supo 
aprovecharse el qe lo asesinó. 

F. creido esplicarla revolución arjentina con la biogra- 
fió de Juan Facundo Qiroga, porqe creo qe 61 esplica 
suficientemente una de las tendencias, una de las dos 
faces diversas qe luchnn en el seno de aqclla sociedad 
singular. 

E evocado, pues, mis rescuerdos, i buscado para 
completarlos, los detalles qe an podido suministrarme 
ombres qe le conocieron en su infancia, qe fueron 
sus partidarios o sus enemigos, qo an visto con sus 
ojos unos ecbos, oido otros, i tenido conocimiento 
exacto de una época o de una situación particular. 
Aun espero mas datos qe los qe poseo, qe ya son nu- 
merosos. Si algunas inexactitudes se mo escapan, rue- 
go alosqe las adviertan, qe me las comuniqcn; porqe en 
Facundo Qiroga no veo un caudillo simplemente, sino 
una manifestación de la vida arjentina tal como la an 
echo la colonización i las peculiaridades del terreno, 
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a lo eual creo necosario consagrar una seria atención’ 
porqesin esto la vida i cchos do Facundo Qiroga son 
vulgaridades qe no merecerían entrar sino episódica- 
mente en el dominio de la istoria. Pero Facundo en 
relación con la fisonomía do la naturaleza grandio- 
samente salvaje qe provalece en la inmensa estension 
de la República Arjeutina; Facundo espresion fiel de 
una manera de ser do un pueblo,. de sus preocupa- 
ciones e instintos; Facundo, en fin, siendo loqefuc, 
no por un accidento do su carácter, sino por antecc- 
dcnfos inevitables i ajenos de su voluntad, es el per- 
sonaje istórico mas singular, mas notable, qe puede 
presentarse a la comtemplacion do los ombres qe com- 
prenden qe nn caudillo qe encabeza un gran movi- 
miento social no es mas qe el espejo en qe se rellejan 
en dimensiones colosales , las creencias , las necesi* 
dades, preocupaciones iábitosdeuna nación en una 
ópoca dada de su istoria. Alejandro osla pintura, el 
reflejo do la Grecia guerrera, literaria, política i ar- 
tística; déla Grecia escéptica, filosófica i emprendedo- 
ra, qe se derrama por sobre el Asia para eslender la 
esfern de su acción civilizadora. 

Por esto nos es necesario detenernos en los detalles de 
la vida interior del pueblo arjentino, para comprender 
su ideal, su personificación. 

Sin estos antecedentes, nadie comprenderá a Fa- 
dundo Qiroga, como nadie, n mi juicio, a compren- 
dido todavía al inmortal Bolívar, por la incompetencia 
de los biógrafos qe an trazado el cuadro de su vida. 
En la Enciclopedia Nueva o leído un brillante trabajos 
sobro el jeneral Bolívar, en qe se ace a aqel caudillo 
americano toda la justicia qe merece por sus talentos, 
por su jenio: pero en esta biografía, como en toda 
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las oiras qcdeél sean escrito, o visto el jeneral eu- 
ropeo, los mariscales del Imperio, un Napoleón me- 
nos colosal; pero no e visto el caudillo americano, el 
jete de un levantamiento de las musas; veo el remedo 
de la Europa, i nada qe me revele la América. 

Colombia tiene llanos, vida pastoril, vida bárbara 
americana pura; i de ai partió el gran Bolívar; do aqel 
barro izo su glorioso edificio. 

¿Cómo es, pues, qe su biografía lo asemeja a cnal- 
qier jeneral europeo do esclarecidas prendas) Es qe 
las preocupaciones clásicas europeas del escritor desfi- 
guran al Croe, a qien qitan el poncho para presentarlo 
desde el primer día con el frac, nijmas ni mónos como los 
litógrafos de Buonos Aires an pintado a Facundo con 
casaca de zolapas , creyendo impropia su chaqeta 
qe nunca abandonó. Bien; an echo un jeneral, pero 
Facundo desaparece. La guerra de Bolívar pueden 
estudiarla en Francia en las de los cliouaues'. Bolívar 
es un Charette de mas anchas dimensiones. Si los 
españoles ubieran penetrado en la República Arjentina 
el año 11, acaso 'nuestro Bolivarabria sido Artigas, si 
esto caudillo ubiese sido tan pródigamente dotado por 
la naturaleza i la educación. 

La manera de tratar la istoria de Bolívar de los escri- 
tores europeos i americanos conviene a San Martin i 
a orros de su clase. San Martin no fue caudillo po- 
pular; era realmente un jeneral. Abíuso educado en 
Europa, i llegó a América, donde el Gobierno era el 
revolucionario, i podía formar a sus anchas el ejército 
europeo, disciplinarlo, i dar batallas regulares según las 
reglas de la ciencia. Su espedicion sobre Chile es una 
conqisla en regla, como la de la Italia por Napoleón. 
Pero si San Martin ubiose tenido qe encabezar mon- 
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toñeras-, ser vencido aqí, para ir a reunir un grupo- 
de llanero* por allá, lo abrían colgado a su segunda 
tentativa. 

El drama de Bolirar se compone, pues, de otros ele- 
mentos de los qe asta oi conocemos: es preciso poner 
ántes las decoraciones i los trajes nmericanos, para 
mostrar en seguida el personaje. Bolívar es todavía 
un cuento forjado sobre datos ciertos; Bolívar, el ver- 
dadero Bolívar no lo conoce aun el mundo; i es inui 
probable qc cuando lo tradi<7.can n su idioma natal, 
aparezca mas sorprendente i mas grande aun. 

Razones de esto jfmero mean movido a dividir este 
precipitado trabajo en dos partes: la una en qe trazo el 
terreno, el paisaje, el teatro sobre qe va a represen- 
tarse la escena'; la otra en qo aparece el personaje 
con so traje, sus ¡deas, su sistema de obrar: de mane- 
ra qe la primera esté ya revelando a la segunda sin 
necesidad de comentarios ni «aplicaciones. 




FílCWHDO. 



¡PAin’ja iniu. 

CAPITULO I. 



ASPECTO FISICO DE LA REPUBLICA ARJF.NTINA, I CARACTER 
ABITOS E IDEAS QE ENJENDRA. 



I.etemlu de Pampea eat ai pro- 
digicese, qu au nord ellcs son bor- 
nees par des ^bosquete de palmiers, 
et au midi por des ueiges eternelles. 

Mead. 



El Continonte Americano termina al Snd en una pun- 
ta en cuya estremidnd so forma el Estrecho do Magalla- 
nes. AlOaste i a corta distancia del Pacificóse estienden 
paralelos a la costa los Andes chilenos. La tierra qe 
qeda al Oriente de aqella cadena de montañas, i al Occi- 
dento del Atlántico, siguiendo el Rio de la Plata ácia el 
interior por el Urugnai arriba, es el territorio qe se lla- 
mó Provincias Unidas del Uio de la Plata, i en] el qe 
aun se derrama sangre por denominarlo República 
Arjonlina o Confederación Arjentina. Al Norte ertín ol 
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Paragttni, o! Gran Chaco i Bolivia, sus límites presuntos. 

La inmensa extensión de país qe está en sus estreñios 
es enteramente despoblada, i ríos navegables posee qe 
no a surcado aun e t'rájil barqicliuelo. El nial qe aqeja 
a la República Arjentina es la extensión: el desierto la 
rodea por todas partes, se le insinúa en las entrañas: la 
soledad, el despoblado sin una abitacion umana, son 
por lo jencral los límites incuestionables entre unas i 
otras provincias. Allí la inmensidad por todas partos: 
inmensa la llanura, inmensos los basqcs, inmensos los 
ríos, el orizonto siempre incierto, siempre confundién- 
dose con la tierra entre celajes i vapores tenues qe no 
dejan en la lejana perspectiva señalar el punto en qe 
el mundo acaba i principia el cielo. Al Stid i al Norte 
acéchenla los salvajes, qe aguardan las noches de lu- 
na para caer, cual enjambres de yenas, sobre los ganados 
qe pacen en los campos, i las indefensas poblaciones. Eli 
la solitaria carabana do carretas qe atraviesa pesada- 
mentó las Pumpas, i qe se detiene a reposar por mo- 
mentos, la tripulación reunida en turno del escaso fue- 
go vuelve maqinalmcnte la vista ácia el Snd al mas 
lijero susurro del viento qe ajila las yerbas secas, para 
uudir sus miradas en las tinieblas profundas do la noche 
en busca de los bultos siniestros de la ordo salvaje qe 
puedo sorprenderla desapercibida de un momento a 
otro. Si el oído no escucha rumor alguno, si la vista 
no alcanza a' calar el velo oscuro qe cubre la callada 
soledad, vuelve sus miradas, para tranqilizarse del to- 
do, a las orejas del algún caballo qe está inmediato al 
fogon, para observar si están inmóviles i ncglijentemen- 
te inclinadas ácia atras. F.ntónces continúa la conversa- 
ción interrumpida, o lleva a la bocaei tasajo de carne 
medio sollamado de qe se alimenta. Sinoes la proxi- 
midad del salvaje lo qe inqieta al ombre del campo, es 
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el temor de un tigre qe lo acecha, de una vívora qe 
puede pixar. Esta inseguridad de la vida, qe es nbitual i 
permanente en las campañas, imprime, a mi parecer, 
en el carácter arjentino cierta resignación estoica para 
la muerte violenta, qe ucedoella uno deles percances 
inseparables de la vida, una manera de morir como 
cunlqiera otra; i puede qixá cap li car en parte la indi- 
ferencia conqe dan i reciben la muerte, sin dejaron los 
qe sobreviven impresiones profundas i duraderas. 

La parte abitada de este pais privilejiado en dones i 
qe encierra todos los climas, puedo dividirse en tres li* 
sonomias distintas qe imprimen a la población condi- 
ciones diversas, xegun la manera como tienen qe en- 
tenderse cotí la naturaleza qo los rodea. Al norte, con- 
fundiéndose con el Chaco, un espeso bosqe cubre con 
su impenetrable ramaje extensiones, qe llamáramos 
inauditas, si en formas colosales tíldese nada inaudito en 
toda la estension de la América. Al centro i en una 
zona paralela, se disputan largo tiempo el terreno la 
Pampa i la Selva: domina en partes el bosqe, so degrada 
en matorrales enfermizos i espinosos, preséntase de 
nuevo la selva a merced de algún rio qe la fuvorec, 
asta qe al ñu al Sud triunfa la Pampa, i ostenta su lisa 
i bel luda frente, infinita, sin limito conocido, sin accidente 
notable: es la ¡mójen del mar en la tierra; la tierra como 
en el mapa; la tierra aguardando todavia qe se la mande 
producir las plantas i toda clase de simiente. Pudiera 
señalarse como nu rnsgo notable de In fisonomía do este 
pais, la aglomeración do rios navegables qe al Este so 
dan cita de todos los rumbos del orizonte, para reunirse 
en el Plata, i presentar dignamente su estupendo tributo 
al Océano, qe lo recibe en sus flancos no sin .muestras 
visibles de turbación i do respeto. Pero estos inmensos 
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canilles cscavados par la solícita mano do la naturaleza 
no introducen cambio ninguno en las costumbres na- 
cionales. F.l ijo de los aventnrerns españoles qe coloni- 
zaron el pais detesta la navegación, i se considera co- 
mo aprisionado en los estrechos límites del bote o la 
lancha. Cuando un gran rio lo ataja el paso, se des- 
nuda (ranqilamante, apresta su caballo i lo endilga na- 
dando a algún islote qe se divisa a lo léjos; arriba a 
él, descansan caballo i caballero, i de islote en islote 
se completa al fin la travesía.* De este modo, el favor 
mas grande qe la Providencia depara a un pueblo, el 
gaucho arjenlino lo desdeña, viendo en '61 mas bien un 
obstáculo opuesto a sus movimientos, qe el medio mas 
poderoso de facilitarlos: de este modo la fuente del en- 
grandecimiento de las naciones, lo qe izo la celebridad 
remotísima del Ejipto, lo qe engrandeció a la Olanda i 
os la causa del rápido desenvolvimiento de Norte A- 
mérica, la navegación de los ríos, o la canalización, es un 
elemento muerto, iuesplotado por el abitante de las tnárje- 
nes del Bermejo, Pilcomayo, Paraná, Grande i Urugnai- 
Desde el Plata remontan aguas arriba algunas naveci- 
llas tripuladas por italianos i carcamanes; pero el mo- 
vimientosubc unas cuantas leguas i cesa casi de todo 
punto. No fue dado nlos españoles el instinto de la 
navegación, qe poseen en tan alto grado los sajones del 
Norte. Otro espíritu so necesita qe ajile esas arterias 
en qe oi so estagnan ¡os fluidos vivificantes do una na- 
ción- De todos estos rios qe debieran llevar la civiliza- 
ción, el poder i la riqcza asta las profudidades mas re- 
cónditas del continente, i acer de Santa Fe, F.ntre 
Ríos, Corrientes. Córdova, Salta, Tuctnnan i Jnjuí 
pros tantos pueblos nadando en riqezas i rebozando 
toblacion i cultura, solo uno ai qe es feenndo en bene- 
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ficios parn los qc moran en sus ribera»: él Piala, qe loa 
reasume a todos juntos. En su embocadura están situa- 
das dos ciudades, Montevideo i Buenos Aires, cose- 
chando oí alternativamente las ventajas do su envidiable 
posición- Buenos Aires está llamada a ser uu dia la 
ciudad mas jigautezca de á tubas Américas. Bajo un 
clima benigno, señora de la nave gaciou de cien rios qc flu- 
yen a sus pies, reclinada muellemente sobre un inmen- 
so territorio, i con trece provincias interiores qe no cono- 
cen otra salida para sus productos, fuera y a la Babilonia 
Americana, s¡ el espíritu de la Pampa lio tibíese soplado 
sobre ella, i si no engase en sus fuentes el tributo de riqe- 
7.a qe los rios i las provincias tienen qe llevarla siempre. 
Ella sola en la vasta estension arjentiun, está en contacto 
con las naciones europeas; ella sola esplota las ventajas 
del ¡¡comercio estranjero; ella sola tiene poder i rentas. 
En vano le nu pedido las provincias qe los deje pasar 
un poco do civilización, de industria i de población 
europea: una política estúpida i colonial se izo 9orda a 
estos clamores. Pero las provincias se vengaron, man- 
dándole en Rosas mucho i demasiado de la barbarie qe 
a ellas les sobraba. Arto caro la au pagado los qe decían 
“la República Arjeutina acaba en el Arroyo del Medio.* 1 
Aora llega desde los Andes asta el mar: la barbarie i la 
violencia bajaron a Buenos Aires mas allá del nivel de 
las provincias. No ai qe qojarse de Buenos Aires, qe es 
grande i lo será mas, porqo así le cupo en suerte. De- 
biéramos qejarnos ántesde la Providencia, i pedirle qe 
rectiúqe la configuración do la tierra. No siendo esto 
posible, demos por bien echo lo qe de mnno de Maestro 
está echo. Qejémouos de la ignorancia de ese poder 
brutal qe esteriliza para sí i para las provincias los de - 
nos qe natura prodigó al pueblo qe estravín. Bueno» 
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Aires, en lugar de mandar aora luces, riqeza ¡prospe- 
ridad al interior, mándale solo cadenas, ordas estermi. 
nadoras ¡ tiranuelos subalternos. También se venga del 
mal qe las provincias le icieron con prepararle a Rosas! 

E señalado esta circunstancia de la posición monopo- 
lizadora de Buenos Aires, para mostrar qe ai nna orga- 
nización del suelo, tan central i unitaria en aqel pais, qe 
aunqe Rosas tibiera gritado do buena fe: \ Federación o 
m lurte! abria concluido por el sistema unitario qe oi 
a establecido. Nosotros, empero, qeriamos latinidad en 
la civilización i en la libertad, i se nos a dado la Unidad 
en la barbarie i en la esclavitud. Pero otro tiempo vendrá 
enqe las cosas entren en su cauce ordinario. Lo qe por 
aora interesa conocer, es qe los progresos de la civiliza- 
ron so acumulan en Buenos Aires solo: la Pampa 
es un malísimo conductor para llevarla i distribuirla en 
las provincias, i ya vertíaos lo qo de aqí resulta. Pero por 
sobre todos estos accidentes peculiares a ciertas partes 
de aqel territorio, predomina una facción jeneral, uni- 
forme i constante; ya seaqe la tierra esté cubierta de la 
lujosa ¡colosal vejetacion de los trópicos. ya seaqe arbus- 
tos enfermizos, 'espinosos i desapacibles revelen la escasa 
porción de umedad qe les da vida; ya en fin, qela Pampa 
ostente su despejada i monótona faz, la superficie déla 
tierra es jeneralmente llana i unida, sin qe basten a 
interrumpir esta continuidad sin límites las Sierras de 
San Luis i Córdova en el centro, i algunas ramificaciones 
avanzadas de los Andes al Norte. Nuevo elemento de 
unidad para la nación qe pueble un din aqellas grandes, 
soledades, pues qe es sabido qe las montañas qe se in- 
terponen entre unos i otros países i los demas obstácu- 
los naturales, mantienen el aislamiento de los pueblos 
¡conservan sus peculiaridades primitivas. Norte Amé- 
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rica está llamada a sor una federación, ménos por la pri- 
mitiva independencia de lasplanlaciones, qe porsu ancha 
esposicion al Alántico i las diversas salidas qo al interior 
dan el San Lorenzo al Norte, el Migsissipi al Sud, i las 
inmensas canalizaciones al centro. La República Arjen- 
tina es "una e indivisible." 

Muchos filósofos an creído también qe las llanuras pre- 
paraban las vias al despotismo, del mismo modo qe las 
montañas prestaban asiderns a las resistencias de la liber- 
tad. Esta llanura sin limites qe desde Salta a Dueños 
Aires i de allí a Mendoza por una distancia de mas du >o- 
tecientns leguas permite rodar enormes i posadas carretas 
sin encontrar obstáculo alguno, por caminos en qe la ma- 
no del oinbre apenas a necesitado cortar algunos árboles j 
matorrales, esta llanura constituyo uno de los rasgos mas 
notables de la fisonomin interior de la República. Para 
preparar vias de comunicación, basta solo el esfuerzo dc| 
individuo i los resultados de la naturalezn bruta: si el 
nrte qisiera prestarle su ausilio, si las fuerzas déla socie- 
dad intenláran suplir la debilidad del individuo, Ins di- 
mensiones colosales de la obra arredrarían a los mas 
emprendedoras, i la incapacidad del esfuerzo lo aria 
inoportuno. Así, en materia de caminos, la natnralcza 
salvajo dará la leí por mucho tiempo, i la acción déla 
civilización permanecerá débil e ineficaz. 

Esta ostensión do las llanuras imprime por otra parte, 
a la vida del interiur cierta tintura asiática qe no deja de 
ser bien pronunciada. Muchas veces ni ver salir la luna 
tranqila i resplandeciente por entre las yerbas de la lio' 
rra. la e saludado maqinnlmenlo con estas palabras de 
Volney en su descripción do las Ruinas: "La plcine lime 
a l’ Oria t s'flevait sur un fond lilcuálre, mi: r pinino 
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rices de V Eufrates." I en efecto, ni algo en las soledades 
nrjentinas qe trae a la memoria las soledades asiáticas ; 
alguna aualojia encuentra el espíritu entre la Pampa, 
i las llanuras qe median entre el Tigris i el Eufrates; al- 
gún parentezco en la trepado carretas solitaria qe cruza 
nuestras soledades para llegar, al fíu de una marcha de 
meses, a Buenos Aires, i la caravana de camellos qe se 
dirijo ácia Bagdad o Smirna. Nuestras carretas viajeras 
soti una especie de escuadra de peqeño» bajeles, cuya 
jeute tiene costumbres, idioma i vestido peculiares qe 
la distinguen de los otros ahitantes, como el marino se 
distingue de los ombres de tierra. Es el Capataz un can* 
dillo, como en Asia el jefe de la earubann: necesítase para 
este destino una voluntad de ierro, un carácter arrojado 
asta la temeridad, para contener la audacia i turbulencia 
de los flibusteros de tierra qe a de gobernar i dominar 
«I solo en el desamparo del desierto. A la menor scña| 
de insubordinación, el Capataz enarbola su chicote de 
finrro. i descarga sobre el insolente golpes qe eansm 
contusiones i eridas: si la resistencia se prolonga, ántes 
de apelar a las pistolas, cuyo ausilio por lo jeueruldea- 
deña, salta del cuballo con el formidable cuchillo 
en mano, i revindica bien pronto su autoridad por la supo- 
ner destreza con qesabe manejarlo. El qe muere en estas 
ejecuciones del Capataz no deja derecho a ningún re- 
clamo, considerándose lejítima la autoridad qe loa ase 
sitiado Así escomo en la vida nrjentina empieza a esta- 
blecerse por estas peculiaridades el predominio de la 
fuerza brutal, la preponderancia del mas fuerte, la auto- 
ridad sin límites i sin responsabilidad de los qe mandan, 
la justicia administrada sin formas i sin debato. La* tropa 
de carretas lleva ademas armamento, un fusil o dos 
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por carreta, i a veces un eañoncito jiratorio eti la qe va 
a la delantera. Si losbárbaros la asaltan, furnia un cir- 
culo alando unas carretas con otras, i casi siempro re- 
sisten victoriosamente a la codicia do los salvajes ávidos 
desangre i do pillaje. Laárrea do millas cae con frecuen- 
cia indefensa cu manos do estos beduinos americanos, i 
rara vez los troperos escapan de ser degollados. En estos 
largos viajes, el proletario arjentino adqiere el ábilo de 
vivir lejos de la sociedad i a luchar individualmente con 
la naturaleza, endurecido eu las privaciones, i sin con- 
tar con otros recursos qe su capacidad intaña personal 
para precaverse de todos los riesgos qe lo cercau de con- 
tinuo. 

El puoblo qe abita estas cstensas comarcas se compone 
de dos razas diversas, qe mezclándose forman me- 
dios — tintes imperceptibles , españoles e ¡ndíjenas. 
En las campañas do Córdova i San Luis predomina 
la raza española pitra, i es común encontrar en los 
campos, pastoreando ovejas, muchachas tan blancas , 
tan rosadas I ermosas, como qerrian serlo las elegantes 
de una capital. En Santiago del Estero el grueso de 
la población campecina obla aun la Qíchua, qe revela 
su oríjen indio. Eu Corrientes los campeemos usan 
un dialecto español mui gracioso. “ Dame, jencral, 
nn chiripá”, decían a Lavalle sus soldados. En la campaña 
de Buenos Aires se reconoce todavía et soldado andaluz; 
i en la ciudad predominan los apellidos estranjeros. La 
raza negra, casi estilita ya (escoplo en Buenos Aires)’ 
a dejado suszanibos i ululatos, abitantes do las ciudades, 
e slabon qe liga al ombre civilizado con el palurdo; raza 
inclinada a la civilización, dotada de talento i de los 
mas bellos instintos do progreso. 

l’or lo demos, déla fusión de estas tres familias a 
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resultado un todo oinojéuro, qe se distingue por su 
amor n la ociosidad o incapacidad industrial, cuando la 
educación i las exijencias de una posición social no 
vienen a ponerle espuela i sacarla de su paso abitnal. 
Mucho debo aber contribuido a producir este resultado 
desgraciado la incorporación de indíjenas qe izo la 
colonización. Las razas ainoricanas viven en la ociosidad, 
i so muestran incapaces, aun por medio de la compulsión, 
para dedicarse a un trabajo duro i seguido. Esto snjirió la 
idea do introducir negros en América, qe tan fatales 
resultados a producido. Pero no se a mostrado mejor 
dotada de acción la raza española mando se a visto 
en los desiertos americanos abandonada a sus propios 
instintos. Da compasión i vergüenza en la República 
Arjentina comparar la colonia alemana o escosesa del 
Stid de Buenos Airos, i la villa qe so forma en el 
interior: en la primera las casitas son pintadas, el frente 
dala casa siempre aseado, adornado de flores i arbustillos 
graciosos; el amueblado sencillo, poro completo , la 
bajilla de cobre o estaño reluciente siempre, la cama 
con cortinillas graciosas, i los abitantes en un movimiento 
i acción continua. Ordeñando vacas, fabricando manteqi- 
lla i qesos, un logrado algunas familias acer fortunas 
colosales i retirarse a la ciudad a goznr de las comodida- 
des. La villa nncional es el reverso indigno de esta 
medalla: niños sucios i cubiertos de urapos viven con 
tilia jauría de porros; ombres tendidos por el suelo en 
la mas completa inacción, el desaseo i la pobreza por 
todas partes, una mosita i petacas por todo amueblado, 
ranchos tnisorablos por abitacion, i un aspecto jencral 
de barbarie i de incuria, los acen notables. 

Esta miseria, qe yn va desapareciendo, i qo es un 
accidente de las campañas pastoras, motivó sin duda 
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la» palabras qe el despedí» ¡ la ntnillacion de la» armas 
¡nglesasarruiicnrnn aWaller Sentí: “Las vastas llanuras 
do Buenos Aires “dico” no oslan pobladas, sino por cris- 
tianos salvajes conocidos bajo el nombre de Guachos(por 
decir gauchos ) , cuyo principal amueblado consiste en 
cráneo» de caballos, cuyo alimento es carne cruda i 
agua, i cuyo pasatiempo favorito os rebentar caballos cu 
carrera» forzadas. Desgraciadamente, “ añado el buen 
gringo” prefirieron su independencia nacional, a nuestro» 
algodones i muselinas. "(1) Sería bueno proponerle, a la 
Inglaterra por ver no mas, cuántas varas de lienzo ¡ 
cuántas piezas de muselina daría por poseer estas lla- 
nuras de Buenos Aires!! 

Por nqulla estension sin límites tal como laemos des 
crito, están esparcida» aqí i allá catorce ciudades capitales 
do provincia, qe bí tibiáramos do seguir el orden aparento 
clasificáramos por su colocación jeográfica: Buenos 
Aires , Santa Pe. piltro Rio» , i Corrientes a las 
tnárjettes de Paraná; Mendoza, San Junn, llioja, Ca- 
lcinaren, Tucttman , Salta i Jtijuí, casi en línea pa- 
ralela con los Andes chilenos ; Santiago, San Luis 
i Córdova al centro. Pero esta manera de enumerar 
los pueblos arjenfmus un conduce a ninguno de los re- 
sultado» sociales qc voi solicitando. La clasificación qo 
ace a mi objete, c.» la qe resulta de los medios de vivir del 
pueblo de las campañas, qe es lo qe influye en su carác- 
Itr i espíritu. Yn o dicho qe la vecindad de lo^ 
rio» no imprime modificación alguna, puesto qe no son 
navegados sino eu una escala insignificante i sin in- 



(1 ) Life of Napoleón Buonapartc, tom. II. capítulo 1. 3 
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fluencia. Aora, todos los pueblos arjentinos, salvo San 
Juan i Mendoza, viven de los productos del pastoreo; 
Tuenman esplota ademas la agricultura , i Buenos 
Aires, a mas de un pastoreo de millones de ca- 
bezas de ganado, se entregn a las múltiplas i variadas 
ocupaciones de la vida civilizada. 

Las ciudades arjentinas tienen la fisonomía regular 
do casi todas Ins ciudades americanas: sus calles cor- 
tadas en ángulos rectos, su población diseminada en 
una ancha superficie , si se esceptúa a Córdova, qc 
edificada en corto i limitado recinto, tiene todas las 
apariencias de una ciudad europea, aqo dan mayor realce 
la multitud de torres i cúpulas de sus numerosos i mag- 
níficos templos. La ciudad ese! centro de la civilizacio n 
arjen tina, española europea; allí ostán los talleres de 
las artes, las tiendas del comercio, las escuelas i colejios, 
los juzgados , todo lo qe caracteriza, en fin , a los 
pueblos cultos. La elegancia en las modales, las co- 
modidades del lujo, los vestidos europeos, el frac i 
el levita tienen allí su teatro i su lugar conveniente. 
No sin objeto ago esta enumeración tirvial. La ciudad 
capital de las provincias pastoras existe algunas veces 
ella sola sin ciudades menores, i no Taita alguna en qe 
el terreno inculto llegue asta ligarse con las calles. El 
desierto las circunda a mas o menos distancia, las cerca, 
las oprime ; la naturaleza salvaje las reduce a unos es- 
trechos oásis de civilizacion enclavados en un llano in- 
culto de centenares do millas enndradas apenas inte- 
rrumpido por una qe otra villa de consideración. Buenos 
Aires i Córdova son las qe mayor número de villas an 
podido echar sobre la campaña, como otros tantos Tocos 
de civilización i de intereses municipales: ya estoca nn 
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echo notable. F.l ombre «le la ciudad viste ol traje 
europeo, vive de la vida civilizada tal como lo conocemos 
en todas partes: allí están las leyes, las ideas de progreso, 
los medios do instrucción, alguna organización muni- 
cipal, el gobierno regular ífe. Saliendo del recinto do 
la ciudad, todo cambia de nspecto: el ombre del campo 
lleva otro traje, qe llamaré nmericano por ser común n 
todos los pueblos; sus Ahitos de vida son diversos, sus 
necesidades peculiares i limitadas: parecen dos socie- 
dades distintas, dos pueblos ostraños tu, o de otro. Aun 
ai mas; el ombre de la campaña, lejos do aspirar a 
semejarse al de la ciudad, rechaza con desden sn lujo i 
sus modales corteses; i el vestido del ciudadano, el frac, la 
silla, la,capa. ningún signo europeo puede presentarse 
impunemente en la campaña. Todo lo qc ai do civilizado 
en la ciudad cstA bloqeado allí, proscrito afuera ; i el qe 
os, ira mostrarse con levita, por ejemplo, i montado en 
silla inglesa, atraería sobre sí las burlas i las agresiones 
brutales de los campeemos. 

Estudiemos aura la fisonomía esterior de Ins eslcnsas 
campañas qe rodean las ciudades, i penetremos en la 
vida interior de sus abitantes. Yac dicho qe en muchas 
provincias el límite forzoso es un desierto intermedio i 
sin agua. No sucede asi por lo jcneral con la campaña de 
una provincia en la qe reside la mayor parte de su 
población. La de Córdova, por ejemplo, qc cuenta cien- 
to sesenta mil almns, apenas veinte están dentro del 
recinto de la solitaria ciudad; todo el grueso de lu pobla- 
ción estA en los campos, qe así como por lo común 
son llanos, casi por todas partes son pastosos, ya estén 
cubiertos do bosqcs, ya desnudos de vejetacion mayor, 
i en algunas con tanta abundnncia i de tan esqisita cnli- 
i'aJ.qe el prado nrtificial no llegará a aventajarles Mcn. 
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dnza, i San Juan sobre todo, ge exceptúan de esta pe- 
culiaridad do la superficie inculta; por lo qesus abitantes 
v iveu principalmente de los productos de la agricultura. 
En todo lo dcinas, abundando los pastos, la cria de gana- 
dos es, no la ocupación de los abitantes, sino su medio 
de subsistencia. Ya la vida pastoril nos vuelve impensa- 
damente a traer a la hnajinucion el recuerdo del Asia, 
cuyas llanuras nos imajinatuos siempre cubiertas aqi i 
allá de las tiendas del Kalmuko, del Cosaco o del Ara- 
be. La vida primitiva do los pueblos, la vida eminente- 
mente bíirbara i estacionaria, la vida de Abroan, qe es 
la del boduiuo do oi, asoma en los campos arjenlinos, 
auuqe modificada por la civilización de un modo ostra- 
ño. La tribu árabe qe vaga por las soledades asiáticas 
vive reunida bajo el mando de un anciano de la tribu o 
un jefe guerrero; la sociedad existe, aunqe no este fija 
en un punto determinado de la tierra; las creencias re- 
lijiosas, las tradiciones inmemoriales, la invariabilidad 
de las constumbrcs, el respeto a los anciauos, forman 
reunidos uu código de leyes, de usos i prácticas de go- 
bierno, qe mantiene la moral tal como la comprenden, 
el órden, i la asociación do la tribu. Pero el progreso 
está sufocado, porqo no puede nher progreso sin la pose- 
sión permanente del suelo, sin la ciudad, qe es la qe de- 
senvuelve la capacidad industrial del ombre, i le per- 
mite estender sus adqisiciones. 

Fulas llanuras arjentiuas no existe la tribu nómade: 
el pastor posee el suelo con títulos de propiedad, 
está fijo en un punto qe le pertenece; pero para ocu- 
parlo, a sido necesario disolver la asociación i derramar 
las familias sobro una inmensa superficie. Imajinaos una 
ostensión de dos mil leguas cuadradas cubierta toda 
de población, pero colocadas las abitaciones a cuatro 
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leguas do distancia unas de otras, a ocho a voces, a dos 
las mas cercanas. El desenvolvimiento de la propiedad 
■ nobiliaria no es imposible, los goces dol lujo no son del 
todo incompatibles con esto aislamiento, puede levantar 
la fortuna un soberbio edificio en el desierto: pero el 
estimulo falta, el ejemplo desaparece, la necesidad do 
manifestarse con dignidad qo se siente en las ciudados, 
no se ace sentir allí -en el aislamiento i la soledad. Las 
privaciones indispensables justifican la pereza uatural, 
i la frugalidad en los gozes trae en seguida todas las 
esterioridados de la barbaria. La sociedad a desapareci- 
do completamente; qeda sq!o la familia foudal, aislada, 
reconcentrada; i noabiendo sociedad reunida, toda clase 
de gobierno se ace imposible; la municipalidad no existe, 
la policía no puede ejercerse, i la justicia civil no tiene 
medios de aleauzar a los delincuentes. Ignoro si el mundo 
moderno presenta un jí'iicro de asociación tan monstruoso 
como esto. Es todo lo contrario del municipio romano, qe 
reconcentraba en un recinto toda la población i de allí 
salia a labrar los campos circunvecinos. Existia, pues, 
una organización social fuerte, i sus benófices resulta- 
dos se acón sentir asta oi, i an preparado la civilización 
moderna. Se asemeja ala antigua Sloboda Esclavona, 
con la diferencia qe aqella ora agrícola, i por tanto, mas 
susceptible de gobierno : el desparramo de la población 
no era tan estenso como este. Se diferencia de la tribu 
nómade, eu qo aqella anda en sociedad siqiera, ya qe 
no se posesiona dol suelo. Es, en fin, algo parecido a la 
feitdalidnd de la edad-media, en qe los barones residían 
en el campo, i desde allí ostilizaban las ciudades i aso- 
laban las campnñas; pero nqí faltan el barón i el casti- 
llo foudal. Si el poder so levanta en el campo, es mo- 
mcntáncamcule, es democrático, ni se ereda, ni pueda 

3 
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conservarse, por falta do montañas i posiciones fuertes. 
De aqí resulta qe aun la tribu salvaje de la Pampa 
está organizada mejor qe nuestras campañas, para el 
desarrollo moral. 

Pero lo qe presenta de notable esta sociedad en 
cuanto a su aspecto social, es su afinidad con la vidaan- 
tigua, con la vida espartana e romana, si por otra parto 
no tuviese una desemejanza radical. F.l ciudadano libre 
de Esparta o de Roma echaba sobre sus esclavos el 
peso de la vida material, el cuidado de proveerá la 
subsistencia, mientras qe ¿1 vivia libre do cuida- 
dos en el foro, en la plaza pública, ocupándose es- 
elusivamente de los intereses del Estado, de la paz, 
la guerra, las luchas de partido. El pastoreo propor- 
ciona las mismas ventajas, i la función inumana del 
Ilota antiguo la desempeña el ganado. La procrea- 
ción espontánea forma i acrece indefinidamente la for. 
tuna; la mano del ombre está por demas; su trabajo, 
su intelijeucia, su tiempo no son necesarios para la con- 
servación i aumento de los medios de vivir. Pero sí 
nada do esto necesita para lo material de la vida, las 
fuerzas qe ecomiza no puede emplearlas como el roma- 
no: fáltale la ciudad, el municipio, iu asociación ín- 
tima, i por tanto, fáltale la base de lodo desarrollo so- 
cial; no estando reunidos los estancieros, no tienen ne- 
cesidades públicas qe satisfacer: en una palabra, no ai 
res publica. 

El progreso moral, la cultura de la intolijencia descui- 
dada en la tribu árabe o tártara, es aqí no solo des- 
cuidada, sino imposible. ¿Dónde colocar la escuela para 
qo asistan a recibir lecciones los niños diseminados 
a diez leguas de distancia en todas direcciones? Así 
pues, la civilización es del todo irrealizable, la barba- 




ríeos normal (I), ¡gracias si las costumbres domesti- 
cas conservan un corto depósito de moral. La relijion 
sufre los consecuencias de la disolución de la sociedad: 
el curato es nominal, el púlpito no tiene auditorio, el 
■acordóte oye de la capilla solitaria, o se desmoraliza en 
la inacción i en la soledad ; los vicios, el eimoniaqismo, 
la barbarlo normal penetran on su celda, i convierten su 
superioridad moral cu elementos do fortuna i de atnbi. 
cion, porqe al fin concluye por acerso caudillo de partí, 
do. Yo e presenciado una escena campestre digna de los 
tiempos primitivos del mundo anteriores a la institución 
dol sacerdocio. Aliábame en 1838 eu la Sierra de San 
Luis on casa de uu estanciero cuyas dos ocupaciones 
favoritos eran rozar i jugar. Abia edificado una Capilla 
en laqe los Domingos por la tarde rezaba 61 mismo el 
rosario, para suplir al sacerdote i el oficio divino do qe 
por años abian carecido. Era nqel un cuadro omcrico: 
el sol llegaba al ocaso; las majados qo volvian al redil 
ondian el aire con sus confusos balidos; el duono descasa, 
ombre de sesenta años, de una fisonomía noble, en qo 
| a raza europea pura se ostentaba por la blancura del 
cúlis, los ojos azulados, la frente espaciosa i despejada, 
pcia coro, a qo contestaban una docena de mujeres i al- 
gunos mozeloncs cuyos caballos, no bien domados aun, 
estaban amarrados cerca do la puorta de la Capilla. Con- 
cluido el rosario, izo un fervoroso ofrecimiento. Jamase 
oido voz mas llena de unción, fervor mas puro, fe mas 



(1) El año 1826 durante una residencia de nn año en 
la Sierra de San Luis, enseñaba a leer a sois jóvenes de 
familias pudientes, el menor de los cuales tenia 22 
años. 
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firme, ni oración mas bella, mas adecuada a las circunsían- 
eias, qe la qo recitó. Pedia en olla a Dios lluvias para 
los campos, fecundidad para los ganados, paz para la 

República, seguridad para los caminantes Yosoi 

mui propenso a llorar, i aqella vez lloré asta sollosar, 
porqo el sentimiento relijioso se abia despertado en mi 
alma con exaltación i como una sensación desconocida, 
porqe nunca e visto escena mas relijiosa; crcia estar en 
los tiempos do Abraan. en su presencia, en la de Dios i 
de la naturaleza qe lo revela; la voz de aqel ombre can- 
doroso e mócente mo acía vibrar todas las fibras, i me 
penetraba asta la médula de lo3 ttesos. 

£ aqí a lo qe está reducida la relijion en las sampaña3 
pastoras, a la relijion natural: elCristianismo existe, como 
el idioma ospañol, en clasp de tradición qe se perpetúa, 
pero corrompido, encarnado en supersticiones grose- 
ras, sin instrucción, sin culto i sin convicciones. En 
casi todas las campañas apartadas de las ciudades ocnrie 
qe cuando llegan comerciantes de San Juan o Mendoza, 
les presentan tres o cuatro niños de meses i de un año 
para qe los bautizen, satisfechos de qe por su buena 
educación podrán acorlo de un modo válido; j no es raro 
qe a la llegada de un sacerdote se le presenten mozeto- 
nes qo vienen domando un potro, a qe les ponga el óleo 
i administre el bautismo sub conilitione. 

A falta de lodos los medios de civilización i deprogre. 
so, qe no pueden desenvolverse sino a condición de qe 
losombres estén reunidos en sociedades numerosas, ved 
la educación del ombre del campo: Las mujeres guardan 
)a casa, preparan la comida, trasqilan las ovejas, ordeñan 
las vacas, fabrican los qesos, i tejen las groseras telas de 
qo se visten : todas las ocupaciones domésticas, todas las 
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imiustrias enseras las ejerce la mujer; sobre ella pesa 
casi todo el trabajo; ¡gracias si algunos oinbres se dedican 
a cultivar nn poco de maíz, para el alimento de la familia, 
pues el pan es inusitado como mantención ordinaria. Los ni 
ños ejercitan sus fuerzas i so adiestran po^placer en el nia- 
ncjodel lazo i de las bolas, con qe molestan i persiguen 
sin descanso a las terneras i cubras: cuando son jinetes, 
¡esto sucede luego de aprender n caminar, sirven u coba 
lo en aguaos qeaceres: mas tarde i cuando ya son fuertes, 
recorren los campos cayendo i levantando, rodando a 
designio on los viscacheras, salvando precipicios, i adies- 
trándose cu el manejo del caballo: cuando la pubertad 
asoma, se consagran a domar polrossalrnjes, i la muerto 
es el castigo menor qe les aguarda, si un momento les 
faltan las fuerzas o el coraje. Con la juventud primera 
viene la completa independencia i la desocupación. 

Aqí principia la vida pública, dir(, del gaucho, pues qe 
su educación está ya terminada. Es preciso ver a estos 
españoles, porcl idioma únicamente i por las confusas 
nociones relijiosas qe conservan, para snber apreciar 
los caracteres indómitos ¡altivos qo nacen de esta lucha 
del ouibrc aislado con la naturaleza salvaje, del racional 
con el bruto; os preciso ver estas caras cerradas de 
barbas, estos semblantes graves i serios, como los de los 
arabos asiáticos, para juzgar del Compasivo desden qe 
les inspira la vista del ombre sedentario de las ciudades, 
qo puedo nber leído muchos libros, pero qe no sabo 
aterrar un toro bruvío i darlo muerte, qe no sabrá pro- 
searse de caballo a campo abierto, a pío i sin elausilio do 
nadie, qe nunca a parado nn tigre, i recibidolo con el pu- 
ñal en una mano i el poncho envuelto en la otra, para me- 
terle en la boca, mientras lo traspasa el corazón i lo doja- 
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tendido a sus pica. Este ábilo de triunfarde lasresisterr 
cins, de mostrarse siempre superior a la naturaleza, de 
desafiarla i vencerla, desenvuelve [prodijiosamentc el 
sentimiento de la importancia individual i de la superio- 
ridad. Los arjentinos, de cnalqicr clase qe sean, civiliza- 
dos o ignorantes, tienen una alta concienciado su valer 
como nación: todos los demas pueblos americanos les 
echnn en cara esta vanidad, i se muestran ofendidos de 
bu presunsion i arrogancia. Creo qe el cargo no es del 
todo infundado, i no me pesa de ello. ¡Ai del pueblo qe 
no tiene fe en sí mismo! Para ese no se an echo las gran- 
des cosas! ¿Cuánto no abrá podido contribuir a la inde 
pendenciado una parte de la Amfcrica la arrogancia de 
eslosgauchos arjentinos qe nada an visto bajo el sol, mejor 
qe ellos, ni el ombre sabio, ni el poderoso? El europeo es 
para ellos el último de todos, porqe no resiste a un par do 
corcobos del caballo (1). Si el oríjen do esta vanidad 
nacional en las clases inferiores es mezqino, no son por 
esotnfinos nobles las consecuencias; como uoesménos 
pura el agua de un rio, porqe nazca de vertientes 
cenagosas e infectas.Es implacable el odio qo les inspiran 
los ombres cultos, e invencible su disgusto por sus ves- 
tidos, usos i maneras. De esta pasta están amasados 
los soldados arjentinos; i' es fácil ¡mnjinarse lo qc 
ábitos de este jénero pueden dar en valor i sufrimiento 
para la guerra; añádase qe desde la infancia están abi- 
tuados a matar las roses, ¡qe este acto do crueldad nece- 



(1) El Jeneral Mancilla decía en la' Sala durante el 
bloqeo francés: ‘‘i qé nos an de acer esos europeos, qe no 
saben galoparse una noche?”; i la inmensa barra plebeya 
aogó la voz del orador con el estrepito de los aplausos. 
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taris los familiariza con el derramamiento de tangre, i 
endurece Sil corazón contra Jos jemidos de las víctimas, 
La vida del campo.pues, a desenvueltocn el gancho las 
facultades físicas, sin ninguna de las de 1» intelijencia. 
Su carácter moral se resiento de su ábito do triunfar 
do los obstáculos i del poder de la naturaleza: es fuerte, 
altivo, enérjico. Sin ninguna instrucción, s:n necesi- 
tarla tampoco, sin medios de subsistencia como sin 
necesidades, es feliz en medio de su pobreza i de sus 
privaciones, qe no son tales para el qe nunca conoció 
mayores gocas, ni esteudió mas alto sus deseos. De 
manera qe si esta disolución déla sociedad radica on- 
damente la barbarie por la imposibilidad i la inutilidad 
de la educación moral e intelectual, no deja, por otra 
parte, de tener sus atractivos. El gaucho no trabaja; 
el alimento i el vestido lo encuentra preparado en su 
casa; uno i otro so lo propocionan sus ganados, si es 
Propietario; la casa del patrón o pariente, si nada posee. 
Las atenciones qe ol ganado exijo se reducen a correrías 
i partidas de placer; la ierra, qo es como la vendimia de 
los agricultores, es una fiesta cuya llegada se reciba 
con transportes de júbilo: allí es el punto de reunión de 
odos los ombres de veinte leguas ala redonda, allí la 
ostentación do la ¡ucreible deslresa en el lazo. El gau- 
cho llega a la ierra al paso lento i mesurado de su mejor 
parejero, qe detiene a distancia apartada; i para gozar 
mejor del espectáculo, cruza la pierna sobre el pescuezo 
del caballo. Si el entusiasmo lo auiina, desciende lon- 
tamento del caballo, desarrolla su lazo i lo arroja sobre 
uu toro qe pasa con la velocidad del rayo a cuarenta 
pasos de distancia: loa cojtdode una uña, qe era lo qe 
•o proponía, i vuelve tranqilo a enrrollar su cuerda. 
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PACTirDO. 



ip&ibinb iprnasasmA. 

CAPITULO II. 



ORUmALIDAD I CARACTERES ARJENTIS08. 



Ainsl que 1-Occcnn, les 
steppes retnplissent 1-es- 
prit du seutimeut de 



Humboldt. 



Si (le las condiciones do la vida pastoril tal como la 
a constituido la colonización i la incuria, nacen graves 
dificultades para una organización política cualqiera, 
i muchas mas para el triunfo de la civilización europea, 
de sus imitaciones, i de la riqeza i libertad, qe son sus 
consecuencias, no puede por otra parte negarse qe 
estasituacion tiene su costado poético, faces dignas de 
la pluma del romancista. Si un destello de literatura 
nacional puede brillar momentáneamente en las nuevas 
sociedades americanas, es el qe resultará do la descrip- 
ción de las grandiosas escenas naturales, i sobre todo, 
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de la lucha ontro la civilización europea i la barbarie 
imiíjotia, entro la intelijenoia i In materia : lucha impo- 
nente en América, i qo da lugar a escenas tan pecu- 
liares, tan características i tan fuera del círculo de 
ideas en qe so a educado el espíritu europeo, porqo 
los resortes dramáticos se vuelven desconocidos litera del 
pais donde so toman, los usos sorprendentes, iorijinales 
los caracteres . 

F.I único romancista norte — americano qe a y lo 
grado accrsc un nombro ouropco.es Fenimore Cooper, 
i eso, porqe trasporté la escena do sus descripciones 
fuera del círculo ocupado por los plantadores, al 
limito entro la vida bárbara i la civilizada, al teatro do 
la guerra enqolus razas indíjenas i la raza sajona es- 
tán combatiendo por la posesión del terreno. 

No de otro modo nuestro joven poeta F.clmvarria 
a logrado llamar la atención del mundo literario español 
con sil poema titulado La Cautiva. I'.ste bardo arjentino 
dejó a un lado aüido i Arjoa, qe sus predecesores 
los Varólas trataron con maestría clásica i estro poé- 
tico, pero sin sucoso i sin consecuencia, porqo nada 
agregaban al caudal de nociones ‘europeas, i volvió 
sus mimdns al Desierto, i allá en la inmensidad sin 
límites, en las soledades en qe vaga el salvaje, en la 
lejana zona do fuego qe el viajero ve acorcarso cuando 
os campos se incendian , olió las inspiraciones qe 
proporciona a la imajinnoion el espectáculo de tina na- 
turaleza solemne, grandiosa, inconmensurable, callada; 
i enlóuccs el eco do sus versos piulo accrso oir con 
aprobación aun por la ponínsu la española. 

Ai qo notar do paso un echo qo os mui csplicativo 
da los fenómenos sociulos do los pueblos. Los acci- 
dentes do la naturaloza producen costumbres i usos 
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peculiares n estos occidentes, acicndo qe donde estos 
accidentes se'repiten, vuelvan a encontrarse los mismos 
medios do parar a ellos, inventados por pueblos dis- 
tintos. Esto me osplica por qé la flecha i el arco so 
encuentran en todos los pneblos salvajes, citalesqiera 
qe sean su raza, sil oríjen i sn colocación jeográfic.u. 
Citando leia en El último (te los Moicanos de Cooper, 
qe Ojo de Alcon i lincas nbinn perdido el rastro de los 
Alingos en un arroyo, dijo; “Van a tapar el arroyo.” 
Cuando en La Pradera el Trampero mantiene la in- 
eertidumbre i la agonía mientras el fuego los amenaza, 
un nrjentino abria aconsejado lo mismo qe el Trampero 
sujierc al fin, qe es limpiar mi lugar para guarecerse, 
e incendiar a su vez, para poderse retirar del fuego 
qe invade sobro las cenizas del qe se a encendido. Tal 
fcs la práctica de los qe atreviosan la Pampa para 
salvarse do los incendios del pasto. Cuando los fujitivos 
de La Pradera, enenentranun rio i Cooper describe la 
misteriosa operación del Pawnie con el cuero de búfalo 
qe recoje: "Va acería pelota”, me dije a mí mismo; 
"lástima es qe no aya ana mujer qe la conduzca, qe 
entro nosotros son las mujeres las qe cruzan log ríos 
con la pelota tomada con los dientes por un lazo.” 
El procedimiento para asar una cabeza de búfalo en el 
desierto, es el mismo qe nosotros usamos para batear 
una cabeza do vaca o un lomo do ternera. En fin, 
mil otros accidentes qe omito, prueban la verdad de qc 
modificaciones análogas del suelo traen análogascos- 
tiiiubrcs, recursos i espedíanles. No es otra la razón 
de aliar en Peni more Cooper descripciones de usos 1 
costumbres qe parecen plajiadas de la Pampa; así, alia 
■nos en los ábitos pastoriles de la América, reproduci- 
dos asta los trajes, el semblante grave i ospitalidad árabes. 




— 13 — 

Existe, pues, un fondo do poesia qe nace de los acci- 
dentes naturales dol país i do las costumbres es- 
cepcionales qe enjendra. l,a poesía, para desper- 
tarse (porqe la poesia es como el sentimiento rolijioso, 
una facultad del espíritu umano), necesita el espec- 
úlenlo do lo bello, del poder terrible, da la inmensidad 
do la ostensión, do lo vago, do lo incomprensible; por 
qo solo dnndo acaba lo palpablo i vulgar, empiezan las 
mentiras de la imaginación, el mundo ideal. Aora, yo 
pregunto ¡qé impresiones n do dejar en ol ahitante do 
la República Arjentina el simplo acto do clavar los ojos 

en el orizonte, i ver no vor nada; porqe cnanto mas 

unde los ojos en aqcl orizonte incierto, vaporoso, 
indefinido, mas so le nleja, mas lo fascina, lo confunde, 
i lo sume en la contemplación i la duda? ¡Dónde termina 
aqol mundo qe qicre en vano penetrar? No lo' sabe! ¡Qc 
ni masalltl do loqo vo? La solodad, el peligro, el salvaje, 
la muerte.'!! F. aqí ya la poesia: el timbro qe se muevo 
en estas escenas, se siente asaltado de temores e in- 

certidumbres fantásticas, de sneños qe le preocupan 
despierto. 

Do aqí resulta qo ol pueblo arjentino es poeta por 
carácter, por naturaleza. ¡Ni cómo a do dejar de serlo, 
cuando en medio do una larde serena i apaciblo, tina 
nube torba i negra so levanta sin saber de dónde, se 
cstionde sobre el cielo mióntras so cruzan dos palabras, 
i de repente el estampido del trueno anuncia la tormen- 
ta qe dejn frió al viajero, i reteniendo el aliento por 
temor do atraerse nnrayo de dos mil qe caen en torno 
suyo? La oscuridad se sucede después a la luz: la muerte 
está por t idas parte-; un poder terrible, incontrastable, 
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le a echo en un momento reconcentrarse en sí mismo, 
1 sentir su nada en medio de aqella naturaleza irritada! 
sentir n Dios, por decirlo de una vez, en la aterrante mag- 
nificencia de sus obras. ¿Cié mas colores para la paleta 
de la funtasín? Masas de tinieblas qo anublan el din, 
masasde luz lívida, temblorosa, qo ilumina nu instauto 
las tinieblas i muestra la Pampa a distancias infinitas, 
cruzándola vivamente el rayo, en fin, símbolo del poder. 
Estas ¡májencs nn sido echas para qedarse nudamen- 
te gravadas. Así, cuando la tormenta pasa, el gancho se 
qeda triste, pensativo, serio, ¡la sucesión de luz i tinieblas 
s e continua en su imajmacion, del inismohnodoqe cuand 0 
miramos fijamente el sol, nos qeda por largo tiempo 
su disco en la retina . 

Preguntadle al gaucho, a qién matan con preferencia 
los rayos, i os introducirá en un mundo de idealizaciones 
morales i relijiosas mezcladas de eclios naturales pero 
mal comprendidos, de trndicinues supersticiosas i gro- 
seras. Añádase qo si es cierto qe el fluido elécliico entra 
en la economía de la vida ttmana, i es ol mismo qe llaman 
fluido nervioso, el cual cscitado subleva las pasiones i 
nuciendo el entusiasmo, muchas disposiciones debe te- 
ner para los trabajos de la imajinneion el pueblo qe n- 
bita bajo una atmósfera recargada de electricidad asta 
el punto qe la ropa frotada chisporrotea como el pelo 
contrariado dol gato. 

¿Cómo no a do ser poeta el qe presencia estas esce- 
nas imponentes? 

"Jira en vano, reconcentra 
Su inmensidad, i no encuentra 
1.a vista en su vivo anclo 
Dó fijar su fugaz vuelo, 
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Como el pájaro en !n mnr. 

Doqior campo i eredade» 

Del are i lirnlo guaridos; 

Doqier cielo i soledades 
Do Dios solo conocidas, 

Qe ¿I solo puedo sondar." 

( F.rhatarria.'l 

o el qo licuó a la vista esta naturaleza engalanada? 

“Do las entrañas do Ainferica 
Dos raudales so desatan; 

El Paraná, faz do perlns, 

I el Uruguai. faz de nácar. 

Los dos cutre bosqcs corren 

0 Entro floridas barrancas. 

Como dos grandes espejos 
Entre marcos de esmeraldas. 

Snl&danlos en su paso 

La melancólica pava. 

El picaflor ¡jilguero, 

El zorzal i la torcaza. 

Como ante reyes se inclinan 
Ante ellosVeibos i palmas, 

1 lo arrojan flor del aire, 

Aroma i flnrdo naranja. 

Luego en el Gua/.ú se encuentran, 

I rcOniendo sus agnas, 

Mezclando nácar i perlas, 

So derraman en el Pluta. 

( Domínguez .) 

Pero esta es la poesía culta, la poesía do la ciudad; ni 
otra qo ace oir sus ecos por los cnuipos solitarios: lo 
poesía popular, candorosa i desaliñada del gaucho. 
También nuestro pueblo es músico. Esta es una 
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predisposición nacional qe todos los Vecinos le recono- 
cen. Cuando en Chile se anuncia por la primera vea 
un nrjetiiino en uña casa,' lo invitan al piano en el 
acto, ole pasan una viuela, i ai so escusa diciendo qe 
no sabe pulsarla, lo cstrañan, i no lo creen, “porqo sien- 
do arjeutino”, dicen, ‘‘dehe ser músico" Esta es una 
preocupación popular qe acusa nuestros ¿hilos naciona- 
les. En electo, el joven culto de las ciudades toca el pia- 
no o la flauta, el violín o la guitarra: los mestizos se 
dedican casi esclusivamente a la música, i son muchos 
los ábiles compositores u instrumentistas qo salen do 
entre ellos. En las noches do verano se oye sin cesar 
la guitarra en la puerta de las tiendas; i tarde de la 
noche, el sueño es dulcemente interrumpido por las 
serenatas i los conciertos ambulantes. 

XI pueblo campecino tiene sns cantares propios. 

El triste, qe predomina en los pueblos del Norte, es 
un canto frijio, plañidero, natural al ombre en el estado 
primitivo de barbarie, según Rousseau. 

La vidalita, canto popular con coros, acompañado de 
ja guitara i un tamboril, a cuyos redobles se reúne la 
muchedumbre i va engrosando el cortejo i el estrepito 
da las voces. Este canto me parece eredado de los in- 
díjenas, porqe lo o oido en una fiesta de indios en 
Copiapú en celebración de la Candelaria, i como canto 
relijioso, debe ser antiguo, i los indios chilenos no lo an 
do aber aihq lado do los españoles arjenlinos. L:i vidali- 
ta es el metro popular en qe se cantan los asuntos del dia, 
las canciones guerreras: el gaucho compone el verso qe 
canta, i lo populariza por la asociación qe su canto exije. 

Así pues, en medio de la rudoza de las cos- 
tumbres nacionales, estas dos artes qo embellecen la 
vida civilizada i dan dcsaogo a tantas pasiones jenero- 
sas, están onrradas i favorecidas por las masas mismas 
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qe ensnynn su áspera musa en composiciones líricas i 
poéticas. El joven Eolmvarria residió algunos meses en 
In campaña en 1840, i la fama do sus versos sobre la 
Pampa lo alna precedido ya: los gauchos lo rodeaban 
con respeto ¡ afición, i cuando un recienvouido mos- 
trnlm señales de desden ácia el cajetiya, alguno le insi- 
nuaba al nido: "es poeta”, i toda prevension oslil cesaba 
al oir esto título privilcjiado. 

Sabido es, por otra parte, qe la guitarra es el ins- 
trumento popular de los espuñoles, i qc es común eu 
América. En Buenos Aires sobre todo, está todavía nuil 
vivo el tipo popular español, el majo. Descúbresele en 
el compadrito de la ciudad i en el gaucho de la campa- 
ña. El jaleo español vive cu el cielito: loa dedos sirven 
de castañuelas, todos los movimientos del compadrito 
rovolan al majo; el movimiento de !ns a ombros, losado- 
manes, la colocación del sombrero, asta la manera de 
escupir por cutre los dientes, todo es aun andaluz je- 
nuino. 

Del centro do estas costumbres i gustos jenernles se 
levantan especialidades notables, qo nn dia embellece- 
rán i darán un tinte orijinal al drama i al romance na- 
cional. Yo qiero solo notar aqí algunos qe servi- 
rán a completar la ¡den de Ins costumbres, para trazar 
eu seguida el carácter, causas i efectos de la guerra 
civil. 



EL RASTREADOR. 



El inas conspicuo de todos, ol mas estraordinnrio, 
es el Hacinador. Todos los gauchos del interior son 
rastreadores. En llanuras tan dilatadas en donde las 
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sendas ¡ caminos se cruzan en todas direcciones, i los 
campus en qo pacen o transitan lasliestias son abier- 
tos. es preciso saber seguir lus Helias de un animal, i dis- 
tinguirlas do cutre mil; conocer si va despacio o lije- 
ro, suelto o tirado, cargado o de vacío: esta es una cien- 
cia casera i popular. Una vez caia yo de 'un camino 
de encrucijada al de Buenos Aires, i el peón qe me 
conducta echó, como do costumbre, la vista al suelo. 
“Aqí va", dijo luego, ‘‘una mulita mora, nitii buena. .... 
esta es la tropa do D. N. Zapata.... os de mui buena 
silla va ensillada.... a pasado ayer....” Esto ombre ve- 

nia de la Sierra de San Luis, la tropa volvía do Bue- 
nos Aires, i acia un año qe íl abia visto por última 
vez la mulita mora cuyo rastro estaba confundido con 
el de toda una tropa en un sendero da dos pies de 
ancho. Pues esto qe parece increíble, es con todo, la 
ciencia vulgar; este era un peón de árrea, i tío un ras- 
treador de profesión. 

El, rastreador os un personaje grave, circunspecto» 
cuyas aseveraciones accn fe en los tribnnnles inferiores. 
La conciencia del saber qe poseo le da cierta dignidad re- 
servada i misteriosa. Todos le tratan con consideración: 
el pobre, porqe puedo accrle mal, calumniándolo o 
denunciándolo; el propietario, porqe su testimonio 
puedo Tallarlo. Un robo se a ejecutado dnrnnto la noche: 
no bien se nota, corren a buscar una pisada del ladrón, 
i encontrada, se cubre con algo para qe ol viento no 
la disipo. Se llama en seguida al Rastreador, qe ve el 
rastro, i lo sigue sin mirar sino de tarde en tarde el 
suelo, como si sus ojos vieran de roliove esta pisada 
qo para otro es imperceptible. Sigue el curso de las 
cnlles, atraviesa los ucrtos, entra en una casa, i seña- 
lando un ombre qe encuentra, dice fríamente: “este es!" 
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El delito está probado, i raro es el delincuente qo resiste 
a esta acusación. Pura él, mas qe para el juez, la depo- 
sición dol Rastreador es la evidencia misma: negarla, 
seria ridículo, absurdo. So somete, pues, a este testigo 
qe considera como el dedo de Dios qe lo señala. Yo 
mismo e conocido a Calí bar, qe a ejercido en una pro- 
vincia sn oficio durante cuarenta años consecutivos. 
Tieno aora cerca de ochenta años: encorbado por |a 
edad, conserva, sin ombargo.un aspecto venerable i lle- 
no de dignidad. Cuando le oblan de su reputación fa- 
bulosa, contesta: “ya no valgo nada; ai están los niños”: 
los niños son sus ¡jos, qo an aprendido en la escuela 
de tan fumoso maestro. Se cuenta de él, qe durante un 
viaje a Buenos Aires le robaron una vez su montura 
de gala. Su mujer tapó el rastro con ana arteza. Dos 
meses después, Calibar regresó, v¡6 el rastro ya borrado 
e inapcrcebible para otros? ojos, i no se abló mas del 
caso. Año i medio dospues, Calibar marchaba cabizbajo 
por uua calle de los suburbios, entra a una casa, i 
encuentra su montura ennegrecida ya, i casi inutili- 
zada por el uso. ¡Abia encontrado el rastro de su raptor 
después de dos años! El año 1390, un reo condenado 
a muerte se abja escapado de la cárcel. Calibar fue 
encargado do buscarlo. El infeliz, previendo qe seria 
rastreado, abia tomado todas las precauciones qe la 
¡majen del cadalso le sujirió. ¡Precauciones inútiles! 
Acaso solo sirvieron para perderle ; porqo compro- 
metido Calibar en su roputacion, el amor propio ofon- 
gido le izo desempeñar con calor una tarea qe perdis a 
un ombre, pero qe probaba su maravillosa vista. El 
prófugo aprovechaba todos los accidentes del suelo pa- 
ra no dejar uollas; cuadras enteras abia marchado pi- 
sando con la punta del pie; trepábase en seguida a las 
murallas bajas; cruzaba uu sitio, i volvía para atras. Ca- 

4 




— 50 — 

libar lo seguía sin perder I» pista- sí le sucedía momen- 
táneamente extraviarse, al aliarla do nuevo csclamaba: 
‘•dónde to vitas dir'. ,f Al fin llegó a una ncoqia de agua 
en los suburbios, cuya corriento tibia seguido aqel para 
burlar al Rastreador. ...¡Inútil ! Cnlíbar iba por las 
orillas, sin inqietud, sin vacilar. Al fin se detiene, exa- 
mina unas yerbas, i dice: “por aqí a salido; no ai rastro, 
pero estas gotas de agua en los pastos lo indican!!” 
Entra en una viña: Calíbar reconoció las tapias qe la 
rodeaban, i dijo; “adentro está." 1.a partida do soldados 
se cansó de buscar, i volvió a dar cuenta do la inutilidad 
de las pesqisas: “no a salido”, fue la breve respuesta qe 
sin moverse , sin proceder a nuevo exámen, dió el 
Rastreador . Noabia salido, en efucto, i al dia siguiente 
fueejccutado. En 1831, algunos presos políticos inten- 
taban nua evasión: todo estaba preparado, los ansilia- 
res de fuera prevenidos. En el momento de efectuarla, 
uno dijo; ¡i Calíbar! —¡Cierto!!! contestaron los otros 
anonadados, aterradus: ¡Calíbar!! Sus familias pudieron 
conseguir de Calíbar qe estuviese enfermo enntro 
dias contados desde la evasión, i así pudo efectuarse 
sin inconveniente. 

¿Ció misterio es este del Rastreador? Cié poder mi- 
croscópico se desenvuelve en el órgano de la vista de 
estos ombres? ¡Cuán sublime criatura es la qe Dios izo 
a su nuájen i semejanza! 

EL BAQEALTO. 

Después del Rastreador, viene el Iiaqcano, personaje 
eminente i qe tiene en sus manos la suerte de los par- 
ticulares i la do las provincias. El Baqeano es uu 
gaucho grave i reservado qe conoce a palmos veiute 




— 51 — 

mil leguas cuadradas de llanuras, bosqes i montañas.' Es 
ol joógrafo mas completo, es el Cínico mapa qe llova 
nujeueral para dirijir los movimientos do su campaña. 
El Baqeuno va siempre a su lado. Modesto i reser- 
vado como una lupia, está en todos los secretos de la 
campaña; la suerte del ejercito, el óxito de una ba- 
talla, la conqista de una provincia, todo depende de 
él. El Baqeano es casi siempre Sel a su deber; pero 
no siempre eljeneral tiene en él plena confianza. Imn- 
jinaos la posición de uu jefe condenado a llevar un 
traidor asu lado, i a pedirlo los conocimientos indis- 
pensables para triunfar. Un Baqeano encuentra una 
senditaqeace cruz con el camino qe lleva; él sabe a 
qé aguada remota conduce: si encuentra mil, i esto 
sucede en un espacio de cien leguas, él las cono- 
ce todas, sabe de dónde vienen i a dónde van. El 
sabe el vado oculto qe tiene nn rio , mas arriba o 
mas abajo del paso ordinario, i esto en cien ríos o 
arroyos; él conoce en los ciénagos estensosun sendero 
por donde pueden ser atravesados sin inconveniente, i 
esto, en cien ciénagos distintos. 

En lo mas oscuro de la noche, en medio de los bosqes 
o en las llanuras sin límites, perdidosjsns compañeros, 
estraviados, da una vuelta en círculo de ellos, obser- 
va los árboles; si no las ai, se desmonta, so inclina a tierra, 
examina algunos materiales i se prienta de la altura 
en qe se alia; montaren seguida, i les dice para asegurar- 
los: “Estamos en doreserasde tal lugar, a tantas leguas 
délas abitaciones; el camino a de ir al sud;” i se dirije 
Acia el rumbo qo señala, tranqilo, sin prisa de encon- 
trarlo, i sin responder a las objeciones qe el temor ola 
fascinación sujiere a los otros. 
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Si aun esto no basta, o si se encuentra en la Pampa ¡ 
la oscuridad es impetrable, entónces arranca pastos de 
varios pantos, uolola raíz i la tierra, los masca, i dospue» 
de repetir este procedimiento varias veces, se cerciora de 
la proximidad de nlguii lago o arroyo salado o de agua 
dulce, i sale on sil busca para orientarse lijamente. El 
Jeneral Rosas conoce por el gusto el pasto de cada 
estancia del Sud de Buenos Aires. 

Si el Baqeano lo es do la Pampa, donde no ai ca- 
minos para atravesarla, i un pasajero le pide qe lo 
lleve directamente a un pnraje distante cincuenta le- 
guas, el Baqeano so pára un momento, reconoce «I 
orizonte, examina el suelo, clava la vista on un punto 
i so echa a galopar con la rectitud de unn flecha, asta 
qe cambia de rumbo por motivos qe solo 61 sabe, i ga- 
lopando dia inoche, llega al lugar designado. 

El Baqeano annncia también la proximidad del ene- 
migo! esto es, diez leguas, i el rumbo por donde so 
acerca, por medio del movimiento de las avestruces, 
los gamos i giunacos, qe uyen en cierta dirección. 
Cuandose aproxima, observa los polvos, i por su espesor 
cuenta la fuerza: "son dos mil ombres dice: ‘‘qinientos’’ 
doscientos”, i el jefe obra bajo este dato, qe casi siempre 
es infalible. Si los cóndores i cuervos revoletean en un 
circulo del ciolo, 61 sabrá decir si a¡ jente escondida, o 
es un campamento recien abandonado, o un simple ani- 
mal muerto. El Baqeano conoce la distancia qe ai de 
un lugar a otro, los dias i las oras necesarias para llegar 
a 61 , i a mas una senda estraviada e ignorada por donde 
se puode llegar de sorpresa i en la mitad del tiempo: así 
es qe las partidas de montoneras emprendon sorpresas 
sobre pueblos qe están a cincuenta leguas de distancia, 
qe casi siempre las aciertau. ¿Creerásc exajerado! No! 
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El jeneral Rivera de la Canda Oriental os nn simple 
Baqeano, qe conoce cada árbol qa ai en toda la estension 
do la República del Uruguai. No la tibiaran ocupado 
los brasileros sin su ausilio ; no la ubierau liber- 
tado sin 61 los arjontinos. Oribe, apoyado por Rosas, 
sucumbió después do tres años do lucha con el jeneral 
Baqeano, i todo el poder de Buenos Aires oi con sus 
numerosos ejércitos qe cubren toda la campaña dol 
Uruguai, puede desaparecer destruido a pedazos, por 
una sorpresa oi, por una fuerza cortada mañana, por 
una victoria qe él sabrá convertir en su provecho por 
el conocimiento de algún caminito qe cae a retaguardia 
delenomigo, o por otro accidento inapercibido o insig. 
niñeante. El jeneral Rivera principió sus estudios del 
terreno el año do 1804: i aciendo la guerra a las au- 
toridades, cntóncescomo contrabandista, a los contraban- 
distas despuescomo empleado, al rei en seguida corno 
polriota, a los patriotas mas tarde como montonero, a 
los arjontinos como jefe brasilero , a estos como 
jeneral nrjentino, a Lavalleja como Presidente, al Pre- 
sidente Oribe como jefo proscrito , a Rosas, en fin 
aliado de Oribo, como jeneral Oriental, a tenido so- 
brado tiempo para aprender un poco de la ciencia 
del Baqeano. 

EL GAUCHO MALO, 

El Gaucho malo. Este os un tipo de cietras localidades, 
un outlaw, un misántropo particular. Es el Ojo de Al- 
con, el Trampero de Cooper, con toda su ciencia del 
desierto, con toda su aversión a las poblaciones tío los 
blancos; pero sin su moral natural, ¡.sin sus coneccio- 
nes son los salvajes. Llátnanlc el guacho malo sin qe 
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este epíteto le desfavorezca del todo. La justicia lo per- 
sigue desde mucho años; su nombre os temido, pro- 
nunciado en voz baja, poro sin odio i casi con respeto. 
Es un personaje misterioso; mora en la Pampa; son su al- 
bergue los cardales; vive de perdices i mulitas ; si alguna 
vez qiere regalarse con una lengua, enlaza una vaca, la 
voltea solo, la mata, saca su bocado predilecto, i abando- 
na lo demas a las aves mortecinas. De repente se pre. 
senta el Gaucho Malo en un pago de donde la partida 
acaba de salir; conversa pacíficamente con los buenos» 
gauchos, qe lo rodean i admiran; se provee de los vicios 
i si divisa la partida, monta tranqilainente en su caballo, 
i lo apunta Acia el desierto, sin prisa, sin aparato, 
desdeñando volver la cabeza. La partida rara vez lo 
sigue; mataría inútilmente sus caballos, porqe el qo 
monta el Gaucho Malo es un parejero pangaré tan cé le. 
bre como su amo. Si el acaso lo echa alguna vez d e 
improviso entre las garras de la justicia, acometes lo 
mas espeso de la partida, i a merced de cuatro tajadas 
qe con su cuchillo a abierto en la cara o en el cuerpo 
de los soldados, se ace paso por entre ellos, i ten- 
diéndose sobre el lomo del caballo para sustraerse a la 
acción de las balas qe lo persiguen, endilga Acia el de- 
sierto, asta qe poniendo ¡espacio conveniente cutre él i 
sus perseguidores, refrena su troton i marcha tranqila- 
mente. Los poétasde los alrrededores agregan esta nueva 
azbñaa la biografía del éroe del desierto, i su Hombradía 
vuela por toda la vasta campaña. A veces se presenta a 
la puerta de un baile campestre con una muchacha qe 
a robado; entra en baile con su pareja, confúndese en 
las mudanzas del cielito, i desaparece sin qe nadie se a- 
perciba de ello. Otro día se presenta en la casa de la 
arnilia ofendida, ace descender de la grupa la niña qe 




n seducido, i desdeñando las maldiciones de los padres qe 
lo siguen, so encamina tranqilo a su inorada sin límites. 

Esto ombro divorciado con la sociedad, prosenp- 
to por las leyes; este salvaje de color blanco, no es eu 
el fondo un ser mas depravado qc losqo abitan las po- 
blaciones. El osado prófugo qe acomete una partida 
entera, es inofensivo para con los viajeros: el Gaucho 
Malo no es un bandido, no es un salteador; el ataqen 
la vida no entra en su idea, como ol robo no entra- 
ba en la idea del Churriador : roba, es cierto; pero 
esta es su profesión, sn tráfico, su ciencia. Roba ca- 
ballos. Una vez viene al real de una tropa del in- 
terior: el patrón propone comprarle un caballo de tal 
pelo estraordinario, de tal figura, de toles prendas, con 
una estrella blanca en la paleta. El gaucho se recojo, 
medita un momento, i después de un rato de silencio 
contesta: “no ni actualmente caballo así”. ¿Qfc n estado 
pensando el gnuchol En aqel momento a recorrido en 
su mente diez mil estancias de la Pampa, a visto i exa- 
minado todos los caballos qeni en la Provincia, con sos, 
marcas, color, señales particulares, i convencídose de 
qe no ai ninguno qe tenga una estrella en la paleta; unos 
la tienen en la frente, otros mía mancha blanca en el 
anca. jEs sorprendente esta memoria? No! Napoleón 
enuncia por sus nombres doscientos mil soldados, i re- 
cordaba al verlos, todos los echos qe a cada lino de ellos, 
se referian. Sino se le pide, pues, lo imposible, en dia se. 
ñalado, en un punto dado del camino entregará un ca. 
bailo tal romo se le pide, sin qc el anticiparle el dinero 
ios un motivo de faltar a la cita. Tiene sobre este pun- 
to el ounr de los tatires sobro las deudas. 

Viaja a veces ala campaña de Córdova, a Santa Fe. 
Entonces se le ve cruzar la Pampa con una tropilla de 
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caballos por delante : ei alguno lo encuentra; signe su ca- 
mino sin acercársele, a menos qe (-1 lo solicite. 

EX. CANTOR. 

El cantor — Aqí teneis la idealización, de aqclla vida 
de revueltas, de civilización, de barbarie i de peligros. 
El gaucho cantor es el mismo bardo, el vate, el tro- 
vador de la edad-media, qe se mueve en la misma esce- 
na, entre las luchas de las ciudades i del feudalismo de los 
campos, entre la vida^qe se va i la vida qe se acerca. El 
cantor anda de pago en pago, “de tapera en galpón,” 
cantaudo sus croes de la Pampa perseguidos por la justi- 
cia, los llantos de la viuda a qien los indios robaron sttsi- 
jos en un malón reciente, la derrota i la, muerte del valien. 
te Raucli, la catástrofe de Facundo Qiroga, i la suerte qe 
cupo a Santos Perez. El cantor está aciendo candorosa- 
mente el mismo trabajo de crónica, costumbres, istoria, 
biografía,] qe el bardo de la edad-media ; i sus versos se- 
rian recojidos mas tarde como los documentos i datos 
en qe abría de apoyarse el istoriador futuro, si a su la- 
do no estuviese otra sociedad culta con superior inle- 
lijencia de los acontecimientos, qe la qe el infeliz des- 
pliega en sus rapsodias injennas. En la República Arjen- 
tina se ven a un tiempo dos civilizaciones distintas en un 
mismo suelo: una naciente, qe sin conocimiento de lo qe 
tiene sobre su cabeza, está remedando los esfuerzos ¡n- 
jenuos i populares de la edad — media; otra qe sin cuidarse 
de lo qe tiene a sus pies, intenta realizarlos últimos re- 
sultados do la civilización europea: el siglo XIX i el siglo 
XII viven juntos; el uno dentro de (as ciudades, el otro 
en las campañas. 

El cantor no tiene residencia fija; su morada está 
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donde la noclie lo sorprende; su fortuna en sus ver 
•’os i en su voz. Dondo qiera qe el cielito enrredn sus pa- 
rejas sin tasa, donde qiera qe so apura una copa de vino, 
el cantor, tiene su lugar proferente, su parte escojida en 
ol festín. El gaucho arjentino uo bobo, si la mósica i 
los versos no lo escitan, i cada pulpería tiene su guita- 
rra para poner en manos del cantor, a qien el grupo 
de caballos estacionados a In puerta anuncia a lo lejos 
dónde se necesita el concurso de su gaya ciencia. 

El cantor mezcla entre sus cantos eroicos la relación 
de sus propias azañas. Desgraciadamente el cantor, con 
sor el bardo arjentino, no está libre de tener qe abérse- 
las con la justicia. También tiene qe dar la cuenta do 
sendas puñaladas qe a distribuido, una o dos desgracias 
(muertes!) qe tuvo, i algún caballo o una muchacha qe 
robó. El año 1840, entre un grupo de gauchos i a ori- 
llas del majestuoso Paraná, estaba sentado en el suelo i 
con las piernas cruzadas un cantor qe tenia azorado i 
divertido a su auditorio con la larga i animada istoria 
de sus trabajos ¡ aventuras. Abia ya contado lo del 
rapto de la qerida, con los trabajos qe sufrió; lo do lu 
desgracia, i la disputa qe la motivó; estaba refiriendo 
bu encuentro con la partida ¡ las puñaladas qe en su 
defensa diñ, cuando el tropel i los gritos de los solda- 
dos le avisaron qe esta vez estaba cercado. La partida, 
en efecto, se abia cerrado en forma de erradura; la aber- 
tura qedaba ácia el Paraná, qe corría a veinte varas 
mas abajo, tal era la altura de la barranca. £1 cantor 
oyó la grita sin turbarse: vióscle de improviso sobre el 
caballo, i echando una mirada escrudiñadora sobre el 
círculo de soldados con Ins tercerolas preparadas, vuel- 
ve el caballo ácia la barranca, le pone el poncho en los 
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ojos i clávale las espuelas. Algunos ¡oslantes después 
se veia¡ salir de las profundidades del Paraná, oleába- 
lo sin freno, afin de qe nadase con mas libertad, i el 
cantor tomado de la cola, volviendo la cara qietamente , 
cual si fuera en nn bote de ocho remos, ácia la escena qe 
dejaba en la barranca. Algunos balazos de la partida no 
estorbaron qe llegase sano i salvo al primer islote qe 
sns ojos divisaron. 

Por lo demas, la poesía orijinal del cantor es pesada, 
monótona, irregular, cuando se abandona a la inspira- 
ción del momento. Mas narrativa qe sentimental, lle- 
na de imájenes lomadas de la vida campestre, del 
caballo, i las escenas del desierto, qe la¡ accn metafórica i 
pomposa. Cuando refiere sns proezas o las do alguna fu- 
mado malévolo, parócese al improvisad or napolitano, 
desarreglado, prosaico, de ordinario, e levándose a la al- 
tura poética por momentos, para caer de nuevo al reci- 
tado insípido i casi sin versificación. Fuera de esto, e| 
Cantor posee su repertorio de poesías populares, qin- 
tillas, décimas i octabas, diversos jéneros do verso octo- 
sílabo. Futre estas ai muchas composiciones do mérito, 
i oo descubren inspiración i sentimiento. 

Aun podria añadir a estos tipos orijinalcs, muchos 
otros igualmente curiosos, igualmente locales, si tuviesen 
como los anteriores, la peculiaridad de revelar las 
costumbres nacionales, sin lo cual es imposiblo com- 
prender nuestros personajes políticos, ni el carácter 
primordial i americano de la sangrienta lucha qe des- 
pedaza a la República Atjentina. Andando esta istoria, 
el lector va a descubrir por sí solo dónde se en- 
cuentra el Rastreador, el Baqeano, el Gaucho Malo, o* 
el Cantor. Verá en los caudillos cuyos nombres nn tras 
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pasado las fronteras nrjcniinas, i aun en aqellog qe lle- 
nan el uní ado con el orror do su nombre, el reflejo 
vivo do la situación interior del pais, sus costumbres, 
su organización. 
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CAPITULO III. 

ASOCIACION. 



LA PULPERIA. 

Le Gaucho vit dos prlvations 
maia non luxo cal la liberté. 
Fier d’une indcpcndence nana 
bornes, sea sentí menta snti- 
vages coinmo && vie, sonl 
por tan t nobles et bona. 

Htad. 

En el cnpltulo primero emos dejado al campecino ar- 
gentino en el momento en qe a llegado a la edad viril, tal 
cual lo a formado la naturaleza i la falta de verdadera 
sociedad en qe vive. Le ciaos visto ombre, independien- 
o de toda necesidad, libre de toda snjocion, sin ideas de 
gobierno , porqe todo orden regular i sistemado se 
acede lodo punto imposible. Con estos íibitos de incuria, 
de independencia, va a entrar en otra escala de la vida 
campestre qeaunqc vulgar, es el punto de partida de todos 
los grandes acontecimientos qo vamos a ver desenvolver- 
se mui luego. 

No so olvido qe ablo do los pueblos esccncialmente 
pastores; qe en estos tomo la fisonomía fundamental, 
dejando las modificaciones accidentales qe esperinientan, 
para indicar a su tiempo los efectos parciales. Ablo de la 
asociación de estancias, qe distribuidas', de cuatro en cuatro 
leguas, maso mfinos, cubren la superficie de una provincia. 

Las campafias agrícolas subdividen i diseminan 
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Cambieu la sociedad, pero on una «¿cala mni reducida: 
un labrador colinda con otro, i I<h aperos de la labranza 
i la multitud de instrumentos, aparejos, bestias lo 
variado de sus productos, i ¡as diversas artes qe la agri- 
cultura llama en su ausilio, establecen relaciones ne- 
cesarias entre los abitantes de un valle, i ncen indispen- 
sable un rudimento de villa qe les sirva de centro. Por 
otrn parto, los cuidados i faenas qo la labranza exije, re- 
qieren tal número de brazos, qe la ociosidad se ace 
imposible, i los varones se ven forzados a permanecer cu 
el recinto de la eredad. Todo lo contrario sucede en 
esta singular asociación. Los límites de la propiedad no 
están marcados; los ganados, cuanto mas numerosos 
son, minos brazos ocupan; la mujer se encarga de todas 
las faenas domesticas i fabriles; el ombre qeda desocupa- 
do, sin goces, sin ideas, sin atensiociones forzosas; elogar 
doméstico la fastidia, lo espele, digámoslo así. Ai nece- 
sidad, pues, de una sociedad ficticia, para remediar esta 
desasociado ti normal. El ábito contraido desde la infan- 
cia de andará caballo, es nn nuevo estímulo para dejar 
la casa. Los niños tienen el deber de echar caballos al- 
corral apiñas sale el sol; i todos los varones asta los 
peqeñuelos, ensillan su caballo, aunqe no sepan qe acerse. 
El caballo es una parle integrante dol urjentino do los 
campos; es para 61 lo qe la corbata para los qo vivetr etr 
el seno de las ciudades. El año 41 el Chacho, caudillo 
de los Llanos, emigré a Chile. — ¿Cómo lo va, amigo! lo 
preguntaba uno— ¿Cómo me a de ir! contestó con el 
acento del dolor i de la tnclnncolía. ¿En Chile! i a pifen 
Solo un gaucho arjentino sabe apreciar todas las desgra- 
cias i todas las angustias qe estas dos frases espresan. 

Aqí vuelvo a aparecer la vida árabe, tártara. Las si- 
guientes palabras de Víctor Hugo parecen escritas en 
la Pampa: 
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“No podrincombarirn pié; no acó sino una sola perso. 
nacoii sil caballo. Vive a caballo; trata, compra i vende 
acaballo; bobe, come, duerme i sueña a caballo.” 

(V. Ilugo— Le Rhin.) 

Salen, pues, los varones sin saber fijamente a dónde. 
Una vuelta a los ganados, una visita a tina cria, o a laqe- 
rencia de un caballo predilecto, invierte nnnpeqeña par- 
te del di»; el resto lo absorve una reunión en una venta 
o pulpería. Allí concurren cierto número de parroqianos 
de los alrrededores; allí se dan i adqieren las noticias 
sobre los animales estraviados; trázanse en el suelo las 
marcas del ganado ; sábese dónde caza el tigre, dónde se 
]e au visto rastros al león; allí se arman las carreras, se 
reconocen los mejores caballos; allí, en^fin, está elcantor, 
allí se fraterniza por elcircular de la copa i las prodigali- 
dades de los qe poseen. 

En esta vida tan sin emociones, el juego sacude los es- 
píritus enervados, el licor enciende las iinajinacioncs 
adormecidas. Esta asociación accidental de todos los dias 
viene por su repetición, a formar una sociedad mas estre- 
cha qe la de donde partió cada individuo; i en esta a- 
samblea sin objeto público, sin interes social, empiezan 
aecharse los rudimentos de las reputaciones qo mas tar- 
do i andando los años, van a aparecer en la escena políti- 
ca. Ved cómo. 

El gaucho estima sobre todas las cosas, las fuerzas fí- 
sicas, la destreza en el manejos del caballo, i ademas el 
valor. Esta reunión, esta club diario, es un verdadero cir- 
co olímpico en qe se ensayan i comprueban los qilates 
del mérito de cada uno. 

El gaucho anda armado del cuchillo, qe a eredado de 
los españoles; esta peculiaridad de la Península, esto 
grito característico de Zaragoza:]¡guerra acuchillo 1 , es aqí 
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m;ls re; il qe en España. El cuchillo, a mas de una arma, 
es un instrumento qe sirve pura todas sus ocupaciones: 
no puede vivir «m W, es como la trompa del elefante, 
su brazo, su mano, su dedo, su tedo. El gaucho, a la par 
de jinete, ace alarde de valiente, i el cuchillo brilla a cada 
momento describiendo círculos en el aire, a la menor 
provocación, sin provocación alguna, sin otro interes qe 
medirse con un desconocido; juega ’n las puñaladas, co- 
mo jugaría a los dados. Tan profundamente entran es- 
tos Abitas pendencieros en la vida íntima del gaucho ar- 
jenlino, qe las costumbres an creado sentimientos de onor 
i una esgrima qe gurantiza Ib vida. El ouibre de la plebo 
de los demas paises loma el cuchillo para matar, i mata; 
el gaucho arjenlino lo desembainu para peloar, i ierc so- 
lamente. Es preciso qe esté mui borracho, es preciso qe 
tenga instintos verdaderamente 'malos, o rencories mui 
profundos, para qe atente contra la vida de su adversa- 
rio. Su objeto es solo marcarlo, darle una tajada en la 
cara, dejarle una señal indoluble Así, se ve a estos gau- 
chos, llenos de cicatrices qe rara vez son prefinidas. La 
riña, pues, se traba por brillar, por la gloria del venci- 
miento, por amor ala reputación. El ancho círculo so 
forma en torno de los combatientes, i los ojos siguen 
con pasión i avides el centellen de los puñales, qe no 
cosan de ajilarse un momento. Cuando la sangre co- 
rre a torrentes, los espectadores se creen obligados en 
conciencia a separarlos. Si sucedo una desgracia, las 
simpatías estío por el qe se desgració: el mejor caballo 
le sirve para salvarse a parajes lejanos, i allí lo aeoje 
el respeto o la compasión. Si la justicia le da alcance, 
no os raro qo aga frente, i si corre a la portilla, adqiorc un 
renombre desde entonces, qe se dilata sobre una'aticha 
circunferencia. Trascurre el tiempo; ‘el juez a sido 
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mudado, i ya puede presentarse de nuevo en su pago 
sin qese proceda a ulteriores persecuciones, está absu el- 
fo. Matar es una desgracia, a minos qe el echo se repita 
tantas veces, qe inspire orror el contacto del asesino. 
El estanciero D. Juan Manuel Rosas áutes de ser orn. 
bre público, alúa echo de su residencia una especio de 
asilo para los omicidos, sin qe jamas consintiese en su 
servicio a los ladrones; preferencias qe se esplicarian 
fácilmente por su carácter de gaucho propietario, si su 
conducta posterior no ubiese revelado afinidades qe nn 
llenado de espauto al mundo. 

En cuanto a los juegos de cqitacion, bastaría indicar 
uno de los muchos en qo se ejercitan, para juzgar del a 
rrojo qe para entregarse a ellos se reqiere. Un gaucho 
pasa a todo escape por en frente de sus compañeros. U- 
no le arroja un tiro de bolas, qeen medio de la carrera 
maniata el caballo. Del torbellino de polvo qe levanta 
esto al caer, vtse salir al jinete corriendo seguido del 
caballo, qe el impulso de la carrera interrumpida ace 
avanzar obedeciendo a las leyes de la física. En este 
pasatiempo se juega la vida i a veces se pierde. Rosas 
aun o¡, no puede abstenerse de estos placeres: corre 
sobre dos caballos, alza un peso fuerte del suelo en la 
velocidad de la carrera. 

¿Creeráse qe estas proezas i la destreza i la nudaciaen 
el manejo del caballo son la base de las grandes ilus- 
traciones qe nn llenado con su nombre la República Ar- 
jentina i cambiado la faz del pais? Nada es mas cierto, 
sin embargo. No es mi ánimo persuadir qe el asesinato 
i el crimen nynn sido siempre una escala de accnsos 
Millares son los valientes qe an parado eii bandidos 
oscuros; pero pasan do centenares los qe a estos echos 
un debido suposición. En todas las sociedades despoti- 
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jadas, las grandes dotes naturales van a perderse en el 
crimen; eljenio romano qe conqistára ol ninndo, es 01 
ol terror de los Lagos Pontinos, i los Zumalaanrregiil, 
los Mina españoles, se enenentrau a centenares en 
Sierra Leona. Ai tina necesidad para ol ombre do de- 
senvolver sus Tuerzas, su capacidad i ambición, qe cuan- 
do faltan los medios lejítimos, 61 se forja nn inundo con 
sil moral i-sus leyes aparte, i en él se complace en inos. 
trarqo abia nacido Napoleón o César. 

Con esta sociedad, pites, en qe la cultura del espíritu 
es inútil o imposible, donde los negocios municipales 
no existen, donde el bien público, es una palabra sin 
sentido, porqe no ai público, el ombre dotado emi- 
nentemente se esfuerza por producirse, ¡ adopta para 
ello los medios i los caminos qe encuentra. El gancho 
será mi malechor o un caudillo, según el rumbo qe las 
cosas tomen en el momento en qe a llegado a acerse 
potable. 

Costumbres de esto jé ñero roqieron medios vigoro- 
sos de represión, i para reprimir desalmados se nece- 
sitan jueces mas desalmados aun. Lo qeal principio 
dije del Capataz de carretas, se aplica exactamente al 
juez de campaña. Anto toda otra cosa, necesita valor: 
el terror de su nombre es mas poderoso qe los castigos 
qo aplica. El juez es naturalmente algnn famoso de 
tiempos atras a qien la edad ¡ la familia an llamado a 
la vida ordenada. Por supuesto, qe la justicia qe admi- 
nistra es de todo punto arbitraria; su conciencia o sus 
pasiones lo guian, i sus sentencias son inapelables. A 
veces suele aber jueces de estos, qe lo son de por vida; 
i qe dejan una memoria respetada. Pero la conciencia 
de estos medios ejecutivos, i lo arbitrario do las penas, 
formanideasen el pueblo sobre el poder de la autoridad, 

5 
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qe ma3 tárele viop.ona producir sus efectos. El jilease 
ace obedocer por su reputación de audacia temible, sil 
autoridad, su juicio sin fortuna, su sentencia, un yo lo 
mando, i sus castigos inventados por él mismo. Do este 
desórden, qizá por mueiio Hampo inevitable, resulta qc 
el caudillo qe ett las 'revueltas llega a elevarse, poseo 
sin contradicción i sin qe sus secuaces duden de ello, el 
poder amplio i terrible qe solo so encuentra oi en los 
pueblos asiáticos El caudillo arjentino es un Maomn 
qe pudiera a su antojo cambiar la relijion dominante 1 
forjar una nueva. Tiene todos los poderes: su injusti- 
cia es una desgracia para su víctima, pero no un abuso 
de su parte; porqe 61 puede ser injusto; mas todavia, 
61 a de ser injusto necesariamente, siempre lo a sido. 

Lo qe digo del juez es aplicable al Comandante de 
Campaña. Este es un personaje de mas alta categoría 
qe el primero, i en qien an de reunirse en mas alto grado 
las cualidades de reputación i antecedentes de aqel. To- 
davía una circunstancia nueva agrava, léjos de dismi. 
nuir el mal. El Gobierno de las ciudades es el qe da el 
título do Comandante de Campaña; pero como la ciu- 
dad es débil en el campo, sin influencia i sin adictos, 
el Gobierno echa mano de los ombres qe mas temor le 
aspiran, para encomendarles este empl eo, a fin de te- 
nerlos en su obediencia ; manera mui conocida de 
proceder de todos los Gobiernos débiles, i qe alejan el 
mal del momento presente, para qe se produzca mas 
tarde en dimensiones colosales. Así , el Gobierno Papal 
ace transacciones con los bandidos, a qienes da empleos 
en Roma; estimulando con esto el bandalaje,¡ creándole 
un porvenir seguro: así, la Turqia concedía a Meheme t 
Alí la investidura do Bajá de Ejipto, para tener qo 
reconocerlo mas tarde reí ereditario, a trueqe de qe 
no la destronase. Es singular qe todos los caudillos 
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da la revolución arjentina bu sido Comandantes do 
Campaña: López e Ibarra, Artigas i GQcmes, Facundo 
i Rosas. La ol pauto do partida para todas las ambi- 
cionas. Roí, ruando nbo npoderádesu déla ciudad, 
esteruiiuó a todos los Comandantes qo lo abian olevado, 
ontrogaudo esta ¡nQoycute cargo a ombres vulgares, 
qe no pudiesen seguir ol camino qe él abia traído: 
Pajarito, Colarrayau, Arbolito, Pancho el ñato, Moiina 
eran otros tumos bandidos Comandantes, de qe Sosas 
purgó el pais. 

Doi tanta importancia a estos pormenores, porqe 
ellos servirán a esplicar todos nuestros fenómenos 
sociales, i la revolución qe se a estado obrando en la 
República Arjentina; revolución qe está desfigurada 
por palabras del diccionario civil, qe la disfrazan i ocultan 
creando ¡deas erróneas ; de Li misma manera qo los 
españoles al desembarcar en América, daban un nombre 
europeo conocido a un animal nuevo qo encontraban; 
saludando con el terrible de león, qe trae al espíritu 
la magnanimidad i fuerza del rci de las bestias, al mi- 
serable gato llamado puma, qe uyea la vista de los perros 
i tigre, al jaguar de nuestros bosqes. Por deleznables! 
e innobles qe parezcan estos fundamentos qe qiero dar 
a la guorra civil, la evidencia vendrá luego a mostrar 
enán sólidos e indestructibles son. La vida de los campos 
arjentinos tal como la o mostrado, no es un accidente 
vulgar; es nn órden de cosas, un sistema de asociación, 
característica, normal, único, a mi juicio, en el mundo, 
i él solo basta para esplicar toda nuestra revolución 
Abia ántos de 1810 en la República Arjentina dos 
sociedades distintas, rivales e incompatibles; dos civili- 
zaciones diversas; la una española europea civilizada, 
i la otra bárbara, eraericona, casi intHjenat i la reve.. 
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lucion de lee ciudades solo iba a servir de cansa, de 
móvil para qe estas dos maneras distintas do sor de un 
pueblo se pusiesen en presencia una do otra, se acó. 
metiesen, i después de largos años de lucha, la una 
absorviese a la otra. E indicado la asociación normal 
de la campaña, la desnsociacion, peor mil veces qe 
la tribu nómade; e mostrado la asociación ficticia, 
en la desocupación, la formación de las reputaciones 
gauchas — valor, arrojo, destreza violencias i aposición 
a la justicia regular, a la justicia civil, de la ciudad. 
Este fenómeno de organización social existía en 1810, 
existo aun modificado en muchos puntos , modifi- 
cándose lentamente en otros, e intacto en muchos aun. 
Estos focos de reunión del gauchaje valiente, ignorante, 
libre i desocupado, estaban diseminados a millares en 
la campaña. La revolución de 1810 llevó a todas 
partes el movimiento i el rumor de las armas. La vida 
pública qe asta entonces abia faltado a esta asociación 
árabe — romana, entró eu todas las ventas, i el movi- 
miento revolucionario trajo al fin la asociado n bélica 
en la montonera provincial, ija léjitima de la venta, i 
déla estancia, enemiga de la ciudad i del ejército pa- 
triota revolucionario. Desenvolviéndose los aconteci- 
mientos, verémos las montoneras provinciales con sus 
caudillos a la cabeza; Facundo Q.Í roga, últimamente; 
triunfante en todas partes la campaña sobre las ciudades, 
i dominadas estas en su espíritu, gobierno, civiliza- 
ción, formarse al fin el Gobierno Central Unitario des- 
pótico del estanciero D. Juan Aianuel Rosas , qo 
clava en la oulta Buenos Aires el cuchillo del gaucho 
i destruyo la obra de los siglos, la civilización, la 
leyes i la libertad. 
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CAPITULO IV. 

REVOLUCION' DE 1810. 



Cuando la batalla empieza, el 
tártaro da un grito terrible, 
llega, iere, desaparece, i vuel- 
ve como el rayo. 11 

Víctor Huso. 



E necesitado andar todo el cninino qe dejo recorrida 
para llegar al ponto en qe nuestro drama comienza. Es 
inútil detenerse en el carácter , objeto i fin do la 
Revolución de la Independencia. En toda la América 
fueron los mismos, nacidos del mismo oríjen; a saber; 
el movimiento de las ideas europeas. La América obraba 
así, porqo así obraban todos los pueblos. Los libros» 
los acontecimientos, todo llevaba a lalAmérica a asociarse 
a la impulsión qe la a Francia abian dado Norte América 
i sus propios escritores, a la España, la Frnncia i sus 
libros. Pero lo qe necesito notar para ini objeto, es qe 
la revolución, escepto en su símbolo esterior, inpeden, 
ciadelrei, era solo interesante c ¡ntelijible parn las ciu- 
dades urjentinas, cstraña i sin prestijiojpara las campañas. 
En las ciudades abia libros, ideas, espíritu municipal, 
juzgados, derecho, leyes, educación, todos los puntos 
de contacto i de mancomunidad qe .tenemos con los 
europeos; abia una base de organización, incompleta, 
atrazada , si se qiere; pero precisamente, porqo era 
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incompleta, porqe no estaba a la altura de lo qe ya 
so uabía qo podía llegar, se adoptaba la revolución con 
entusiasmo. Para las campañas, la revolución era un 
problema: sustraerse a la autoridad del rci, era agra- 
dable, por cnanto era sustraerse a la autoridad. La 
campaña pastora no podia mirar la cuestión bajo 
otro nspecto. Libertad, responsabilidad del poder, to- 
das las onostiones qe la revolución so proponía resol- 
ver, eran estrañas a su manera de vivir, a sns necesi- 
dades. Pero la revolución le era útil en este sentido, 
qe iba a dar objeto i ocnpacion a ese esceso de vida 
qo ernos indicado, i qe iba a añadir nn nuevo centro de 
reunión, mayor qe el tan circunscrito a qe acudían 
diariamente los varones en toda la ostensión de las 
campañas. 

Aqellas constituciones espartanas, aqcllas fuerzas 
físicas tan desenvueltas , aqcllas disposiciones gue- 
rreras qe se malbarataban en puñaladas i tajos en- 
tro unos i otros, aqolla desocupación romana a qe 
solo faltaba un Campo do Marte para ponerse en 
cjurcicio activo, aqella antipatía a la autoridad, con 
qien vivían en continua lucha, todo encontraba altiu 
camino por donde abrirse paso, i salir a la luz, os- 
tentarse i desenvolverse. 

Empezaron, pues, en Buenos Aires los movimientos 
revolucionarios, i todas las ciudades del interior respon- 
dieron con decisión al llamamiento. Las campañas 
pastoras se ajilaron, i atlirieron al impulso. En Buenos 
Aires empezaron a formarse ejércitos taicnalmente 
disciplinados, para acudir al Alto Perú, ¡a Montevideo, 
donde se aliaban las fuerzas españolas mandadas por 
el jcneral Vigodet. El jeueral Rondeau puso sitio a 
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Montevideo con un ejercito disciplinado: conctirria aj 
s <tio Artigas, caudillo celebre, con algunos millares de 
gauchos. Artigas abia sido contrabandista temible asta 
]S04, en qe las autoridades civiles do Buenos Aires 
pudieron ganarlo, i acerle servir en carácter de co- 
mandante de campada en apoyo do esas mismas 
autoridades a qiones abia echo la guerra asta entón- 
eos. Si ol lector no so a olvidado del Baqeano i do 
las cualidades jenerales qe constituyen el candidato 
para la Comandancia de campaña, comprenderá fá- 
cilmente el carácter e instintos de Artigas. Un dia 
Artigascon sus gauchos se separó deljenernl Hondean 
i empezó a nccrlo la guerra. La posición de éste era 
la misma qe oi tiene Oribe sitiando a Montevideo 
i aciendo a retaguardia frente a otro enemigo. La 
única diferencia consistía en qo Artigas era enemigo 
da los patriotas i délos realistas a la vez. Yo no qiero 
entrar en la averiguación de las causas o pretestos 
qo motivaron este rompimiento; tampoco qiero darle 
nombre ninguno do los consagrados en el lenguaje de 
la política, porqe ninguno le conviene. Cuando un 
pueblo entraen rorolncion, dos intereses opuestos luchan 
al principio; el revolucionario i el conservador: entre 
nosotros se nn denominado los partidos qe los sostenían, 
patriotas i realistas. Natural es qe después del triunfo 
el partido vencedor se suhdivida en facciones de mode- 
rados i exaltados; los míos qe qerian llevar la revolución 
en todas sus consecuencias, los otros qe qiernn man- 
tenerla en ciertos límites. También es del carácter de 
las revoluciones, qe el partido vencido primitivamente 
vuelva a reorganizarse i triunfara merced de ladivisio,, 
de los vencodores. Pero cuando en una revolución 
una de los fuerzas llamadas en su ansí lio se despromlo 
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inmediatamente, forma una tercera entilad, se maestra 
indiferentemente ostil anuos i a otros combatientes, (al 
realistas o patriotas). Esta fuerza qe so separa ea otero- 
jénea; la sociedad qe la encierra no a conocido asta 
entonces su existencia, i la revolución solo n servido 
para qese muestre i desenvuelva. 

Este era el elemento qe el cfciebre Artigas ponía en 
movimiento; instrumento ciego, pero lleno de vida, 
do instintos ostiles a la civilización europea i a toda 
organización regular; adverso ula monurqia como a la 
república, porqe Ambas venían de la ciudad, i traían 
aparejado un orden i la consagración de la autoridad. 
De este instr umento se sirvieron los partidos diversos 
do las ciudades cultas , i principalmente el métíos 
revolucionario, asta qe andando el tiempo, los mismos 
qe lo llamaron en su ausilio, sucumbieron, i con ellos 
la ciuoad, sus ¡deas, su literatura, sus colejios, sus 
tribunales, su civilización! 

Este movimiento espontaneo de las campañas pastoral 
fue tan injenuo en sus primitivas manifestaciones, tan 
jemal i tan espresivo de su es píriln i tendencias, qe 
abisma oí el candor de los pnrtiilos j de las ciudades qe 
lo asimilaron a su causa i lo bautizaron con los nombres 
políticos qe a ellos los dividían. La fuerza qe sostenía 
a Artigas en Entre llies, era la misma qe en Santa 
Fe a López, en Santiago a [barra, en los Llanos a Fa. 
cundo. El individualismo constituía su esencia , el 
caballo su alma esclusivn, la Pampa inmcus a su teatro. 
Las ordos beduinos qe oi importunan con su algazara 
i depredaciones la frontera de la Arjelia , dan una 
idea exacta de la montonera arjentina, de qe se an 
servido otnbres sagaces o malvados insignes. I.a misma 
ludia de civilización i barbarie, de la ciudad i el desierto» 
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existe oi en Africa; los mismos personajes, el mismo 
espíritu, la misma estratojia indisciplinada, entre la orda 
i la montonera. Masas inmensas de jinetes vagando por 
el desierto, ofreciendo el combate a la fuerzas dis- 
ciplinadas de las ciudades, si se sienten superiores en 
fuerza; disipándose como las nubes de cosacos, en 
todas direcciones, si el combate es igual siqera, para 
reunirse de nuevo, caer de improviso sobre los qe duer 
■non, arrebatarlos los caballos, matar los rezagados • 
las partidas avanzadas. Presentes siempre intanjibles. 
por su falta de coesion, débiles en el combate, pero 
fuertes e invencibles en una larga campaña, en qc al 
fin la fuerza organizada, el ejército, sucumbe diezmado 
por los encuentros parciales, las sorpresas, la fatiga, 
la cstenuacion. 

La montonorn, tal como apareció en los primeros dias 
de la República bajo las órdenes de Artigas, presentó 
ya eso carácter de ferocidad brutal, i ese espíritu te- 
rrorista qe ni inmortal bandido, al estanciero do Bueno* 
Aires estaba reservado convertir en un sistema de le- 
jislaciou aplicado a la sociodnd culta, i presentarlo en 
nombra de la América avergonzada, a la contemplación 
de la Europa. Rosas no a inventado nada; su talento 
n consistido solo cu plnjiar a sus antecesores, i acer de 
los instintos brutales de las masas ignorantes un sistema 
meditado i cordinudo fríamente. La correa de cuero 
sacada al Coronel Maciel i de qe Rosas so a echo una 
manea qe enseña a los Ajantes estrnnjerns, tiene su* 
antecedentes en Artigas i los damas caudillos bárbaros' 
tártaros. La montonera de Artigas enchalecaba a sus 
enemigos; esto es, los cosia dentro de un retobo de 
cuero fresco, i los dejaba así abandonados en los cam- 
pos. F.l lector suplirá lodos los orrores de esta muerte 
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lenta. El ano 3G se a repetido este orriblo castigo con uit 
coronel del ejército. El ejecutar con el cuchillo degollando 
i no fusilando, es un instinto de carnicero qe Rosas a sa- 
bido aprovechar para dar todavía a la inn 1 te formas es - 
pantosas, i al asesino placeres orribles; sobro todo, par 11 
cambiarlas formas legales i admitidas en las sociedades 
cultas, por otras qe él llama americanas, i en nombre de 
las cuales invita a la América para qe salga a su defensa, 
cuando loa sufrimientos del Urasil, Parugnai, Uruguai, 
invocan la alianza de los poderes europeos para qe lea 
ayuden a librarse de este caníbal qo ya los invade con 
sus ordas sanguinarias. ¡No es posible mantener la tran- 
qilidad de espíritu necesaria para investigar la verdad 
istorica, cuando so tropieza a cada paso con ln id< a 
do qe a podido engañarse u la América i a la Europa 
tanto tiempo con un sistema de asesinatos i crueldades, 
tolerables tan solo en Ashunty o Dahomai en el inte- 
rior del Africa! 

Tal es el carácter qe presenta la MONTONERA dea 
de su aparición; jénoro singular de guerra i enjuicia- 
miento qe solo tiene antecedentes en los pueblos asiá- 
ticos qe abitan las llanuras, i qe no a debido nunca con- 
fundirse con los ábito», ideas i costumbres de las ciuda- 
des arjentiuas, qe eran, como todas las ciudades ameri- 
canas, una continuación de la Europa i de h; España. 
La MONTONERA solo puede esplicarse examinando 
la organización íntima de la sociedad do donde procede. 
Artigas, baqeano. contrabandista; esto es, aciendo la gue_ 
rra a la sociedad civil, a la ciudad, Comandante de 
campaña por transacción, caudillo do las masas de a ca- 
ballo, es el misino tipo qe con (¡jeras variantes continúa 
reproduciéndose en cada Comanrlanto de campaña qe 
allegado aacerse caudillo. Como todas las guerras civiles 




en qe profundne desemejanzas de educación, creencias i 
objetos dividen a los partidos, la guerra interior do la 
República Arjentina a sido larga, obstinada, asm qe 
uno do los elementos a vencido. La guerra de la Rovo - 
lucion Arjentina a sido doblo: 1. ° guerra de las ciuda- 
des iniciados en la cultura europea contra loa españoles, 
n lili da dar mayor ensanche a esa cultura: á. ° guerra 
de los caudillos contra las ciudades, a fin de librarsede 
toda sujeción civil, i desenvolver su carácter i su odio 
contra la civilización. Las ciudades triunfan de los espa- 
ñolea, i las campañas de las ciudades. E aqi explicado e| 
enigma de la Revolución Arjentina, cuyo primer tiro se 
disparó en 1810 i el último aun no a sonado todavía. 

No entraró eu todos los detalles qe reqeriria este a- 
51111 to: la luclin es maso minos larga; uuas ciudades 
sucumben primero, otras después. La vidu de Facundo 
Qjroga nos proporcionará ocasión de mostrarlos en toda 
su desnudez. Lo qe poraora necesito acer notar, es qe con 
el triunfo de estos caudillos, toda forma civil, aun en el esta- 
do totalmente do en qelas usaban los españoles, a desapa- 
recido, jen tinas partes; cu otras, de un modo parcial, pero 
caminando visiblemente a su dostrncciou. Los pueblos eu 
masa no son capaces de comparar distintamente unas 
épocas con otras; el momento presente es para ellos el 
único sobre el cual se eslienden 6iis miradas: así es 
como nadie a observado asta aora la destrucción de las 
ciududes i su decadencia; lo mismo qe no preveen la 
barbarie total a qe marchan visiblemente las del inlerior- 
Buenns Aires es tan poderosa en elementos de civiliza- 
ción europea, qe concluirá al fin con educar a Rosas, i 
contener sus instintos sanguinarios i bárbaros. El alto 
puesto qo ocupa, las relaciones con los Gobiernos euro- 
peos, la necosidad en qe se a visto de respetar a los 
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estranjeros, la de mentir por la prensa, i negar las atro' 
cidades qe a cometido, a fin do salvarse de la reproba- 
ción universal qe lo persigne, todo, en fin, contribuirá 
a contener sus desafueros, como ya se está sintiendo; 
sin qe eso estorbe qe Buenos Aires venga a ser, como 
'a Abana, el pueblo mas rico de América, pero tam- 
bién el mas bárbara i mas degradado. 

Cuatro son las ciudades qe nn sido aniqiladas ya 
por el dominio de los caudillos qe sostienen o¡ a Rosas! 
n saber: Sauta Fe Santiago del Estero, San Luis i la 
Rioja. Santa Fe, situada en la confluencia del Paraná, 
I otro rio navegable qe desemboca en sus idmedia- 
ciones, es uno de los puntos mas fav orecidos de la A- 
mérica, i sin embargo, no cuenta oi condosmil almas: 
San Luis, capital de una provincia de sincuonta mil 
abitantes, ¡donde no ai mas ciudad qela capital, no 
tiene mil qiuientas. 

Para acer sensible la ruina i decadencia de la c'r 
vibzacion. 1 los rápidos progresos qe la barbarie ace 
en el interior, necesito tomar dos ciudades; nnn ya ani- 
qilada, la otra caminando sin sentirlo a la barbarie; 
La Rioja i San Juan. La Rioja no a sido en otro tiempo 
una ciudad de primer 1 órden; pero comparada con su 
estado presente, la desconocerían sus mismos ijos. 
Cuando principió la rovolucion de 1810, contaba con 
un crecido número de capitalistas, i personajes notables 
qe nn figurado de nn modo distinguido en las armas, en 
el foro, en la tribuna, en el púlpito. De la Rioja asa- 
lido el Dr. Castro Barros, diputado al Congreso de 
Tucuman i canonista célebre: el Jeneral Dáviln, qe 
libertó a Copinpñ del pndcr'de los españoles en 
1817; el Jeneral Ocampo. Presidente de Charcas; el 
Dr. D, Gabriel Ocampo, uno do los abogados mas céle- 
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bresdel loro arjoalino, i un número crecida de aliogn. 
dos dol apellido de Ocampo, Dárila i García, qe existen 
o¡ desparramados por el territorio chileno, como varios 
sacerdotes de luces, entro ellos el l)r. Gordillo resi- 
dente en el Uasco. 

Para qc una provincia aya podido producir en una 
época dada tantos ombres eminentes o ilustrados, es 
necesario qe las luces ayan estado difundidas sobre un 
número mayor de individuos, ¡sido respetadas i solicita- 
das con ainco. Si en los primeros dias de la revolución 
sucedía esto, cuál no debiera' ser el acrecentamiento de 
luces, riqcza i población qe oi dia debería notarse, si 
un espantoso retroceso a la barbarie no ubiese impedido 
a aqel pobre pueblo continuar su desenvolvimienlof 
¿Cuál es la ciudad chilena, por insignificante qe sen, qa 
no pueda enumerar los progresos qe a ecbo en diez a- 
ños, en ilustración, aumento de riqeza i ornato, sin es- 
cluirann de este número, las qe an sido destruidas por 
les terremotos? 

Pues bien; veamos el estado de la Rioja, segnn las 
soluciones dadas a uno de los muchos interrogatorios qe 
e dirijido para conocerá fondo los echos sobro qe fundo 
luis teorías. Aql es una persona respetable la qe abla, 
ignorando siqiera el objeto con qe interrogo sus recientes 
recuerdos, porqe solo ace cuatro meses qe dejó la Rioja. 

1. B {A qÉ número ascenderá aproximativamente la 
población actual de la ciudad de la Rioja? — R. Apiñas 
1 .500 almas. Se dice qe solo ai qinee varones residentes en 
la ciudad. 

2. " {Cuántos ciudadanos notables residen en ella? — 
R. En la ciudad serán seis u ocho. 

3: ® {Cuántos abogados tienen estudio abierto?— R. 
Ninguno. 
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4. a ¡Cuántos módicus tisis leu u ios enfermos? — R. 

Ninguno. 

5. B ¿Qé jueces letrados ai? — R. Ninguno. 

6. B ¿Cuántos ombres visten frac? — Jl. Ninguno. 

7. B ¿Cuántos jóvenes riojacos están estudiando en 
Córdova o Buenos Aires? — R. Solo ai de uno. 

8. P ¿Cuántas escuelas ai, i cuántos niños nsisleu? 
— R. Ninguna. 

9. * ¿Ai algún establecimiento público de caridad! — R. 
Ninguno, ni escuela de primeras letras. El único relijioso 
franciscano qe ai en aqel concento, tiene algunos niños. 

10. ° ¿Cuántos templos arruinados ai? — R . Cinco: solo 
¿a Matriz sirve de algo. 

11. B ¿Se edilican casas nuevas? — R. Ninguna, ni se 
reparan las caldas. 

12. B ¿Se arruinan las existentes? — R. Cuastyodus por- 
qe las avenidas délas ca lies son tantas. 

13. ° ¿Cuántos sacerdotes se an ordenado? — R. En 
¡a ciudad solo dos mocitos; uno es clérigo cura, otro relijioso 
de Catamarca. En la provincia cuatro mas. 

14. B ¿Ai grandes fortunas de a cincuenta mil pesos; 
cuántas de a 20000? — R. Ninguna; todos pobrísimos. 

15. B ¿A aumentado o disminuido la población.? — R. 
A disminuirlo mas de la mitad. 

16. B ¿Predomina en el pueblo algún sentimiento de 
terror? — R. Máximo. Se teme ablar aun lo inocente. 

17. B ¿La moneda qo se acuña es de buena lei? — R. Z,a 
provincial es adulterada. 

Aqí los echos ahlan con toda su orrible i espantosa 
severidad. Solo la istoria de las conqistas de los mao- 
metanos sobre la Grecia presenta ejemplos de una bar 
barizacion, de una destrucción tan rápida. I esto sucede 
en América, en el siglo XIX"! Es la obra de solo veinte 
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u fios, sin embargo! Lo qe conviene a In Rioja c» 
exactamente nplicablo a Sania Fe, a San Luis, a San- 
li.igo del Estero, csqolotcs do ciudades, villorrios de- 
crépitos i desvastados. En San Luis ace diez años 
qc solo ai un sacerdote, i qc nc ni escuela , ni una 
persona qa lleva frac Pero vamos a juzgar en San 
Juan la suerte de las ciudades qo an escapado a la 
destrucción , pero qe van barbarizándose insensible- 
mente. 

San Juan es una provincia agrícola i comerciante 
esclnsivaincnte; el no tener campaña la a librado por 
largo tiempo del dominio do los caudillos. Cualqiera 
qo fuese el partido dominante, gobernador i empleados 
eran tomados de la parte educada de la población 
asta el año 1833, en qe Facundo Qiroga colocó a un 
ombre vulgar en el Gobierno. Este, no pudiéndose 
sustraer a la influencia do las costumbres civilizadas qe 
prevalecían en despecho del poder, se entregó a la 
dirección de la parle culta, asta qe fue vencido por 
Brizuela, jefe de los riojanos, sucedióndolo el jencral 
Benavides, qe conservad mando ace nueve años, no 
ya como una majistratura periódica, sino como pro- 
piedad suya. San Juan a crecido en población a causa 
de los progresos de la agricultura, i de la emigración 
de la Rioja i San Luis, qe uye del ntnbre i de la miseria. 
Sus edificios se an aumentado sensiblemente ; lo qe 
prueba toda la riqeza de aqellos países, i cuánto podrían 
progresar, si el Gobierno cuidase de fomentar la instruc- 
ción i la cultura, únicos medios de elevar a un pueblo. 

El despotismo de Benavides es blando i pacífico, 
lo qe mantiene la qietnd i la calma en los espiritas. Es 
el único caudillo de Rosas qc no se a artado de sangre- 
pero la influencia barbarizadora del sistema actual no 
se ace sentir tnónos por eso. 
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En una población de cuarenta mil abitantes reunidos 
en una ciudad, no ai o¡ un solo abogado ijo del país 
ni de las otras provincias. 

Todos los tribunales están desempeñados por orobrcs 
qe no tienen mas el leve conocimiento del derecho, i qe 
son ademas, ombres estúpidos en toda la estension de la 
palabra. No ai establecimiento ninguno de educación 
pública. Un colejio de señoras fue cerrado en 1 840; 
tres de ombres an sido abiertos i cerrados sucesiva, 
monte de 40 a 43, por la indiferencia i aun ostilidad del 
Gobierno. 

Solo tres jóvenes se están educando fuera de la 
provincia. 

Solo ai nn médico sanjuanino. 

No ai tres jóvenes qe sepan ingles, ni cuatro francés. 

Uno solo ai qe a cursado matemáticas. 

Un solo jóveti ai qe posee una instrucción digna de un 
pueblo culto, el señor Rawsou, distinguido ya por sus 
talentos estraordinarios. Su padre es norteamericano, 
i a esto a debido recibir educación. 

No ai diez ciudadanos qe sepan mas qe leer i escribir. 

No ai un militar qo aya servido en ejércitos de línea 
fuera de la República. 

¿Creeráseqe tanta mediocridad es natural a una 
ciudad del interior? No! ai está la tradición para probar 
lo contrario. Veinto años atras, San Juan era uno de 
los pueblos mas cultos del interior, i ¿cuál no debe ser la 
decadencia i postración de una ciudad americana, para 
ir a buscar sus épocas brillantes veinte años atras del 
momento presente! 

El año 1831 emigraron a Chile doscientos ciudadanos 
jefes de familia, jóvenes literatos, abogados, militares, 
etc. Copiapó, Coqimlio, Valparaíso i el resto de la 
República están llenos aun do estos nobles proscritos 
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capitalistas algunos, mineros intclijenles otros, comer- 
ciantes i acendados muchos, abogados, médicos varios. 
Como en la dispersiou de Babilonia, todos estos no 
volvieron a ver la tierra prometida. Otra emigración a 
salido, paro no volver, en 1840 ! 

San Juan abia sido asta entóneos suficientemente 
rico en ombres civilizados, para dar al célebre Con- 
greso de Tucnmun un Presidente de Ij capacidad i 
altura del l)r. Laprida, qo murió mas tarde asesinado 
por los Aldao; un l’rior a la Recoleta Dominica de 
Chile en el distinguido sabio i patriota Oro, después 
Obispo do San Juan; un ilustre patriota D. Ignacio de 
la Roza, qe preparó con San Martin la espedicion a 
Chile, i qe derramó en su país las semillas de la igual- 
dad de clases prometida por la Revolución; un Ministro 
al Gobierno de Rivadavin; un Ministro a la Legación 
Arjenliuaen D. Domingo Oro, cuyos talentos diplomá- 
ticos no son aun debidamente apreciados; un diputado 
al Congreso de 1826 en el ¡lustrado sacerdote Vera; un 
diputado a la Convención de Santa Fe en el persbítero 
Oro, orador de nota; otro a la do Córdova un D. Rode- 
ando Rojo, tan eminente por sus talentos i je nio in- 
dustrial, como por su grande instrucción; un militar al 
ejército, entre otros, en el coronel Rojo, qc a salvado dos 
provincias sofocando motines cou solo su serena au- 
dacia, i do qien el jeneral Paz, juez, competente en la 
materia, decia qc sería uno de los primeros jenerales de 
la República. San Juan poseía entonces un teatro i 
compañía permanente de actores . Existen aun los 
restos de seis o siete bibliotecas de particulares en qo 
estaban reunidas las principales obras del siglo X VIH, 
i las traducciones de las mejores obras griogas i latinas. 
Yo no c tenido otra instrucción asta el año :$6, qe la qc 

6 
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osas ricas, auuqe truucas biblitccas, pudieron proporcío» 
liarme. Era tan rico San Juan en ombres (le luces el 
año 1825, qe la Sala de Representantes contaba con seis 
oradores de nota. Los miserables aldeanos qo oi de- 
sonrran la Sala de Representantes de San Juan, en cuyo 
recinto se oyeron oraciones tan elocuentes i pensa- 
mientos tan elevados, qe sacudan lo polvo de las actas 
de aqellos tiempos, i uyan avergonzados de estar pro- 
fanando con sus diatribas aqel augusto santuario!! 

Los juzgados, el Ministerio estaban servidos por le- 
trados, i qedaba suficiente número para la defensa de 
los intereses de hs partes. 

La cultura de las modales, el refinamiento de tascos 
tumbros, el cultivo de lns letras, las grandes empresas 
comerciales 1 el espíritu público de qe estaban anima- 
dos los abitantes, todo anunciaba al estranjero la exis- 
tencia de una sociedad culta, qe caminaba rápidamente 
a elevarse a un rango distinguido, lo qe daba lugar 
para qe las prensas de Londres divulgasen por Améri- 
ca i Europa este concepto onrroso: — mn- 

“ nifiestan las mejores disposiciones para acer pro- 
« gresos en la civilización: en el dia se considera a este 
“ pueblo como el qe sigue a Rueños Aires mas inme- 
<< diatnmonte en la marcha do la reforma social: allí so 
“ an adoptado varias de las instituciones nuevamente 
“ establecidas eu Buenos Aires, en proporción relativa, 
<> i en la reforma eclesiástica an echo lossanjuaninos pro- 
“ gresos estraordinarios, incorporando todos los regula- 
" res al clero secular, i estinguiendo los conventos qe 
"aqellos tenían” 

Pero lo qe dará una idea mas completa de la cul- 
tura de entonces, esel estado de la enseñanza primaria. 
Niifgun pueblo de la República Arjcnluia se a dretiu- 
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guillo mas qe San Juan en so solicitud por difundirla, 
ni ai otro qe aya obtenido resultados mas completos. 
No satisfecho el Gobierno de la capacidnd de los oitibres 
del país para desempeñar cargo tan importante, so 
mandó traer de Buenos Aires el año 1815 un'sujeto qe 
reuniese a una instrucción competente, mucha morali- 
dad. Vinieron unos Sres. Rodríguez, tres ermanos 
dignos de rolar con las primeras familias del pa' 9 ’ 
i en las qe se enlazaron; tal era su mérito i la distinción 
qe se Ies prodigaba. Yo, qe ago profesión o¡ de la ense- 
ñanza primaria, qe e estudiado la materia, puedo decir 
qe si alguna vez se a realizado en América algo pare- 
cido a las famosas escuelas olandesas descritas por Mr. 
Cousin, es en la de San Jnnn. La educación moral i 
relijiosa era acaso superior a la instrucción elemental 
qe allí se daba; i no atribuyo a otra causa el qe en 
San Juan se ayan cometido tan pocos crimines, ni I a 
conducta moderada del mismo Benavides, sino a qe la 
mayor parte do los sanjuaninos, ¿I incluso, an sido edu- 
cados en esa fumosa escuela, en qe los preceptos de 
la moral se inculcaban a los alumnos con una especial 
solicitud. Si estas pájinas llegan a manos de D. Igna- 
cio i de D. Roqe Rodríguez, qe reciban este débil o- 
tnenaje qe creo debido a los servicios eminentes echos 
por ellos, en asocio de su finado erinnno D. José, a la 
cultura i moralidad de un pueblo entero. Júzguese si 
tengo razón; 

Tres salones magníficamente pintados i decorados for- 
maban la escuela, a qe asistían seiscientos alumnos. 
Cada salón tenia su maestro, cada alumno su lugar. 
I<a 1. a sala servia solo para enseñar a leer por el 
método de silabeo qe oi me esfuerzo en popularizar en 
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Chile. El silabario qc compuse para el Gobierno en 
1843, está basado sobre el mismo qe se usa allí desdo 
1815. En la segunda sala, con un maestro i un ayudante, 
se enseñaba a leer en un libro adoptado esclusivainente 
parala lectora secundaria; escribir i doctrina cristiana. 
Eu la 3. ■ continuaban estos estudios, i ademas, aritméti- 
ca, áljebra, gramática, ortografiia, e istoria sagrada por 
Flettry. Eos sábados se acia repaso jeneral, i abia una 
larga plática moral o relijiosadel maestro. 

El Estado pagaba onorarios competentes, el mayor 
de los cuales era de seiscientos pesos al año, i los demas 
en proporción, a tres maestros i tres ayudantes. A mas 
de esto, abia una renta de doce pesos mensuales para 
distribuirse en premios diarios de a medio cada uno a 
los alumnos qe en cada clase se distinguían; los parcos 

0 vales ordinarios eran tarjetas en qe abian impresos 
preceptos de moral. Ultimamente abian, exámenes pú- 
blicos anuales, qe se acian en la Iglesia mayor en pre- 
sencia del Gobierno, qe asistía de ceremonia, ¡ un jentio 
inmenso. 

Eéjos do sor esta protección i estímulo dado a la 
enseñanza primaria un entusiasmo momentáneo, todos 
los Gobiernos qe se sucedieron desde 1815 asta 18*36 
no acian sino perfeccionar de día en dia la enseñanza, 

1 añadirle nuevos estímulos i onores. El Gobierno so 
interesó en introducir ol sistema de enseñauza mútua, 
para cuyo fin costeó algunos millares do pizarras. Eos 
Sres. Rodríguez, sea por apego a la rutina, o por capa- 
cidad de juzgar la cuestión, icieron una viva resistencia, 
continuando con el simultáneo, qe asta entonces abian 
seguido. Nueva semejanza con las escuelas olandesas, 
donde los maestros au cerrado la puerta al sistema de 
enseñaza mútua. Adoptáronse, sin embargo, muchasi 
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esencialísimns reformas. Omito una multitud de detalles 
puramente pedagójicos, cuya importancia solo seriu 
interesante en otro lugar. El establecimiento continuó 
todnvia por algunos años, auutie no ya con tanto es- 
plendor. 

Pregunto , si ai muchos capitales en América qe 
puedan ostentar una educación primaria tan lujosa- 
mente dotada, tan sóidamente distribuida, con lauta 
solicitud estimulada? Jamas vi un establecimiento mas 
ordenado: la disciplina nunca se relajó, i en diez años, 
a la ora de escritura, podía creerse desierto el local en qe 
estaban encerrados seiscientos niños! Cuando alguno 
se mostraba incorrjible, se daba parte a sus padres: si es- 
to no bastaba, empezaba a apuntarse cada nueva falto 
cu, un libro, leyéndoselas todas con solemnidad i parado 
el reo cu medio de aqellos inmensos salones; i si llegaba 
a enterar diez de un carácter criminal, se cerraban las 
puertas, se acia volver la cara a los niños ácia la mu 
ralla, i en la oscuridad se le aplicaban diez azotes; ron 
cluido lo cual, se abrían las puertas, salían los niños cu 
dobles ileras acompañando al réprobo asta la puerta de 
¡a calle, a donde el maestro lo empujaba en señal de 
cspulsionperpetun. Esta solemnidad dada a un castigo qe 
ocurría mui de tarde eu tardo, imprimía en los niños 
un terror saludublo. ¡Donde está oi este grande foco 
do moral, de buenas modales, i de instrucion sólida, qe 
so distribuía a todo un pueblo sin distinción de ricos i 
pobres, do blancos i negros, pues todos andábamos 

juntos i nos tratábamos de señores? El Gobierno 

do San Juan en J839 vendió el local de Escuela qe abia 
sido legado por mi filánlropo para este csolttsivo fin, cu 
JOCO pesos, attnqe su valor real es do 3000 por lo iné- 
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nos. 0¡ no a¡ sino una miserable escuela a qe no concu- 
rren sesenta niños, i cuyo maestro es nn muchacho mi- 
serable, sin educación moral, ignorante, sin representa, 
cion i sin costumbres. 

Esta es la istoria de las ciudades Arjeutinas. Todas 
ellas tienen qo revindicar golrias, civilización i notabili- 
dades pasadas. Aora el nivel barbarizador pesa sobro 
tedas ellas. La barbarie del interior a llegado a penetrar 
asta las calles de Buenos Aires. Desde 1810 asta 1840 
las provincias qe encerraban en sus ciudades tanta 
civilización, fueron demasiado bárbaras, empero, para 
destruir con su impulso la obra colosal de la Revolución 
de la Independencia. Aora qe nada los qeda de lo qe en 
ombrcs, lúcese instituciones tenían, ¿qé va a ser de ellas? 
La ignorancia, i la pobreza, qe es la consecuensia, están 
como las aves mortecinas, esperando qo las ciudades de 
interior den la última boqeada, para devorar sn presa, 
para acerías campo, estancia. Buenos Aires puede vol" 
ver a ser lo qe fue; porqe la civilización europea es 
tan fuerte allí, qe en despecho de las brutalidades de 
Gobierno i se a de sostener. Pero en las provincias ¿en 
qé se apoyará? Dos siglos no bastarán para volverlas a 
camino qo an abandonado, desde qe la jeneracion presente 
educa a sus ijos en ¿la barbarie qe a ellos a alcanzado. 
Pregúntasenos aorn, por qé combatimos? Combatimos 
i porvolvera las ciudades su vida propia. 
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SEGTJmDA PAPATE. 



VIDA DE 

mksr ifaouísíidcd 

CAPITULO I. 



INFANCIA I JUVENTUD. 



Au snrplus, [oes trnits appar- 
liennent au caractere origine! 
du genre humaiu. L’horanic de 
la natura et qui n’ a pas encoré 
appria a conienir ou deguiser 
sea pa&sions, lea niontre dans 
toute loor energle, ct so livre a 
toute leur lmpetuoalte. 

Alix. Histoire de i empire Ottoman. 



Media entre las ciudades de San Luis i San Juan un 
dilatado desierto, qe por su fulla completa de agua 
recibo el nombre de travesía. El aspecto de aqellas 
soledades es por lo jeneral triste i desamparado, i el 
viajero qe viqne del Oriente k no pasa la última represa 
° aljibe do campo, sin proveer sus chifles de suficiente 
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cnntidad do agna. En osla travesía tuvo una vez logar 
la eatraña escena qo sigue: l.ns cuchilladas lar. fre- 
cuentes entre nuestros gauchos abian forzado a uno 
de ellos a abandonar precipitadamente la ciudad de 
San Luis, i ganar la travesía a pié, con su montura 
al ombre, a fin de escapar de las persecuciones de la 
justicia. Debíanlo alcanzar dos compañeros tan luego 
como pudieran robar caballos para los tres. No eran 
por entonces solo el ambre o la sed los peligros qc lo 
aguardaban en ol desierto aqel, qe un tigre cebado 
andaba acia un año siguiendo los rastros de los viajeros, 
i pasaban ya do ocho los qo abian sido víctimas de sn 
predilección por la carne umana. Suele ocurrir a ve- 
ces en aqellos países en qe la fiera i el ombre se dis- 
putan el dominio de la naturaleza, qe este cae bajo la 
garra sangrienta do aqolla: entóneos el tigre empieza 
a gustar do preferencia su carne, i se lo llama cebado 
cuando se a dado a este nuevo jénero do caza, la caza de 
ombres. El juez de la campaña inmediata al teatro de 
sus desvastaeiones convoca a los varones Ahilos para 
la correría, i bajo su autoridad i dirección se ace la 
persecución dol tigre echado, qe rara vez escapan la 
sentencia qe lo pono fuera de la lei. 

Cuando nuestro prófugo abia caminado cosa de seis lo- 
guas, creyó oir bramar el tigre a lo léjos, i sns fibras so es- 
tremecieron. Es el bramido del tigre un gruñido como el 
del chancho, pero ngrio, prolongado, ascendente, i qe 
sin qe aya motivo do temor, causa un sacudimiento 
involuntario en los nervios, como si la carne se ajitára 
ella sola al anuncio de la muerte. Algunos minutos 
después, el bramido se oyó mas distinto i mas cer- 
cano; el tigre venia ya sobre el rastro, i solo a una 
larga distancia se divisaba nn peqeño algarrobo. Era 




— Ü9— 

preciso apretar ol paso, correr, en fin; porqc los brami 
<los se sucedían con mas frecuencia, i el último era mas 
distinto, mas vibrante qe ol qe lo precedía. Al fin, 
arrojando la montura a un lado del camino, dirijióse 
el gaucho al árbol qe ubi» divisado, i no obstante la 
debilidad de su tronco, felizmente bastante elevado, 
pudo trepar a su copa i mantenerse en una continua 
oscilación, medio oculto entro el ramaje. Desde allí 
pudo observar la escena qe tenia lugar en el camino: 
ul tigre marchaba a paso precipitado, oliendo el suelo, 
i bramando con mus frecuencia a medida qe scnlia la 
proximidad de su prisa. Pasa adelante del punto en 
qo aqel se tibia separado del camino, i pierde el rastro: 
el tigresa enfurece, remolinea, asta qe divisa la mon- 
tura, qe desgarra do un manotón esparecieudo en el 
aire sus prendas. Mas irritado aun con esto chasco, 
vuelve a buscar el rastro, encuentra al fin la dirección 
en qe va, i levantando la vista, divisa a su presa adeudo 
con el peso balancearse el algarrobillo, cual la frájil caña 
cuando las aves se posan en sus puntas. Desde entóneos 
ya no bramó el tigre: acercábase a saltos, i en un abrir 
■ cerrar de ojos, sus enormes manos estaban apoyándose 
a dos varas del suelo sobre el delgado tronco, al qe 
comunicaban un temblor convulsivo qe iba a obrar 
sobre los nervios del mal seguro gaucho. Intentó el 
fiera un salto impotente; dió vuelta en lome del árbol 
midiendo su altura con ojos errojecidos por la sed do 
sangre, ¡al fiu, bramando do cólera, so acostó en el suelo 
batiendo sin cesar la cola, los ojos fijos en su presa, 
la boca entreabierta i reseca. Esta escena orfibte dura* 
ha ya dos oras mortales; lu postura violenta del gaucho 
i la fascinación aterrante qc ejercía sobre él la mirado 
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sanguinaria, inmóvil del tigre, del qe por tina fuerza 
invenciblo de atracción no ptidia apartar los ojos, abian 
empezado a debilitar sus fuerzas, i ya veia próximo 
el momento en qe su cuerpo estenuado iba a eaer 
su ancha boca cuando el rumer lejano de ga- 
lope de caballos le dió esperanza do salvación. Kn 
efecto, sus amigos abian visto el rastro del tigre, i co- 
rrían sin esparanza de salvarlo. El desparramo de la 
montura les reveló el lugar de la escena, i volaraél 
desen rrollar sus lazos, echarlos sobre el tigre empacado 
i ciego de furor, fue la obra de un segundo. La fiera 
estirada a dos lazos, no pudo escapar a las puñaladas 
repetidas con qe en venganza de su prolongada agonía, 
le traspasó el qe iba, a ser su víctima. “Entóneos supe lo 
qe eratencr miedo”, dicia el jeneral D. Juan Facundo 
Qiroga, contando a un grupo de oficiales este suceso' 
También a él le llnmaron tigre de los Llanos, i 
no le sentaba mal estadenominaciou, a fe. La frenolojia 
i la anatomía comparada, an demostrado, en efecto, las 
relaciones qe existen entre las formas csteriores i las 
disposiciones inórales, entre la fisonomía del otnbre i de 
algunos anímales n qienes so asemeja on su carácter. 
Facundo, porqe así lo llamaron largo tiompo, los* pue- 
blos del interior; el jeneral D. Facundo Qiroga, el Exilio 
Brigadier jeneral D. Juan Facundo Qiroga, todo eso 
vino después, cuando la sociedad lo recibió en su seno 
i la victoria lo ubo coronado .de laureles; Fucundo, 
pues, era de estatura baja, i fornida; sus anchas espaldas 
sostenían sobre un cuello corto una cabeza bien formada 
cubierta do pelo espesísimo, negro i ensortijado. Su 
cara poco’ ovalada estaba iludida en medio do uu bosqe 
de pelo, a qe correspondía una barba igualmente es- 
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pesa, igualmente crespa i negra, qe subia asta los juano 
tos, bastante pronunciados para descubrir una voluntad 
firme i tenaz. Sus ojos negros llenos de fuego i som- 
breados por pobladas cejas causaban una sensación in- 
voluntaria de terror en aqellos en qienes alguna vez 
llegaban a fijarse; porqe Facundo no miraba nunca de 
frente, i por ábito, por arte, por deseo do accrse siem" 
pre temible, tenia de ordinario la cabeza inclinada, i 
miraba por entro las cejas, como el Alíbajá de Mon- 
voisin. El Cain qe representa la famosa compañía Ka- 
vel me despierta la ¡májeu de Qirogn, qitando las posi- 
ciones artísticas do la estatuaria, qo no le convienen. 
Por lo domas, su fisonomía era regular, i el pálido mo- 
reno de sn tez sentaba bien a las sombras espesas en 
qe qedaba encerrada. 

La estructura de su cabeza revelaba, sin embargo, ba- 
jo esta cubiertajselvática la organización privilijiada de 
los ombres nacidos para mandar. Qjroga posoia esas 
cualidades naturales qo icieron del estudiante de 
Briennc, el jenio de la Francia, i del mameluco oscuro 
qe so batía con los franceses en las Pirámides, el Virre j 
de Ejipto La sociedad en qe nacen da a estos carac- 
l6res la manera especial de manifestarse: sublimes, 
clásicos, por decirlo así, van al frente de la umanidad 
civilizada en unas partes; terribles, sanguinarios i mal- 
vados, son en otras su mancha, su oprobio. 

Facundo Qiroga fue ijo de un sanjuauino'de umilde 
condición, pero qe aveciudado en los Llanos de la Rioja 
niña adqirido en el pastoreo una regular fortuna. El 
año 1799 fue enviado Facundo a la patria de su padre 
a recibir Ineducación limitada qe podía ndqirirse en las 
escuelas, leer i escribir. Cuando un ombro llega a ocu- 
par las cien trompetas de la fuma con el ruido de sus 
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eclios, la curiosidad o el espíritu de investigación van 
asta rnstrear la insignificante vida del niño, para anu- 
darla a la biografía del croe; i no pocas voces entre fá- 
bulas inventadas por la adulación, se encuentran ya 
enjértncn en ella los rasgos característicos del per- 
sonaje istórico. Cuéntase de Alcibiadcs. qe jugando 
en la calle, se tendía a lo largo en el pavimento para 
contrariar aun cochero qe le prevenia qe so qitasedel 
paso afín de no atropellarlo; de Napeleon, qe domina- 
ba a sus condiscípulos, i se atrincheraba cu sn cuarto 
de estudiante para resistir a un ultraje. De Facundo se 
refieren oi varias anécdotas, muchas de las cuales lo 
revelan todo entero. En la casa de sus uéspedes, jamas 
se consiguió sentarlo a la mesa común; en la escuela 
era altivo, uraño i solitario; no se mezclaba con los de- 
mas niños sino para encabezar actos de rebelión, i pa- 
ra darlos de golpes. El majister, cansado do luchar con 
este carácter indomable, se proveo de un lalígo nue- 
vo i duro, i enseñándolo a los niñosjaterrados: “Este es”, 
les dice, “para estrenarlo en Facundo.” Facundo de c- 
darl de once años oye esta amenaza, i al din siguiente la 
pone a prueba. No sabe la lección; pero pide al maestro 
qese la tome en persona; porqo el pasante lo qicre mal. 
El maestro condesciendo; Facundo cometo un error, 
comete dos, tres, cuatro; entñnces el maestra ace uso 
del látigo; i Facundo, qe todo lo acalculado, asta la de- 
bilidad de la silla en qo su maestro está sentado, dale 
una bofetada, vuélenlo de espaldas, i entre el alboroto 
qe esta escena suscita, toma la calle, i va a esconderse 
en ciertos parrones de una viña, de donde miso le saca si- 
tio después de tres dias. ¿No es ya el caudillo qe va a 
desaliar mas tardo a la sociedad entera? 

Cuando llega ala pubertad, su carácter toma un 
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tinte mas pronunciado. Cada vez mas sombrío, mas 
imperioso, mas sclvíítivo, la pasión del juego, la pa- 
sión de las almas rudas qo necesitan fuertes sacudi- 
mientos pura salir dol sopor qe las adormeciera, do- 
mínalo irresistiblemente a la edad de qince años. 
Por ella se ace una reputación en la ciudad; por ella 
se oce intolerable en la casa en qe se lo ospedn- 
por ella, onfin, derrama por un balazo dadoa unJorje 
Peña, el primer reguero de sangre qe debia eittrar en 
el ancho torrente qe a dejado marcado su pasaje en la 
tierra. 

Desde qe llega a la edad adulta, el ilo de su vida se 
pierde en un intrincado laberinto de vueltas i revueltas, 
por los diversos pueblos vecinos; oculto unas veces, per- 
seguido siempre, jugando, trabajando en clase de peón, 
dominando todo lo qe se le acerca, i distribuyendo puna, 
latías. En San Juan muóstranse'oi en laqinta de los Godo- 
yes tapias pisadas porQiroga:en la Riojalasai de su ma- 
no en Fiatnbaht. El enseñaba otras eu Mendoza en el 
lugar mismo en qe una tarde acia traer de sus casas 
veiutiseis oficiales de los qe capitularon en Chacón, 
para accrlos fusilar en espiacion en los manes do Vi- 
llafnñe. En la Campaña de Buonos Aires también mos- 
traba algunos monumentos de su vida de peón errante. 
¿Q6 causas accn a este ombre criado en una casa de- 
cante, ijo de un ombre acomodado i virtuoso, descen- 
der a la condición del gañan, i en olla cscojer el traba- 
jo mas estúpido, mas brutal, en el qe solo entra la fuer- 
za física i la tenacidad! ¿Será qe el tapindor gana doble 
sueldo, i qe se da prisa para juntar un poco de 
dinero? 

Lo mas ordenado qe de esta vida oscura i errante epo 
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dido recojer, os lo siguiente. A sia el año 1806 vino a Chile 
con un cargamentojdo grana de cuenta de sus padres. Ju- 
gólo, con la tropa i los troperos, qe eran esclavos de 
su casa. Solía llevar a San Juan i Mendoza arreos de 
ganado do la estancia paterna, qe teuian siempre la 
misma suerte; porqo en Facundo el juego era una pa- 
sión feroz, ardiente, qe le resecaba las entrañas. F.stas 
adqislciones i pérdidas sucesivas debieron cansar 
las larguezas paternales, porqe al fin interrumpió toda 
relación amigable con su familia. Cuando era ya el te- 
ror de la República preguntábale uno de sus cortesanosn 
“¿Cuál os,jenoral, la parada mas grande qe a echo en 
su vidal” — “Setenta pesos”, contestó Qároga con indi- 
ferencia. Acababa de ganar, sin embargo, nna de doscien 
tas onzas. Era, según lo esplicó después, qe en su juven- 
tud, no teniendo sino setenta pesos, losabia perdido jun. 
tos a nna zota. Pero este echo tiene su istoria caracterís- 
tica. Trabajaba de'peon en Mendoza en la acienda de nna 
Señora, sita aqella en el Plumerillo. Facundo se acia 
notar acia un año por su puntualidad en salir al trabajo 
¡por la influencia i predominio qe ejercía sobre los de- 
más peones. Cuando estos qerian acer falla para dedi- 
car el din a una borrachera, se entendían con Facundo 
qien lo avisaba a la Señora prometiéndole responder do 
la asistencia de todos al dia siguiente, la qe era siempre 
puntual . Por esta intercesión llamábanle los peones 
el Padre. Facundo ni fin de un año de trabajo asiduo, 
pidió su salario, qe ascendía a 70 pesos; montó en 
su caballo sin saber a dónde iba, vió jente en nna pul- 
pería, desmontóse, i alargando la mano por sobro el gru- 
po qe rodeaba al tallador, puso sus setenta pesos en una 
carta: perdiólos, i montó de nuevo marchando sin direc- 
ción fija, astaqe a poco andar, un juez Toledo qe aserta- 




— 9í>— 

l>a a pasar a la sazón, le detuvo para pedirle su pape- 
leta do conchabo. Facundo aproximó su cubado en ade- 
man do entregársela, afectó buscar algo en el bolsillo, 
i dejó tendido al juez de una puñalada. ¿Se vengaba en 
el jnoz de la reciente pérdida! ¿Qeria solo saciar el en- 
cono de gaucho malo contra la autoridad civil, i añadir 
este nuevo echo al brillo de su naciente fama? Lo uno i 
lo otro. Estas venganzas sobre el primer objeto qe se pre. 
sentaba, son frecuentes en su vida. Cuando se apellida- 
ba Jcneral i tenia coroneles a sus órdenes, acia duren 
su casa en San Juan doscientos azotes a uno de ellos 
ooraherle ganado mal, decia Facundo; a un joven dos- 
cientos 'azotes, por aberso permitido una chanza en 
momentos en qe él no estaba para chanzas; a una mu- 
er en Mendoza qe le abia dicho al paso: “adiós, mi je- 
neral”. cuando él iba enfurecido porqe no abia consegui- 
do intimidar a un vecino tan pacífico, tan juicioso, como 
ora valiente i gancho, doscientos azotes. 

Facundo reaparece después en Dueños Aires, donde 
en 1810 es enrrolndo como recluta en el Tejimiento 
de Arribeños qe mandaba el jeneral Ocnmpo, su com- 
patriota, después Presidente de Charcas. La carrera 
gloriosa délas armas se abría para él con los primeros 
rayos del sol de mayo; i no ai duda qe con el temple 
de alma de qe estaba dotado, con sns instintos d e 
destrucción i carnicería, Facundo moralizado por la 
disciplina i ennoblecido por la sublimidad del objeto de 
a lucha, abría vnelto un dia del Perú, Chile o Bolivia, 
uno de los jenernles de la República Arjentina, como 
tantos otros valientes gauchos qe principiaron su ca- 
trera dasde ol umilde puesto dol soldado. Pero el alma 
rebelde de Qiroga tío podía) sufrir el yugo de la dis- 
ciplina, orden del cuartel, ni la demora de los ascensos. 
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So sentía llamado a mandar, a stirjir de un guipo, a 
crearse él solo, en despecho de la sociedad civilizada, 
en ostilidad con ella, una carrera a su modo, asociando 
el valor i el crínien, el gobierno i la desorganización. Mas 
tarde fue reclutado para el ejército de los Andes, i enrro- 
Indo en Granaderos a Caballo: nn teniente García lo tomó 
de asistente, i bien pronto la deserción dejó nn vacio en 
nqellas gloriosas filas. Después, Qiroga, como Rosas, 
como todas estas vívoras qe an medrado a la sombra de 
los laureles de la Patria, se a echo notar por su odio a 
os militares de la Independencia, en los qc uno i otro 
1 ni echo una orrible matanza. 

IFacnndo, desertando de Rueños Aires, se encamina a 
as provincias con tres compañeros. Una partida leda 
alcance; ace frente, ¡libra tilia verdadera batalla, qe 
permanece indecisa por algún tiempo, asta qe dando 
muerte a cuatro o cinco, puedo continuar su camino 
ebriéndose paso todavía a puñaladas por entre otras 
partidas qe asta San Ruis le salen al paso. Mas tarde 
debía recorrer este mismo camino con nn puñado do 
ombres, disolver ejércitos en lugar de partidas, e ir 
asta la Cindadela foinosa de Tucuman a borrar los 
últimos restos de la república i del orden civil. 

Facundo reapareco en los Llanos en la casa paterna. 
A esta época se refiere nn suceso qe está mui valido i 
del qe nadie duda. Sin'cinbargo, en uno de los manus- 
critos qe consulto, interrogado su autor sobre esto 
mismo echo, contesta: ‘‘qe no sabe qe’Qiroga aya tratado 
nunca de arrancara sus padres dinero 'por la fuerza; 
i contra la tradición constante, contra el asentimiento 
jeneral, qiero atenerme a esto dato contradictorio. Lo 
contrario es orrible! Cuéutase qe abicndr.se negado su 
madre a darle una suma de dinero qc le pedia, asechó el 
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momento en qo padre i madre durmieran la siesta 
para poner aldaba a la pieza donde estaban, i prender 
luego al techo de pajas con qo están cubiertas por lo 
jeneral las abitaciones de los Llanos ! (1) Pero lo qc ai 
de averiguado, es qesu padre pidió una vez al Gobierno 
do la Lioja qo lo prendieran para contener sus de- 
masías, i qo facundo, 011103 do lugar do los Llanos, 
fue a la ciudad de la Rioja domlo a la sazón se aliaba 
nqel, i cayendo de improviso sobre 61, le dió una 
bofetada, dictándole: “ ; V. me a mandado prender? 
Tome! mándeme prender ñora!" Con lo cual montó en 
su caballo i partió a galopo para el campo. Pasado 
un nño, preséntase de nuevo en la rasa paterna, échase 
a los pies del anciano ultrajado, confunden átnhos 
sus sollozos, i entre las protestas de enmienda dol ijo 
i Ins reconvenciones del padre, la paz qodn restablecida, 
unnqe sobre base tan deleznable i efímera. 

Pero su carácter i óbitos desordenados no cambian, 
i las carreras, el juego, las correrías del campo son 
el teatro de nuevas violencias, de nuevas puñaladas 
i agresiones, asta llegar al fin a accr.se intolerable 
p ira lodos u insegura su posición. F.utóncca un gran pensó 
miento vienen apoderarse Oe su espíritu, i lo anuncia 
sin empacho. El desertor de los Arribeños, el soldado 
de Granaderos a caballo qo no a qcrido inmortalizarse en 
Cliacabuco i en Maipfi, resuelve ir a reunirse a la 
montonera de Ramírez, •, áslago de la de Artigas, i cuya 
celebridad en crímenes i en odio a las ciudades a qeaco 
la guerra , n llegado asta los Llanos i tiene lleno de es- 
panto n los Gobiernos. Facundo parte a asociarso a nqe- 
llos'flibusteros do la Pampa, i acaso la conciencia qe deja 
¿ e sus carácter o instintos, i do la importancia del 
efuerzo qo va a’dar aqcllos destructores, alarma a sus 

Vcasela nota ni lia det Capitula. 
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compatriotas, qo instruyen a las autoridades de San Lni» 
por donde debía pasar, del '• designio iufernnl qeln guía. 
Dupuis, Gobernador ent6nces¡(1818), loace apreender, i 
por algún tiempo permanece confundido entre los 
criminales vulgares qe las cárceles encierran. Esta 
cárcel de San Luis, empero, debía ser el primer escalón 
qe abia de conducirlo a la altura a qe mas tarde Ileg6. 
San Martin abia echo conducir a San Luis nn gran 
número de oficiales españoles de todas graduaciones 
délos qe abian sido tomados prisioneros en Chile. Sea 
ostigados por las ttmillaciones i sufrimientos, sea qe 
previesen la posibilidad de reunirse de nuevo a los 
ejércitos españúles, el depósito de prisioneros se snblevó 
un día, i abrió las puertas de los calabozos de reos 
ordinarios, a fin de qo les prestasen ayuda parn la común 
evasión. Facundo era tino de estos reos, i nn bien se 
vio desembarazado de las prisiones, comido enarbolando 
el macho de los grillos, abre el cráneo al español mismo 
qe se los a qitado, ¡ende por entre el grupo de los 
amotinados, i deja una ancha calle sembrada de cadáve- 
res en el espacio qe a qerido recorrer. Dtcese qe el 
arma de qe usó fue una bayoneta, i qe los muertos 
no pasaron do tres: Qiroga, empero, aldaba siempre 
del macho de los grillos, i de catorce muertos. Acosa 
es esta una de esas idealizaciones con qe la imajinacion 
poética del pueblo embelleze los tipos do la fuerza 
brutal qe tanto admira; acaso la istoria de 'los grillos 
es una traducción moderna delaqijuda de Sansón, el 
Erenles ebreo. Pero Facundo la aceptaba como nn 
timbre de gloria, segitti su bello ideal, i macho de gri- 
llos, o bayoneta, él asociándose a olros soldados i presos 
aqienesBtt ejemplo alentó, logró sufocar el alzamiento 
i reconciliarse por este acto de valor con la sociedad, 
i ponerse bajo la protección do la Patria, consiguiendo 
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tjc su nombro volase por todas partes ennoblecido i 
Inhado, aunqe con sangre, de losjmanchas qe lo afeaban. 
Fncnndo cubierto de gloria, mereciendo bien de la 
Patria, icón un credencial qe acredita su comportacion 
vuelve a la Kioja, i ostenta en los Llanos, entre los 
ganchos, los nuevos títulos qe justifican el terror qe 
ya empieza a inspirar su nombre; porqo ai algo de 
imponente, nlgo qe subyuga i domina en el asesino 
premiado de catorce otnbres a la vez. 

Aqí termina la vida privada deQiroga, de la qe e omiti- 
do una larga serie de ecbos qe solo pintan el mal carácter 
la mala educación, i los instintos feroces i sanguinarios de 
qe estnba dotado. Soloe echo uso de aqelios qe esplican 
el carácter do la lucha, do aqelios qo entran on pro. 
porciones distintas, pero formados de elementos análo- 
gos, en el tipo de los caudillos de las campañas qe an 
logrado al fin sofocar la civilización de las ciudades, 
i qe últimamente a venido a completarse en Rosas, el 
lejislador do esta civilización tártara, qe a ostentado 
toda su antipatía a la civilización europea en torpezas 
i atrocidades sin nombre aun en la isloria. • 

Poro aun qbdaine algo por notar en el carácter i es- 
píritu de esta columna do la Federación. Un ombre ili- 
terato, nn compañero de infancia i de juventud de Qiro- 
ga, qo me a suministrado muchos de los echos qe dejo 
referidos, mo incluyo en su manuscrito, ablando de loa 
primeros años do Qiroga, estos datos curiosos — “Qe 
" no era ladrón ántes de figurar como ombre público; 
“ qe nunca robó, aun en sus mayores necesidades — qe 
“ no solo gustaba de pelear, sino qe pagaba por acería, 
1 i por insultar al mas pintado— ys tenia mucha acersion 
'• a los ombres decentes— qe no sabía tomar licor nunca — 
qo de joven era mui reservado, i no solo qeria infundir 
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“ miedo, sino aterrar, para lo qe acia entender a ombres 
“ de su confianza, qe tenia agoreros, o era adivino — 
“ qe con los qe tenia relación, los trntabn como esclavos 
" — qe jamas se a confesado, rezado ni oido misa — qe 
“ cuando estuvo deJeneral, lo vió una vez en misa— 
“ qe 61 mismo lo decía qo no creía en nada”. El candor 
conqe estas palabras están escritas, revela su verdad. 
Toda la vida pública do Cliroga me pareco reasumida 
en estos datos. Veo en ellos el ombre grande, el onibro 
jenio a su pesar, sin saberlo 61, el C6snr, el Temerían, el 
Maoma. A nacido así, i no es culpa suya; se bajaríi en 
las escalas sociales para mandar, para dominar, para 
combatir el poder de la ciudad, la partida de la policia. 
Si lo ofrecen una plaza en los ejércitos, la desdeñará, 
porqe no tiene paciencia para aguardar los ascensos; 
porqe ai mucha sujeción, muchas trabas puestas a la 
independencia individual! ai jcnerales qe pesan sobro 
él, ai una casaca qe oprimo el cuerpo, i'tma a táctica qo 
regla los pases; lodo esto es insufrible! La vida de aca- 
ballo, la vida de peligros ¡emociones fuertes, nn ace- 
rado su espíritu i endurecido su corazón; tiene odio 
invencible, instintivo, contra las leyes qe lo au persegui- 
do, contra los jueces qe lo au condenado, contra toda 
esa sociedad i esa organización de qo se a sustraído des- 
de la infancia, i qe lo mira con prevención i menospre- 
cio. Aqí se eslabona insensiblemente el lema de esto 
Capítulo: ‘‘Es el ombro do la naturaleza qe no a apren- 
“ dido aun a contener o a disfrazar sus pasiones; qo las 
muestra en toda sn enerjia, entregándose a todasu 
“ impetuosidad. Esto es el carácter orijinal del jénero 
amano”; i así so muestra en las campañas pastoras de 
a República Arjentina. Facundo os un tipo de la barba- 
io primitiva; no conoció sujeción de ningún jénero; 
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gil culera era la de los fieras; la melena de sus rene- 
gridos i ensortijados cabellos caia sobro sil frente i su 
ojos, en guedejas como las serpientes de la cabeza de 
Medusa; su voz se ourronqccia, sus miradas se conver- 
tían on puñaladas: dominado por la cólera, mataba a pa- 
tadas estrelló ndole lossesos, nN. por una disputado juo- 
go: arrancaba ámbas orejas a su qerida, porqe.le pedia una 
vez 30 pesos para celebrar un matrimonio consentido 
por el; abría a su ijo Jnaif la cabeza de un nchnzo, porqo 
no abiu forma de ncerlo callar; daba de bofetadns en Tll- 
ctinian a ana linda señorita a qien ni seducir ni forzar 
podía: en todos sus actos mostrábase el oinbre bestia 
aun, sin ser por eso estúpido, i sin carecer de eleva- 
ción de miras. Incapaz de acerse admirar o estimar, 
gustaba do sor temido; pero este gusto era eselusivo, 
dominante asta el punto de arreglar todas las acciones 
de su vida a producir el terror en torno suyo. sobre 
los pueblos como sobre los soldados, sobre la víctima 
qe iba a ser ejecutada, como sobre su mujer i sus ijos. 
En la incapacidad da manejar los resortes del gobierno 
civil, ponia ol terror como cspodicnto para suplir al 
patriotismo i n la abnegación; ignorante, rodeándose do 
misterios i acióndose impenetrable; valiéudoso de una 
sagacidad natural, una capacidad de observación no co- 
mún, i de la credulidad del vulgo, finjia una precien- 
cin de los acontecimientos, qe lo daba prestijio i repu- 
tación entre las jentes vulgares. 

Es inagotable el repertorio de anécdotas de qe está 
llena la memoria de los pueblos con respecto a Qirogat 
sus dichos, sus espedientes, tienen un sello de orijinalidad 
qe le daban ciertos visos orientales, cierta tintura de sa- 
biduría salomónica en el concepto de la plebe. {Qé di- 
ferencia ttii en electo, entre aqcl [famoso espediente de 
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mandar partir en dos el niño disputado, a fin de des- 
cubrir la verdadera madro, i este otro para encontrar 
un ladrón? 

Entre los individuosqe formaban una compañía, abia- 
se robado uu objeto, i todas las dilijencias practicadas 
para descubrir el raptor abian sido infructuosas. Qiroga 
fórmala tropa, ace corlar tantas varitas de igual tama- 
ño cuantos soldados abia; ace on seguida qe se distribu- 
yan a cada uno, i luego, con voz segura dice: “A- 
qel cuya varita amanezca mañana mas grande qc las do- 
mas, ese es el ladrón" Al dia siguiente fórmase de nue- 
vo la tropa, i Qiroga procede a ^verificación i com- 
paración de las varitas. Un soldado ai, empero, cuya 
vara aparece mas corta qo las otras. “Miserable!" le 

grita’Facuudo con voz aterrante, “tú eres! i en o- 

fecto, él era; su turbación lo dejaba conocer demasiado- 
El espediente es sencillo: el crédulo gaucho, temiendo 
qe efectivamente creciese su varita, le abia cortado uu 
pedazo. Pero se necesita cierta superioridad i cierto 
conocimiento de la natnralcza utuana, para valerse do 
estos medios. 

Abíanse robado algunas prendas de la montura de 
un soldado, i todas las pesqizas abian sido inútiles 
para descubrir al raptor. Facundo ace formar la tropa 
¡ qe desfile por delante de él, qe está con los brazos cru- 
zados, la mirada fija, escudriñadora, terriblo. Antes a 
dicho: “Yo sé qién es”, con una seguridad qe nada des- 
miente. Empiezan a desfilar, desfilan muchos, i Qiro- 
ga permanece inmóbil; es la eslátua de Júpiter tonan- 
t e, es la itnájen del Diosdel Juicio final. De repente se 
^alanza sobre uno, le agarra del brazo, le dice con 
aoz breve ¡scca:“;Dónde está la montura?”.. "Allí", se 
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ñor”, contesta señalando un bosqecillo. ‘‘Cuatro tirado- 
res”, grita entonces Qiroga. 

¿Q.6 revelación era esta! La del terror i la del cri- 
men ecliu ante un ointire sagaz. Estaba otra vez un 
gaucho respondiendo a los cargos qe se le acian por un 
robo. Facundo le interrumpe diciendo: “Ya este picaro 

está mintiéndola ver!.... cien azotes Cuando el reo 

libo salido, Qiroga dijo a alguno qe se aliaba presente: 
“Vea, patrón. Citando un gaucho al ablar esté aciendo 
marcas con el pie, es señal qe está mintiendo” Con los 
azotes, el gancho contó la istoriu como debia do sor; es- 
to es, qe se abia robado una yunta de bueyes. 

Necesitaba otra vez i abia pedido un ombre resuelto, au- 
daz, para confiarle nna misión peligrosa. Escribía Qiroga 
Cuando le trajeron el otnbre; levanta la cara después de 
abérsolo nnunciado varias veces, lo mira, i dice conti- 
nuando de escribir: “Eh!!!..Ese es un miserable! Pido un 
ombre valiente i arrojado!” Averiguóse, en efecto, qe 
era mi patan. 

De estos ecltos ni a centenares en la vida de Facundo, 
i qo al paso qe descubren un ombre superior, an servido 
eficazmente para labrarle una reputación misteriosa en- 
tre onibtes groseros, qe llegabau a atribuirlo poderes 
sobrenaturales. 
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Escribo de este Capítnlo, e recibido de persona fide- 
digna la aseveración de nbor el mismo Qiroga contado 
en Tncuman, ante señoras qe viven aun, la istoria del 
incendio de la cusa. Toda dttda desaparece ante deposi- 
ciones de este jénero. 
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• CAPITULO II. 

E.A RIO JA. 



The aides «f ihe mountnins eulargc 
niid ámame nn aspee t h( once mo- 
re graml and inore barren. Hy líder 
aud litio Uve sranty vegctatioii lnn- 
gtÜHhes and dies; and mosses <IIh- 
appenr. and a red burning liuc 
■Bccewk 

Rousscf , Polcstine. 



KL COMANDANTE DE CAMPANA. 



En un documento tan antiguo como el año de 1560, 
e visto consignado el nombre de Mendoza con este 
aditamento: Mendoza del valle de la Rioja. Pero la 
Rioja actual es tina provincia nrjentina qo está al Sud 
do San Juan, del cual la separan varias travesías, aunqe 
interrumpidas por valles poblados. Do los Andes so 
desprenden ramificaciones qe cortan la parte occidental 
en líneas paralelas, en cuyos valles están Los l’ttcblos 
i Chilecilo, asi llamado por los mineros chilenos 
qe acudieron a la ruinado las ricas minas de Famatina. 
Mas al Oriento se ostiendo una llanura arenizca, de- 
sierta i agostada por los ardores del sol, en cuya cs- 
tremidad Norte i a las inmediac iones de una montaña 
cubierta asta sil cima de lozana i alta vejetacion, yace el 
esqolcto de la Rioja, ciudad solitaria , sin arrabales, 
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1 marchita rom» Jernsalcn al pío dul Monto do ln# 
Olivo#. Al Snd i » larga distancia, limitan esta llanura 
urcnizca los Colorados, montes do greda petrificada) 
cuyos cortes reguinros asumen las forma# mas pinto- 
rescas i fantásticas: a veces es tilia muralla lisa con 
hastiónos avanzados a veces creóse ver torreones i 
castillos almenados en ruinas. Ultimamente, al Sudeste 
i rodeados de estensas travesías, están los Llanos, país 
ijebrndo i montañoso, en despecho de su nombre, oasis 
de vejelncion pastosa , qe alimentó en otro tiempo 
millares de rebuños. 

El aspecto del países porto jcneral desolado, el 
clima abrasador, la tierra seca i sin aguas co rricntes. 
El campccino acó represas para recojer el ngun de las 
lluvias i dar de beber a sus ganados. E tenido siempre 
la preocupación do qe el aspecto do la Palestina es 
parecido al de la Kioja, asta en el color rojizo ti ocre 
do la tiorra, la scqedad de algunas parles, i sus cis- 
ternas; asín en sus naranjos, vides o ¡güeras do csqisitoi i 
abultados frutos, qe se crian donde corre algún ce- 
nagoso i limitado Jordán. Ai una entraña combinación 
de montañas i llanuras, do fertilidad i aridez, de 
motiles adustos i erizados, i colinas verdinegras tapi- 
zadas do vejetacion tan colosal como los cedros del 
Líbano. Lo qe mas me trae a la ¡majinneion estas 
reminiscencias orientales, es el aspecto verdaderamente 
patriarcal de los campeemos de la Iíioja. Oi, gracias n 
los caprichos de la moda, no causa novedad el ver 
ombres con la barba entera, a la manera inmemorial 
de los pueblos del oriente; pero aun no' dejaría de 
sorprender por oso la vista de un pueblo qo abla 
español i lleva i a llevado siempre la barba completa/ 
cayendo mucha voces asta el pecho ; un puoblo do 
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aspecto triste, taciturno, gravo i taimado ; árabe, qe 
cabalga en burros, i viste a voces de cueros de cabra' 
como el ermitaño de Enggady. Logares ai en qe la 
población se alimenta esclnsivamente de miel silvestre 
i do algarroba, como de langostas San Juan en el 
desierto. El llanista es el único qe ignora qe es ol ser 
mas desgraciado, mas miserable i mas bárbaro; i gracias 
a esto, vivo contento i feliz cuando el ambre no lo 
acosa. 

Dije al principio, qe abian montañas rojizas qe tenían 
a lo lújos el aspecto de torreones i castillos feudales 
arruinados; pues para qe los recuerdos de la edad 
media vengan a mezclarse a aqellos matices orientales, 
la Kinja a presentado por mas de un siglo la luchado 
dos familias ostilos, señoriales, ilustres, ni mas ni minios 
qe en los feudos italianos en qe fgnran los Ursinos. 
Colonnas, i Mfcdecis. Las qerellas de Ocampos i Dávilas 
forman toda la istoria culta de la Rioja. Ambas familias, 
antiguas, ricas, tituladas, se disputan el poder largo tienr 
po, dividen la población en bandos, como los gtlelfos j 
j ibe linos, aun mucho ántes de la Revolución de la 
Independencia . De estas dos familias an salido una 
multitud de ornbres notables'on las armas, en el foro i en 
la industria; porqe Dávilas i Ocampos trataron ¡siempre 
de sobrepasarse por todos los medios de valer qe tiene 
consagrados la ¿civilización. Apagar estos rencores 
ereditarios entró no pocas veces en la política de los 
patriotas de Buenos Aires. La lojia de Lautaro llevo 
a las dos familias a enlazar nn Ocainpo con una seño- 
rita Doria i Dávila, para reconciliarlas. Todos saben 
qe esta era la práctica en Italia; Romeo i Jalieta fueron 
aqí mas felices. Acia los años 1817 el Gobierno de 
Buenos Aires, a fin de poner término también a los 
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leudos de nqellos casa», mandó nn Gobernador de fuera 
do la provinciu, un señor Barnacliea, qo no tardó mu- 
cho en caer bajo la influencia del partido de los DAvilas, 
qo contaban con el apoyo de D. Prudencio Qiroga, resi" 
denle de los Llanos i mui qerido de los abitantes, i qe 
causa de esto fue llamado a la ciudad, i echo tesororo 
i alcalde. Nótese qe aunqe de un modo lojítimo i noble, 
con D. Prudencio Qiroga, padre do Facundo, entra en 
los partidos driles a figurar ya la campaña pastora como 
elemento político. Los Llanos, como ya llevo dicho, 
son un oásis montañoso de pastos euclavndo en el centro 
deunnestensa travesia: sus abitantes, pastores esclusi- 
vamcnlo, viven de la vida patriarcal i primitiva qc nqel 
aislamiento conserva en toda su pureza bárbara i 
ostil a las ciudades. La ospitalidad es allí un deber 
coinun; i entre los deberes del peón entra el defender 
a su patrón en cttalqior peligro o riesgo de su vida. 
Estas costumbres esplicarán ya un poco los fenómenos 
qe vamos a presenciar. 

Después del suceso do San Luis, Facundo se presentó 
en los Llanos revestido del prestijio de la reciente a/.aña 
¡ premunido de una recomendación ]del Gobierno. Los 
partidos qe dividían la [floja no tardaron mucho on 
solicitar la adesion de un ombre qe todos miraban coa 
el respeto i asombro qe inspiran siempre las acciones 
arrojadas. Los Ocampos, qe obtuvieron el Gobierno en 
1820, le dieron el título do Sargento Mayor de las mi- 
liciasdo los Llanos, con la ¡iifluoncia ¡j autoridad dc- 
Comandanic de Campaña. 

Desde este momento principia la vida pública de 
Facundo. Elelemcnlo pastoril, bárbaro, de aqella provin- 
cia, aqella tercera entidad qe aparece en el sitio de Mon- 
tevideo con Artigas, va a presentarse en la Rioja con 



Ciiroga, llamado en su apoyo por uno de los partidos da 
la ciudad. Este es un momento solemne i crítico en la 
istoria de todos los pueblos pastores de la República 
Arjcntinat ai en todos ellos un dia en qe por necesidad 
do apoyo csterior, o por el temor qo ya inspira unombro 
nudaz, se le elije Comandante de Campaña. Es este el 
caballo de los Griegos, qe los Troyanos se apresuran 
a introducir cu la ciudad. 

Por este tiempo ocurría en San Juan la desgraciada 
sublevación del nüm. 1. de los Andes, qe alúa vuelto 
do Chile a reaccrse. Frustrados en los objetos del motín 
Francisco Aldao i Corro, empreedieron una retirada 
desastrosa al Norte, a reunirse n GOetnes, caudillo de 
Salta. El Jcneral Ocatnpo Gobernador de la Rioja se 
dispone a cerrarles el paso, i al efecto convoca todas las 
fuerzas de la provincia, i se prepara a dar una batalla. 
Facundo so presenta con sus Llanistas. Las fuerzas 
vien cita las manos, i pocos minutos bastaron aliiúrn. I 
para mostrarqe con la rebelión no abia perdido nada 
de su antiguo brillo cu los campos de batalla. Corro i 
Aldao se dirijicrott a la ciudad, i los dispersos trataron do 
reacerse dirijifcmlosu Acia los Llanos, donde podian 
aguardar Jas fuerzas qe de San Juan i Mendoza venian 
en persecución de los fujitivos. Facundo en tanto aban- 
dona el punto de reunión, cae sobre la retaguardia de los 
vencedores, los tirotea, los importuna, les mata i ace 
prisioneros los rezagados. Facundo es el único qe está 
dotado de vida propia, qe no espera órdenes, qe obra 
de su propio motu. Se a sentido llamado a la acción, 
i no espora qe lo empnjeu. Mas todavía, abln con desden 
del Gobierno i del Jeneral, i anuncia su disposición de 
obrar en adelante según su dictúmcn, i de echar nbnj 0 e* 




— 90 - 

Gobiorno. Dícesc qc mi Consejo ile los principales del 
ejército instaba al Jeneral Ocampo para qo lo prendie- 
so, juzgarlo i fusilarlo; pero el Jeneral no consintió, 
menos acaso por moderación, qo por sentir qo Qiroga 
era ya, no tanto un súbdito, cnnntojnn aliado tctniblo 

lili arreglo definitivo entre Aldao i el Gobierno dejó 
„cordado qo aqel se dirijiria a San Luis, poí no qcrcr 
seguir a Corro, proveyéndolo el Gobierno de medios 
asta salir dol territorio por un itinorario qo pasaba po r 
los Llanos. Facundo fue encargado de la ejecución do 
esta parte de lo estipulado, i regresó a los Llanos con 
Aldao. Qiroga lleva ya la conciencia de sn fuerza, 
cuando vuelve la espalda a la Uioja, a podido decirle cu 
despedida: “Ai do ti, ciudad! Fu verdad osdigoqo deudo 
do poco no qedarfí piedra sobre piedra". 

Aldao, llegado a los Llanos i conocido el descontento 
de Qiroga, lo ofrece cienombrcs de línea para apode- 
rarse de la Uioja, a trueqo do aliarse para futuras etnpre 
sos. Qiróga acopla con ardor, encamínase a la ciudad, 
la toma, prendo a los individuos del Gobierno, lea manda 
confesores i orden do prepararse para morir. ¿Qó objeto 
tieuo para él esta revolución? Ninguno: se a sentido con 
fuerzas, a oslirado los brazos, i a derrocado la ciudad. 
¿Ks cu Ipa suya? 

Lus antiguos patriotas chilenos no nn olvidado sin 
duda las proezas del sárjente Araya de Granaderos a 
caballo; porqc entre aqcllus veteranos la auréola do 
gloria solia descender asta el simple soldado. Contábame 
el presbítero Metieses, cura qe fue de los Andes, qo 
después de la derrota de Cancha Rayada, el sárjente 
Araya iba encaminándose a Mendoza con sieto granade- 
ros. Ibáseles el alma a los patriotas de ver alejarse i 
repasar los Andes a los soldados mas valientes del ejér 
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o¡ip, mientras qe Las Eras tenia todavía un tercio bajo 
sus órdenes, ^dispuesto a acer frente a los españoles. 
Tratábase do detener al sarjento Araya; pero una dificul- 
tad oenrria. ¿Qién se le acercaba? Una partida de sosonta 
onibrc 3 de milicias estaba a la mano; pero todos los sol- 
dados sabían qe el prófugo era el sarjento Araya, i abrían 
preferido mil veces atacar a los españoles, qe a este león 
de los Granaderos. D. José María Mencses, entóneos, se 
adelanta solo i desarmado, alcanza a Arnya, le ataja e| 
paso, lo reconviene, le recuerda sus glorias pasadas i la 
vergüenza de una fuga sin motivo; Araya se deja con- 
mover i no opone resistencia a las súplicas i órdenes de 
un buen paisano; se entusiasma en seguida, ¡correa 
detener otros grupos de Granaderos qe le precedían en 
la fuga, ¡graciosa su dilijencia i reputación, vuelve a 
incorporarse en el ejército con sesenta compañeros de 
armas, qe se lavaron en Maipfi de la mancha momentánea 
qe ubia caído sobre sus laureles. 

Este sarjento Araya, i un Lorca, también un valiente 
conocido en Chile, mandaban la fuerza qe Aldao abia 
puesto a las órdenes de Facundo. Los reos de la Rioja, 
entre los qe se aliaba el Doctor D. Gabriel Ocampo, 
Eje-M i nistro de Gobierno, solicitaron la protección de 
Lorca para qe intercediese por ellos. Facundo, aun no 
seguro de sn momentánea elevación, consintió en otor- 
garles la vida; pero esta restricción puesta a su poder le 
¡7.0 sentir otra necesidad. Era preciso poseer esa fuerza 
veterana, para no encontrar contradicciones en lo suce. 
sivo. Dejregrcso'a los Llanos, 'se entiende con Araya> 
i poniéndosele acuerdo, caen sobre’el resto de la fuerza 
de Aldao, la sorprenden, i Facundo so alia en seguida 
jefe de cuatrocientos ombres de línea, de cuyas filas 
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salieron después los oficiales de sus primeros ejércitos*' 

Facundo acordóse de qe D. Nicolás Uíivila estaba en 
Tucnniau espatriado, i le izo venir para encnrgarlo da 
las molestias del Gobierno de la Kioja, resentí ndose 
él tan solo el poder real qe lo seguia a los Llanos. El 
abismo qe mediaba entro fcl i los Ocampos i Dávilas era 
tan ancho, tan brusca la transición, qo no era posible 
por entonces acería do un golpe; el espíritu do ciudad 
era demasiado poderoso lodavia, para sobreponerle la 
campaña; todavía un Doctor en leyes valia mas para el 
Gobierno qe un peón cualqiera. Después a cambiado 
todo esto. 

Dávila se izo cargo del Gobierno bajo el patrocinio 
do Facundo, i por entonces pareció alejado todo motivo 
de zozobra. Las aricadas i propiedades de los Dávilas 
estaban situadas colas inmediaciones de Cbilecito, i allí 
por tanto, en sus deudos i amigos, se aliaba reconcentrada 
la fuerza física i moral qe debía apoyarlo en el Gobier- 
no. Abiéndose ademas acrecentado la población de Cbi- 
lecito con la provechosa esplotacion délas minas, i ren- 
nídose cándalos cuantiosos, el Gobierno estableció nna 
casa de Moneda provincial, i trasladó su residencia a aqel 
puehlccilln, ya fuese para llevara cabo la empresa, ya 
para alejarse de los Llanos, i sustraerse de la sujeción 
incómoda qe Qiroga qeria ejercer sobre él. Dávilauo 
tardó mucho en pasar de estas medidas puramente os- 
tensivas, a una actitud mas decidida, ¡ aprovechando la 
temporaria ausencia de Facundo, qe andaba en San 
Juan, se concertó con el Capitán Araya para qe le 
prendieso a su llegada. Facundo tuvo aviso de las me- 
didas qe contra 61 se preparaban, e introduciéndose 
secretamente en los Llanos, mandó asesinar a Araya. 
El Gobierno cuya autoridad era cnntestndn de una ma_ 
ñera tan indigna, intimó a Facundo qe se .presentase a 
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responder a los cargos (¡o so lo acian sobre el asesínalo, 
l’arodia ridicula! No qedaba otro medio qe apelara las 
armas, i encender la guerra civil entre el Gobierno i 
Qiroga, entro la ciudad i los Llanos. Facnndo man. 
dó a sil vez una comisión a la Junta do Representantes, 
pidiéndole qe depusiesen Ocampo. La Junta abia lla- 
mado al Gobernador con instancia, para qe desde allí 
i con el apoyo de todos los ciudadanos, invadiese los 
Llanos i desarmase a Qiroga. Abia en esto un interes lo- 
cal, i era acer qe la casa de Moneda fuese trasladada a 
la ciudad de la Rioja; pero como Oávila persistiese cu 
residir en Chilecito, la Junta, accediendo a la solicitud 
do Qiroga, lo declaró depuesto. El Gobernador Díivila 
abia reunido bajo las órdenes de D. Miguel Dáviln mil" 
ches soldados de los de Aldao, poseía un buen arma- 
mento, muchos adictos qe qerian salvar la provincia del 
dominio del caudillo qe se estaba levantando en los 
Llanos, i varios oficiales de línen para poner a la cabeza 
do las fuerzas. Los preparativos do guerra empezaron, 
pues, con igual ardor en Chilecito i en los Llanos; i e' 
rumor de los aciagos sucesos qe se preparaban llegó 
nata San Juan i Mendoza, cuyos Gobiernos mandaron 
un comisionado a procurar un arreglo entro los belijo. 
rantes, qe ya estaban a punto de venir a las manes. Corba- 
lan, ese mismo qe o¡ sirve de ordenanza .a Rosas, se 
preseutó al campo de Qiroga a interponer la media- 
ion de qe venia encargado, i qe fue aceptada por el 
caudillo; pasó enseguida al campo enemigo, donde obtu- 
vo la misma cordial acojida. Regresa al ¡campo de Q¡- 
roga para arreglar el convenio definitivo; pero este, dc- 
j.íudolo allí, so puso en movimiento sobro sn enemigo, 
cuyas fuerzas desapercibidas por las seguridades dadas 
por el enviado, fueron f&cilmenie derrotadas i dispersas’ 
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D. Miguel Dávila, retiñiendo nlgnno3 de ios suyos, aco- 
metió denodadamente a Qiroga, a qien alcanzó a crir en 
un muslo ántes qo una bala lo llevase la mañeen; en se- 
guida fue rodeado i muerto por los so ldados. Ai en esto 
suceso una cosa mui característica, dol espíritu gaucho. 
Un soldudo se complace en enseñar sus cicatrices; el 
gaucho las oculta i disimula cuando son de arma blun- 
ca, porqe prueban (su poen destreza; i Facundo, fiel a 
estas ideas do onor, jamas recordó la crida qe Dávila le 
abia abierto ánte s de morir. 

Aqí termina la istoria de los Ocampos i Dávilas, i la 
de la Rioja tombion. Lo qo sigue es la istoria de Qiroga. 
Este dia es también uno de los nefastos de las ciudades, 
pastoras; dia aciago qe al fiujlcga. Esto dia corresponde 
en la istoria do Dueños Aires al do Abril de 1835, enqe 
su Comandante de Campaña, su Eroe del Desierto, bo 
apodera de la ciudad. 

Ai una circunstancia curiosa (I823J qe no debo omitir, 
porqo 'ace onor a Qiroga: en esta neche negra qe 
vamos a atravesar, no debe perderse la mas débil ln- 
cccilla. Facundo, al entrar triu ufante a la Rioja, izo 
cesar los repiqes de las campanas, i después de 
imandnr dar el pésame a la viuda del [Jenernl mucr- 
o, ordenó pomposas exeqias para onrrar sus cení* 
zas. Nombró o izo nombrar por Gobernador a un es- 
pañol vulgar, un Blanco, i con él principió el nuevo or- 
den de cosas qe debía realizare! bello ideal del Gobier- 
no qo abia concebido Qiroga; porqe Qiroga en su 
arga carrera en los diversos pueblos qe a conqistado, 
jamas se a encargado del Gobierno organizado, qe aban- 
donaba siempre a otros. Momento grande i espectable 
para los pueblos, es siempre nqcl en qe una mano vi' 
gorosa so apodera de sus destinos. Las instituciones se 
afirman, o ceden su lugar a otras nuevas mas fecundas en 

8 
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resultados, o mas conformes con las ¡deas qe predomi- 
nan. De aqel foco parten muchas reces los ¡los qe entre- 
tejiéndose con el tiempo, llegan a cambiar la tela de qe 
so compone la istoria. No así cuando predomina una 
fuerza estraña a la civilización, cuando Atila se apo- 
dera de Roma, o Tamerlan recorre las llanuras asiáti- 
cas: los escombros qedan, pero en vano iría después a 
removerlos la mano do la filosofía para buscar debajo 
de ellos las plantas vigorosas qe nacieran con el abono 
nutritivo de la sangre uraana. Facundo, jcnio bárbaro, 
se apodera de sn pais: las tradiciones de gobierno desa- 
parecen, las formas se degradan, las leyes son un jugue- 
te en manos torpes; i en medio de esta destrucción efec- 
tuada por las pisadas de los caballos, nada se soslituye, 
nada so establece. El desaogo, la desocupación i la in- 
curia son el bien snpreme del gancho. Si la Rioja, co- 
mo tenia Doctores, ubiera tenido está tuas, estas abrían 
servido para amarrar los caballos. 

Facundo deseaba poseer, e incapaz de crear nn sis- 
tema de rentas, acude a lo qe acuden siempre los Go- 
biernos torpes o imbéciles. Mas aqí el monopolio lleva- 
rá, el sello de la vida pastoril, la espoliacion i la 
violencia a otros. Rematabánso los diezmos de la 
Rioja en aquella época en diez mil pesos anual- 
mente; este era por lo ménos el término medio. Fa- 
cundo se presenta en la mesa del remate, i yasu asistencia, 
asta enlbnces inusitada, impone respeto a los postores. 
"Doi dos mil pesos”, dice, “i uno mas sobro la mejor 
postura”. El escribano repite la propuesta tres veces, 
i nadie ofrece mejora. Era qe todos los concurrentes se 
abian escurrido uno a uno, al leer en la mirada siuiestra 
de diroga, qe apella era la última postura. Al año si- 
guiente so contentó con mandar al remate una cedulilla 
así cqnqebida— 
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“Doi dos mil pesos, i uno mas sobro la mejor postura. 
Facundo CJiroga.” 

Al tercer nño se suprimió la ceremonia del remate, i el 
año 1831 Qiroga mandaba todavía a la Rioja dos mil 
pesos, valor fijado a los diezmos. 

Puro faltaba un paso qe dar para acer redituar el 
diezmo un ciento por uno, i Facundo desde el segundo 
año no qiso reeibir el de animales, sino qo distribuyó 
su marca a todos lo acendados, a fin de qe errasen 
el diezmo, i se le guardase en las estancias asta qe él 
lo reclamase. Las crias se aumentaban, los diezmos 
nuevos acrecentaban el piño do ganado, i a la vuelta 
de diez años se pudo calcular qe,la mitad del ganado de 
las estancias de una provincia pastora pertenecía al 
Comandante Jeneral de Armas, i llevaba su marca. 

Una costumbre inmemorial en la Rioja acia qe los 
ganados mostrencos o no marcados a cierta edad r per- 
teneciesen de derecho al fisco, qe mandaba sus ajentes 
a recojer estas espigas perdidas, i sacaba de la colecta 
una renta no despreciable, si bien se acia intolerable 
para los estancieros. Facundo 'pidió qe se le adjudica- 
se este ganado en resarcimento de los gastos qe le 
abia demandado la invasión a la cindad; gastos qe se 
reducían a convocar las milicias, qe concurren en sus 
caballos i viven siempre de lo qe encuentran. Poseedor 
ya do partidas de seis mil novillos ni año, mandaba a 
jas ciudades sns abastecedores, ¡desgraciado el qe entrase 
a competir con él! Este negocio da abastecer los mer- 
cados de carne lo a practicado donde qiern qe sus 
armas se presentaron, en San Juan, Mendoza, Tucuman; 
cuidando siempre de monopolizarlo en su favor por 
algún bando o un simple anuncio. Da asco i vergüenza 
sin duda tener qe descender a estos pormenores indignos 
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de ser recordados. Pero, qé acer? En seguida de una- 
batalla sangrienta qe le a abierto la entrada a una 
ciudad, lo 'primero qe el Jeneral ordena, os qe nadie 

puedo abastecer de carnes el mercado! EnTucuman 

supo qe un vecino, contraviniendo la orden, mataba reses 
encasa. El Jcneraldel ejército do los Andes, el ven 
cedor de la Cindadela, no creyó deber confiara nadie 
la pesqisa do delito tan orrendo. Va 61 en persona, 
da recios golpes a la puerta de la casa, qe permanecía 
cerrada, ¡ qe atónitos los de adentro no aciertan a abrir. 
Una patadajdel ilustre Jeneral la echa abajo, i espolie 
a su vista esta escena: nua res muerta qe desollaba 
el dueño de casa , qe a su vez cae también muerto 
a la vista terrífica del Jeneral ofendido! 

La Gaceta de Buenos Aires a estado reproduciendo, 
no a mucho la correspondencia qe medió entre el 
Jeneral Rosas i el Jeneral Qiroga sobre las ventajas o 
inconvenientes de constituir la República en 1831, fi por 
otra parto, una crítica mui erudita del Gobierno de 
Rivadavia, qo creó el Banco Nacional, i qe en su 
lenguaje pomposo decía: “Dentro de seis años debo 
rémos sesenta millones ”, lo qe no estorbó qe al año 
siguiente de renunciar la Presidencia estuviese a 
punto de morirse de ambre en Europa! i lo qe no 
estorbará tampoco qeel Jeneral Rosas posea millones 
por medios tan nobles como los empleados por su 
predecesor, i qe se diga qe este Gobierno es conforme 
alas necesidades del país, i aqel tin'tejidode absurdos. 
No me detengo en estos pormenores a designio. ¡Cuántas 
pájinas omito! Cuántasiniqidados comprobadas^ de to- 
dos sabidas callo! Pero ago la istoria del gobierno bárba- 
ro, i necesito acer conocer sus resortes. Mehemet — Alí, 
dueño dol Ejipto por los mismos medios qe Facundo, 
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se entrega amia rapacidad sin ejemplo aun en la Turqia, 
constituye el monopolio en todos los ramos, i lo espióla 
en su beneficio; pero Mehemet — Alí sale del seno de 
una nación bárbara, iso eleva asta desear la civilización 
europea o injertarla en las vanas del pueblo qe oprime: 
Facundo, empero, rechaza todos los medios civilizados 
qe ya son conocidos, los destruye i desmoraliza; I' acundo, 
qe no gobierna, porqe el Gobierno es ya un trabajo 
en beneficio ajeno.se abandona a los instintos de una ava- 
ricia sin medidas, sin escrúpulos; porqo el egoísmo es el 
fondo de casi todos los grandes caracteres istóricos; 
el egoísmo es el muelle real qe ace ejecutar todas las 
grandes acciones. Qiroga poseía este don político en 
un grado emiuente, i lo ejercitaba en reconcentrar en 
torno suyo todo lo qe veía diseminado en la sociedad 
inculta qe lo rodeaba: fortuna, poder, antoridad, todo 
está con £1; todo lo qe no puede adqirir, maneras, ins- 
trucción , respetabilidad fundnda, eso 'lo persigue, lo 
destruye en las personas qe lo poseen. Su encono 
contra la jente deunte, contra la ciudad, es cada dia 
mas visiblo; el Gobernador de la Uioja puesto porj él 
renuncia al fin a fuerza de ser vejado diariamente. Un 
dia está de buen utnor Qiroga, i se juegacon un joven 
como el gato juega con la tímida rata; juega asi lo 
inata o jio lo mata; el terror de la víctima a sido tan 
ridículo, qe el verdugo se a puesto debuenumor, se 
n reido a carcajadas, contra su costumbre abitual. Su 
buen umor no debe qedur ignorado, necesita esplayarse, 
entenderlo sobre una gran superficie. Suena la je 
itérala en la liioja, i los ciudadanos salen a las calles 
armados al rumor de alarma. Facundo, qe a eefio tocar 
a jencrala para divertirse, formu los vecinos en la 
plaza a las once de la noche, despida de las filasn la 
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plebo, i deja solo a los vecinos padres de familia, acó- 
modados, a los jóvenes qe aun conservan visos de 
cultura. Acelos marchar i contramarchar toda la noche, 
acer alto, alinearse, marchar de frente, de flanco. Es 
un cabo de instrucción qe enseña a unos reclutas, i la 
vara del cabo anda por las cabezas de los torpes, por 
el pecho de los qe no se alinean bien; qé qieren? así so 
enseña! El dia sobreviene, i los semblantes pálidos de 
los reclutas, su fatiga i ostenuacion revelanhodo lo qe 
se a aprendido en la noche. Al fln da descanso a su 
tropa, i lleva la generosidad asta comprar,empanadas i 
distribuir a cada uno la snya, qe se apresura a comer, 
porqe es parte esta de la diversión. 

Lecciones de este jénero no son inútiles para las 
ciudades, i el ábil político qe on Buenos Aires a ele 
vado a sistema estos procedimientos, los a refinado i 
echo producir efectos maravillosos. Por ejemplo: desde 
1835 asta 1840 casi toda la ciudad de Buenos Aires 
a pasado por las 'cárceles. Abia a veces ciento cincuen* 
tu ciudadanos qe permanecían presos dos, tres meses, 
para ceder su lugar a un repuesto de ¡doscientos qe 

permanecía seis meses. Por qé? qé abiau echo? qé 

abian dicho? Imbéciles! no veis qe se está discipli- 

nando la ciudad! ¿No recordáis qe Rosas decía a Qiroga 
qe no era posible constituir la República, porqe no 
abia costumbres? Es qe está acostumbrando a la ciudad 
a ser gobernada: él concluirá la obra, i en 1844 podrá 
presentar al mundo un pueblo qe no tieno sino un 
pensamiento, una opinión, una .voz, un entusiasmo sin 
límites por la persona i por la voluntad de Rosas! Aora 
sí qe se pnede constituir una República!! 

Pero volvamos a la Rioja. Abíase escilado en ínglate- 
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rra un movimiento febril do empresa sobre las minas de 
loa nuevos Estados americanos: compañías poderosas 
se preponían esplotar las de Mójico i Perú; i Rivadnvia 
residente en Londres entonces, estimuló a los empresa- 
rios a traer sus capitales a la República Arjentina. Las 
minas de Famatina se prestaban a las grandes empresas. 
Especuladores de Buenos Aires obtienen al mismo tiem- 
po privilejios esclusivos para la esplotacion, con el de- 
signio do venderlos a las compañías inglesas por sumas 
enormes. Estos dos especulaciones, la de la Ingalterra i 
|a de Buenos Aires, se cruzaron en sus planes i no pu- 
dieron entenderse. Al fin ubo una transacción con otra 
Casa inglesa qe debia suministrar fondos, 1 qe en efecto 
mandó directores i mineros ingleses. Utas tarde se espe- 
culó en establecer una casa de Moneda en la Rioja, qe 
cuando el Gobierno nacional se organizase, debia ser- 
le vendida en una gran suma. Facundo solicitado, entró 
con un gran número de acciones, qe pagó con el Cote- 
jio ds J.csuitas, qe se izo adjudicaren pago de sus suel- 
dos de Jeneral. Una comisión de accionistas de Buenos 
Aires vino a la Rioja para realizar esta empresa, i des- 
de luego manifestó su deseo de ser presentada a Qiro- 
ga, cuyo nombre misterioso i terrífico empozaba a reso- 
nar por todas partes. Facundo se les presenta en su alo- 
jamiento con media de seda de patente,* calzón de jer- 
gón, i un poncbo de tela ruin. No obstante lo grotesco do 
esta figura, a ninguno de los ciudadanos elegantes de 
Buenos Aires le ocurrió reírse; porqe eran demasiado 
avisados para no descifrar el enigma. Qeria umillar a los 
ombros cultos, i mostrarles el caso qe acia desús trajes 
europeos. 

Ultimamente, derechos exorbitantes sobre la estrac- 
c ion de ganados qe no fuesen los suyos, completaron 
el sistema de administración establecido en su provin- 
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cía. Pero a mas do estos medios directos de fort una, ai 
«no qe me apresuro a csponer, por 'desembarazar me 
de ana vez de un eclio qe abraza toda la vida pública 
de Facundo. El juego! Facundo tenia la rabia del juego, 
como otros la de los licores, como oírosla del rapé. li- 
na alma poderosa, pero incapaz de abrazar una grande 
esfera de ideas, necesitaba esta ocupación facticia cu qe 
una pasión está en continuo ejercicio, contrariada i [ala- 
gada a la vez, irritada, escitada, atormentada. Siempre e 
creído qo la pasión del juego es en los mas casos una 
buena cualidad de espíritu qe está ociosa por la mala 
organización de «na sociedad. F.stas fuerzas de volun- 
tad, de temeridad, de abnegación i de constancia son las 
mismas qe forman la fortuna del] comerciante empren- 
dedor, del banqero, i del conqistador qe juega imperios 
a las batallas. Facundo a jugado desde la infancia; el 
juego a sido su único goce, su desaogo, su vida entera. 
¿Pero sabéis lo qe es un tallador qo tiene en fondos el 
poder, el terror i la vida de sus compañeros de mesa? 
Esta es una cosa de qe nadie a podido formarse idea, sino 
después de aberlo visto durante veinte años. Facundo 
jugaba sin lealtad, dicen sus enemigos. ..Yo no doifea 
este cargo, porqe la mala fe le era inútil, i porqe 
perseguía do muerte a los qe la usaban. Pero Facundo 
jugaba con fondos ilimitados; no permitió jamas qe na- 
die levantase de la mesa el dinero con qe jugaba; no era 
posible dejar de jugar, sin qe 61 lo dispusiese; él jugaba 
cuarenta oras i mas consecutivas; él no estaba turbado 
por el terror, i él podía mandar azotar o fusilar a sus 
compañeros de carpeta, qe muchas veces eran ombres 
comprometidos. E aqi el secreto de la buena fortuna de 
Oiroga. Son raros los qe le an ganado sumas conside- 
rables, aunqe sean muchos los qe en momentos dados 
de una partida de juego an tenido delante de si oirá- 
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mides do onzas ganadas a Qiroga: ol juego a seguido, 
porqe al ganancioso no le era permitido levantarse, i al 
iiu solo le a qedado la gloriado contar qe tenia ya ga- 
do tanto i lo perdió en segnidn. 

El juego fue, pues, para Qiroga una diversión favorita t 
i un sistema da espoliacion. Nadie recibia dinero de 61 en 
la Rioja, nadie lo poseía sin ser invitado inmediatamente 
a jugar, i a dejarlo en poder del caudillo. En mayor parle 
da los comerciantes de la Rioja qiebran, desaparecen! 
porqe el dinero a ido a parar a la bolsa del Jeneral; i no 
os porqe no les dé lecciones de prudencia. Un jóven a- 
bia ganado a Facundo cuatro mil pesos, i Facundo no 
qiere jugar mas. El joven cree qe es una red qe le tien- 
den, qe su vida está en peligro. Facuudo repite qe no 
juega mas; insiste el jóven atolondrado, i Facundo con- 
descendiendo le gana los cnatro mil pesosi le manda 
dar doscientos azotes por bárbaro. 

Me fatigo de leer infamias, contestes en todos los ma- 
nuscritos qe consulto. Sacrifico la relación de ellas a la 
vanidad de autor, a la pretcncion literaria. Si digo mas, 
los cuadros me salen recargados, innobles, repulsivos. 

Asta aqí llega la vidu del Comandante de Campaña, 
después qo a abolido la ciudad, la a suprimido. Facundo 
asta aqí escomo todos losdetnas. como Rosas en su están* 
cia, aunqe ni el juego ni la satifaccion brutal de todas 
las pasioues, le desonrrasen tanto áutes de llegar al poder 
Pero Facundo va a entrar en una nueva esfera, i ten- 
drómos luego qe seguirlo por toda la República, qe 
ir a buscarlo en los campos de batalla. 

jQ6 consecuencias trajo'para la Provincia de la Rioja 
la destrucción del orden civil l Sobre esto uo se razona, 
no se discurre. Se va a ver el teatro en qe estos su- 
cesos se desenvolvieron, i se tiende la vista sobre 61: 
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ai eslá'la respuesta. Los Llanos de la Rioja están o¡ 
desiertos; la población a emigrado a San Juan; los al- 
jibes qe daban de beber a millares de rebaños se an 
secado. En esos Llanos donde aora veinte años pacían 
tantos millares de rebaños, vaga tránqilo el tigre, qe a 
reconqistado sus dominios. El Chacho es el ombre 
mas distinguido qe posee la Rioja, i oi'acepta del Gobier- 
no de San Juan Ja Comandaueia de un escuadrón 
para vivir. Eu aqellos Llanos de la Rioja tan poblados 
aora veinte años, vagan algunas familias de pordioseros 
recojiendo algarroba para mantenerse. Asi an pagado 
los Llanos los males qe estondieron sobre la Repú- 
blica. ¡Ai de ti, Betsaida i Corazain! En verdad os digo 
qe Zodoma ¡Gomorra fueron mejor tratadas qe lo qe de- 
béis serlo vosotras! 
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CAPITULO III. 

SOCIABILIDAD. 

( 1825 ) 



La societé dti mayen ¡\ge éuiit 
compasee «les debris de milau- 
tres societés. Toutes les for- 
mes de liberté et servitnde se 
recontraient: la liberté ínonnr- 
cliiqne du roí, la liberté indi— 
viduelle du prctre, la liberté 
privilegiéedes villes, laliberté 
representativo de la nntion, 
l'esclavago romain, le servaje 
barbare, la servitudo del'au- 
baiu.” ( Chateaubriand .) 



Facundo posee la Rioja como árbitro idneño absoluto: 
no ai mas voz qc la suya, mas interos qe el suyo. Como 
no ai letras, no ai opiniones, i como no ai opiniones 
diversas, la Rioja es una máqina de guerra qe irá a 
donde la lleven. Asta aql Facundo nada aecho de nuevo» 
sin embargo; esto ora lo mismo qe abia echo el Dr. 
Francia, Ibarra, López, Bustos; lo qe abian intentado 
GUernes i Araos en [el Norte: destruir todo derecho 
para acer valer el suyo propio. Pero un mundo de ¡deas, 
de intereses contradictorios se ajilaba fuera de la Rioja, 
i el rumor lejano de las discusiones de la prensa i de 
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los partidos llegaba asta su residencia en los Llanos. 
Por otra parte, 61 no abia podido'elevarse sin qe el 
ruido qe acia el edificio de la civilización qe destruía 
nose oyese a la distancia, i los pueblos vecinos no 
fijasen en él sus miradas. Su nombro abia pasado los 
limites déla Rioja: Rivadavia lo invitaba a contribuir 
a la organización de la República; Bustos i López a 
oponerse a ella; el Gobierno de ISau Juan so preciaba 
de contarlo entre sus amigos, i ombres desconocidos, 
venian a los Llanos a saludarlo i pedirle apoyo para 
sostener este o el otro partido. Presentaba la República 
Arjentina cu aqella época nn cuadro animado o inte- 
resante. Todos los intereses, todas las ideas, todas las 
pasiones se abian dado cita para ajilarse i meter ruido. 
Aqí un caudillo qe no qeria nada con el resto de la 
República; allí un pueblo qe nada mas pedia qe salir 
de su aislamiento; allfi un Gobierno qe trasportaba la 
Europa a la América; acullá otro qe odiaba asta el nom- 
bre de civilización; en unas partes se rcabililaba el 
•danto Tribunal de la Inqisiou; en otras sedeclaraba la 
libertad de las conciencias como el primero de los 
derechos del ombre; unos gritaban federación, otros 
gobierno central; cada tina de estas diversas faces tenia 
intereses i pasiones fuertes, invencibles en stf apoyo. Yo 
necesito aclarar un poco este cáos, para mostrar el 
papel qe tocó desempeñar a Cliroga, i la grande obra 
qe debió realizar. Para pintar el Comandante de Cam. 
paña qe se apodera de la ciudad i la aniqila al fin 
e necesitado describir el suelo arjentino, los ábitos 
qe onjendra, los caractéres qe desenvuelve. Aora, para 
ruostrar a Qiroga saliendo ya de su provincia i procla- 
mando un principio, una idea, i llevándola a todas partes 
en la punta de las lanzas, nceesito también trazar la 
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carta jeográfica de las ideas ¡de los intereses qe se ajita- 
ban en las ciudades. Para este fin necesito examinar 
dos ciudades, en cada una de 'las cuales predominaban 
los ideas opuestas, C&rdova i Buenos Aires, tales como 
exitian asta en 1633. 

CORCOVA. 

Córdova era, no diré la cindad mas coqe ta de la 
América, porqo so ofenderla de ello su gravedad es- 
pañola, pero sí una de las ciudades mas bonitas de[ 
continente. Sita en una ondonuda qe forma uu terreno 
elevado llamado Los Altos, se a visto forzada a replagarso 
sobre sí misma, a estrechar i reunir sus regulares edi- 
ficios de ladrillo. El cielo es purísimo, el invierno seco 
i tónico, el verano ardiente i tormentoso. Acia el Oriente 
tiene un bellísimo paseo de formas caprichosas de un 
golpe de vista májico. Consiste en un estanqe de agua 
encuadrado en una vereda espaciosa, qe sombrean sauces 
añosos i colosales. Cada costado es do una cuadra de 
largo , encerrado bajo una reja de fierro de cuatro 
varas de alto, con enormes puertas a los cuatro costados 
de manera qe el paseo es una prisión encantada en qe 
se da vueltas siempre en torno de un vistoso cenador de 
arqitectura griega, qe ostá inmóvil en el centro del finjido 
lago. En la plaza principal está la magnífica catedral 
de orden gótigo con su enorme cúpula recortada en 
arabescos', único modelo qc yo sepa qe aya en la 
América del Sud do la arqitectura de la edad — media. A 
una cuadra está el templo i convento de la Compañia 
de Jesús, en cuyo presbiterio ai, una trampa qe da eu- 
trada a subterráneos qe se estiendon por debajo de la 
ciudad, i van a parar no se sabe todavía a dónde; también 
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se an encontrado los calabozos en qe la Sociedad sepul- 
taba vivos a sus reos. Si qereis, pites, conocer monu- 
mentos de la edad — media, i examinar el poder i las 
formas de aqellacélebre orden, id a Córdova, donde es- 
tuvo uno de sus grandes establecimientos centrales de 
América. 

En cada cuadra dé la suscinta ciudad ai un soberbio 
convento, un monasterio, o una casa do beatas o de 
ejercicios. Cada familia tenia entonces un clérigo, un 
fraile, una monja, o un corista; los pobres se contenta- 
ban con poder contar entre los suyos un belermita, un 
motilón, un sacristán, o un monacillo. 

Cada convento o monasterio tenia una ranchería 
contigua, en qe estaban reproduciéndose ochocientos 
esclavos de la Orden, negros, zambos, mulatos i muía- 
tillas de ojos azules, rubias, rosegantes, de pierna bru- 
ñida como el marmol; verdaderas circacianas dotadas 
ge todas las gracias, con mas una dentadura de oríjen 
africano, qe servia de sebo a las pasiones nmnnas, todo 
para mayor onrra ¡provecho del convento a qe estos 
nríes pertenecían. 

Andando un poeo en la visita qe ncemos, se encuentra 
la célebre Universidad de Córdova, fundada nada ménos 
qe el año de 1G13, i en cuyos claustros sombríos an 
pasado su juventud ocho jcneraciones de doctores en 
timbos derechos , ergotistas insignes comentadores i 
casuistas. Oigamos el célebre Dean Funes describir 
la enseñanza i espíritu de esta famosa Universidad 
qe a provisto dttranto dos siglos de teólogos i docto- 
res a una gran parte de la América. “ El surso 

teolójico duraba cinco años i medio Lateolojia 

participaba de la corrupción de los estudios filosóficos. 
Aplicada la filosofía de Aristóteles» la teolojia, formaba 
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una mezcla de profano i espiritual. Razonamientos pa- 
ramóme uníanos, sutilezas sofismas engañosos; cues- 
tiones frívolas e impertinentes: esto fue lo qo vino 
a formar el gusto dominante de estas escuelas". Si 
qereis penetrar un poco mas en el espíritu de libertad 
qedaria [esta instrucción, oid al Dean Funes todavía: 
‘Esta Universidad nació i se creó esclusivnmcnte en 
manos de los jesuítas, qienes la establecieron en su co' 
*ejio llamado Máximo, de la ciudad de Corel ova” M y¡ dis- 
tinguidos abogados an de salido allí, pero literatos nin- 
guno qe no aya ido a reaccr su educación en Buenos 
Aires i con los libros europeos. 

Esta ciudad docta no a tenido asta oi teatro público, 
no conoció la ópera, no tiene aun diarios, i la imprenta 
es nua industria qe no a podido arraigarsa allí. El es- 
píritu de Córdova asta 1829 es monacal i oscolásticoja 
conversación de los estrados rueda siempre sobro las 
procesiones, las fiestas do los santos, sobre exámenes 
universitarios, profesión de monjas, recepción de las 
borlas do doctor. 

Asta donde puede esto iufluir en el espíritu de uu 
pueblo ocupado de estas ideas durante dos siglos, no 
puede decirse, pero algo debe influir, porqe ya lo vois, 
ol abitante do Córdova tiende los ojos en torno suyo i 
no ve el espacio; el omonte está a cuatro cuadras de 
la plaza; sala por las tardes a pasearse, i cu lugar de 
ir i venir por una calle de álamos espaciosa i larga 
como la cañada de Santiago, qe ensancha el ánimo i 
lo vivifica da vueltas en torno de un lago artificial de 
agua sin movimiento, sin vida, [en cuyo centro está un 
Cenador de formas majestuosas, pero inmóvil, estacio- 
nario: la ciudad es un claustro encerrado entre barrancas, 
el paseo es un claustro con verjas de ^fierro; cada 
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manzana tiene un claustro de monjas o frailes; la Uni- 
versidad es un claustro en qe todos llevan zotnnas, 
manteo; la lejislacion qe se anseña, la teolojia, toda 
la ciencia escolástica déla edad — media es un claustro 
en qe se encierra i parapeta la intelijencia contra todo 
lo qe salga del testo ¡ del comentario: Córdova no 
sabe qe existe en la tierra otra cosa qe Córdova; a 
oido, es verdad, decir, qe Buenos Aires está por ai, 
pero si lo cree, lo qo no sucede siempre, pregunta: 
«‘Tiene Universidad? Pero será de ayer: veamos ¿cuántos 
conventos tiene? Tiene paseo como este? Entóneos, eso 
no e3 nada”. 

¿Por qé autor ostudian ustedes lejislacion allá? pregun- 
taba el grave doctor Jijena aun joven de Buenos Ai- 
res. — Por Bentham — Por qién dice Vd.? Por Ben- 
thancito? señalando con el dedo el tamaño del volúmen 
en dozavo en qo anda la edición de Betbam. Ja!.'! ja! ja! 
....Por Bentancito! En un escrito mió ai mas doctrina 
qe en esos momotretos. Qé Universidad i qé doctórate- 
los!— 1 Vdes. por qién enseñan? — Oh! ¿i el cardenal de 
I,nca!....Q,ó dice Vd.T Diez i siete volúmenes on folio!... 

Es verdad qe el viajero qo se acerca a Córdova, 
busca i no encuentra en el orizonte la ciudad san- 
ta, la ciudad mística , la ciudad con capolo i bor- 
las de Doctor. Al fin, el arriero le dice: "Vea, ai... 

...... .abajo entre los pastos . . . . len 

efecto, fijando la vista en el suelo i a corta distancia, 
vense asomar una, dos, tres, diez cruces seguidas t dc 
cúpulas i torres de los muchos templos qe decoran esta 
Pompeya de la España do la media— edad. 

Por lo demas, el pueblo de la ciudad compuesto de 
artesanos paticipaba del espíritu de las clases altas; el 
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maestro zapatero se daba los aires lie doctor cu zapate- 
ría, i os enderezaba un testo latino al tomaros grave- 
mente la modida; el ergo andaba por las cocinas, en 
boca do los mendigos i locos de la ciudad, i toda disputa 
entre ganapanes tomaba el tono i forma de las conclu- 
siones. Añádase qe durante toda la revolución, Córdo- 
vaa sido el asilo de los españoles en todas las demás par- 
tes maltratados. Estaban allí como en su casa. ¿(16 
molla aria la revolución de 1810 en un pueblo educado 
por los jesuítas, i enclaustrado por la naturaleza, laedu- 
ciott i el arto? Q6 asidero encontrarían las ideas revo- 
lucionarias, ijas de Rousseau, Mably, Rainal i Voltairc, 
si por fortuna atravesaban la Pampa para descender a 
ItCatacumba Española, en aqellas cabezas disciplinadas 
por el peripato para acer frente a toda idea nueva; en 
aqellas intelijencias, qe como su paseo, tenían una idea 
iumóbil en el centro, rodeada de un lago de aguas 
muertas, qe estorbaba penetrar asta ellas? 

Acia los años de I81G, el ilustrado i liberal Dean 
Funez logró introducir en aqella antigua Universidad 
los estudios asta entonces tan despreciados: matemáticas, 
idiomas vivos, derecho público, física, dibujo i música. 
La juventud cordoveza empezó desdo entonces a enea 
minar sus ideas por nuevos vias, i no tardó mucho en 
sentirse los efectos, de lo qe trataremos en otro parte, 
porqe por aora solo caracterizo el espíritu maduro, ira 
dicional, qe era elqe predominaba. 

La Revolución de 1810 encontró en Córdova un oido 
cerrado, al mismo tiempo qe las Provincias todas res 
pondian a un tiempo, a las armas! a la libertad! En Cór- 
itova empezó Liniers a levantar ejércitos para qe fue 
son a Dueños Aires a ajusticiar la revolución; a Cór- 
dova mandó la Junta tino de los suyos i sus tropas a de 

9 
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capitur ulii España. Córdova, en fin, ofendida del ultra* 
jo i esperando vengauza i reparación, escribió con la 
nano docta déla Universidad, i en el idioma del bre- 
viario i los comentadores aqel célebre anagrama qe seña 
laba al pasajero la tumba de los primeros realistas sacri- 
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Ya lo veis! Córdova protesta, i clama al cielo contra 



la revolución de 1810. 

En 1820 un ejército se subleva en Areqito, i su 
jefe cordovez .abandona el pabellón de la Patria, i se 
establece pacíficamente en Córdova, qe no a tomado 
parteen la revolución, i qe se gozaren aherlearrebatado|un 
ejército. Bustos crea un Gobierno Español sin respon- 
sabilidad, introduce la etiqeta do Corte, el qietismo secular 
Je la España, ¡así preparada llega Córdova al año 25 e n 
qe se trata de organizar la República i constituir 1# 
revolución i sus consecuencias. 

BUENOS AIRES. 

Examinemos aora a Buenos Aires. Durante mucho 
tiempo lucha con los indijenns qe la barren do la az de 
ja tierra, vuelve a levantarse, cae en seguida, asta qe por 
los años 1620 se levanta ya eu el mapa de los dominios 
españoles lo suficiente para clcvarla.aCapitanía Jeneral, 
separándola de la del Paraguai a qe asta entonces estaba 
sometida. En 1777 era Buenos Aires ya mui visible, 
tanto, qe fue necesario reacer la jcogralta administrativa 
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de las colonias, para ponería ni (rente do un virreinato 
crendo os profeso para ello. 

En 180G, el ojo especulador de la Inglaterra recorre 
el tnapa americano, ¡solo ve a Buenos Aires, su rio, su 
porvenir. En 1810 Buenos Aires pulula de revoluciona- 
rios avezados en todas las doctrinas anti-españolas, 
francesas, europeas. ¿Qé movimiento de ascención se a 
estado operando en la ribera occidental del rio de la Plata? 
1.a España colonizadora no era ni comerciante ni nave- 
gante; el río de la Plata era para ella poca cosa: la 
España oficial miró con desden una playa i un rio. 
Andando el tiempo, el rio abia depuesto su sedimento 
de riqezas sobre esa playa; pero mui poco del espíritu 
español, del gobierno ospañol. La actividad del comercio 
abia traído el espíritu i las ideas jcnernles de Europa; 
los buqes qe frecuentaban sus aguas traían libros de 
todas partes, i noticia de todos los acontecimientos polí- 
ticos del mundo. Nótese qc la España no tenia otra ciudad 
comerciante en el Atl.íntico. La guerra con los ingleses 
aceleró el movimiento do los ánimos finia la emancipa 
cion, i despertó el sentimiento de la propia importancia. 
Buenos Aires es un niño qo vence a un jigante, so infá 
tua, se creeunóroe, i se aventura a cosas mayores. Lleva- 
da de este sentimiento de la propia suficiencia, inicia la 
revolución con una audacia sin ejemplo; la lleva por 
todas partos, se cree encargada de lo Alto de la realiza- 
ción de lina grande obra. El Contrato Sosial vuela de 
mano en mano; Mably i Rainal son los oráculos de la 
prensa; Kobespierre i la Convención los modelos. Biieuos 
Aires se cree una continuación de la Europa, i si no con- 
fiesa francamente qe es francesa i norteamericana cu 
su espíritu i tendencias; niega su oríjen español, porqo e| 
Gobierno español, dice, la a rccojido después de adulta 




— 132 — 

Con la revolución vienen los ejércitos i la gloria, los 
triunfos i los reveces, las revueltas ilas sediciones. Pero 
Buenos Aires en medio de todos estos vaivenes, muestra 
la fuerza revolucionaria de qe está dotada. Bolívar es 
todo, Venezuela es la peaña de aqella colosal figura: 
Buenos Aiaes es una ciudad entera de revolucionarios. 
Belgrano, Bondeau, San Martin, Alvear i los cien jene 
rales qe mandan sus ejércitos son sus instrumentos, sus 
brazos, no su cabeza ni su cuerpo. En la República Ar 
jentina no puede decirse: el jencral tal liberté el país; 
sino la Junta, el Directorio, el Congreso, el Gobierno de 
tal o tal época mandó al jeneral tal qe iciese tal cosa 
£1 contacto con los europeos de todas las naciones es 
mayor aun desde los principios, qe en ninguna parte d«i 
continente ¡spano-americano; la dcsespaüollzacion i I a 
curopcificacion se efectúan en diez años de un modo ra- 
dical, solo en Buenos Aires se entiende. No ai mas qe to- 
mar una lista de vecinos de Buenos Aires para ver cómo 
abundan en les ¡jos del pais los apellidos ingleses, france- 
ses, alemanes, italianos. El año 1820 se empieza a organi. 
zar la sociedad según las nuevas ideasde qe está impreg- 
nada, i el movimiento coutinOa asta qe Rivadavia so pone 
a la cabeza del Gobierno. Asta este momento Rodríguez 
i Las lleras an estado echando los cimientos ordinarios 
de los gobiernos libres. Lei de olvido, seguridad indivi 
dual, respeto a la propiedad, responsabilidad de la auto- 
ridad, eqilibro de los poderes, educación públiea, todo en 
fin se cimenta i constituye pacíficamente. Rivadavia 
viene de Europa, se trae a la Europa; mas todavía, des 
precia a la Europa; Buenos Aires (i por supuesto, de 
cian, la República Arjentina) realizará lo qe la Francia 
republicana no a podido, lo qe la aristocracia inglesa uo 
qicre, lo qe la Europa despotizada echa de menos. Esta no 
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eranna ilusión de Rivadavia; erad pensamiento jeneral 
de la ciudad, era su espíritu , su tendencia. 

El mas o el litónos cu las pretensiones dividía loa 
partidos, pero no ideas antagonistas en el fondo. ¿1 qó 
otra cosa abia de suceder en un pueblo qo solo en catorce 
años abia escarmentado a la Inglaterra , corretead 0 
ja mitad del continente, eqipado diez ejércitos, dado 
cien batallas campales, vencido on todas partes, mez- 
cládose en lodos los acontecimientos , violado todas 
las tradiciones, ensayado todas las teorías, aventurádol o 
todo i salido bien en todo: qe vivía, so enrriqecia, se 
civilizaba? ¿Q.6 abia de suceder, cuando las teorías do 
Gobierno, la fe política qe lo abia dado la Europa, 
estaba plagada de errores, do teorías absurdas i enga- 
ñosas, do malos principios; porqe sus políticos no 
tenían obligación de saber mas qo los grandes orubres 
de la Europa, qe asta entonces no sabían nada en 
materia de organización política? Este es un echo grave 
qe qiero acer notar. Oi los estudios sobre las Constitucio- 
nes, las razas, las creencias, la istoria en fin, an echo 
vulgares ciertos conocimientos prácticos qe nos alec- 
cionan contra el brillo de las teorías concebidas a 
priori; pero ántes de 1320, nada de esto abia trascendido 
por el mundo europeo. Con las paradojas del Contrato 
Social se sublevó la Francia; Buenos Aires izo lo mismo; 
Voltaire abia desacreditado al cristianismo, se desacreditó 
también en Buenos Aires: Montcsquieu distinguió tres 
poderes; i al punto tres poderes tuvimos'nosotros: Benja- 
mín Constata i Bcnthaui anulaban al ejecutivo; nulo de 
nacimiento se le constituyó allí: Say i Smilh predicaban 
el comercio libre; libre el comercio, se repitió: Buenos 
Aires confesaba i creía todo lo qo el mundo sabio de 
Europa creía i confesaba. Solo después do la Revolución 
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de 1S30 en Francia, i de bus resultados incompletos, la« 
ciencias sociales toman nueva dirección, i so comienzan a 
desvanecer las ilusiones. Desde entonces empiezan a 
llegarnos libros europeos qe nos demuestran qe Vollairo 
no tenia mucha razón, qe Rousseau era un sofista, qc 
Mably i Rainal unos anárqieos, qe no ai tres poderes, 
ni contrato social !f. If. Desde entonces sabemos algo 
do razas, de tendencias, de óbitos nacionales, de ante- 
cedentes istóricos. Toquoville nos revela por la primera 
vez el secreto de Norte Amórica; Sismondi nos des- 
cubre el vacio de las Constituciones; Thierry, M ¡chelo 1 
i Gtlizotel espíritu de la istoria; la revolución do 1830 
to la la decepción del constitucionalismo do Dcnjnmiu 
Constaet; la revolución española, todo lo qe ai de 
incompleto i atrazado en nuestra raza. ¡De qó culpan 
pues, a Rivadavia i a Buenos Aires? ¡De no tener mas 
saber qe los sabios europeos qe los cstraviaban? Por 
otra parte , ¡cómo no abrazar con ardor las ideas 
jeucralcs el pueblo qe abia contribuido tanto i con tan 
buen suceso a jeneralizar la revolución? ¡Cómo ponerle 
rienda al vuelo de la fantasía del abitante de una llanura 
sin limites, dando frente a un rio sin rivera opuesta, 
a un paso de la Europa, sin conciencia do sus propias 
tradiciones, sin tenerlas en realidad; pueblo nuevo, 
improvisado, i qe desde la cuna se oye saludar pueblo 
grande? 

AL GRAN PUEBLO ARJENTINO SALUDÜ! 

Porqe estas palabras qe nuestra canción nacional re- 
cuerda, i con las qe se nos a mecido desde la cuna 
no las inventó la vanidad del autor; las tomó 
de l’radt i de la prensa de Europa, do las gacelas i. 
comunicaciones oficiales de los demás Estados amcri- 
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canoa. Todos le llamaban grande , todos se abian 
complotado a impulsarlo a las grandes cosas. 

Así educado, mimado asta entóneos por la fortuna, 
Buenos Aires se entregó a la obra de constituirse ella 
la República, como so abia entregada a la de libertarse 
ella i la América, con decisión, sin medios términos, 
sin contemporización con los obstáculos. Rivadavia era 
la encarnación viva de ese espíritu poético, grandioso, 
qe dominaba la sociedad entera. Rivadavia, pues, con- 
tinuaba la obra de Las Horas en el ancho molde en 
qe dcliia vaciarse un grande Estado americano, una 
República. Traia sabios europeos para la prensa i las 
cátedras, colonias para los desiertos, naves para los 
ríos, interes i libertad para todas las creencias, crédito i 
Banco Nacional para impulsar la industria; todas las 
grandos teorías sociales do la época, para modelar su 
gobierno; la Europa, en fin, a vaciarla de golpe en la 
América, i realizar en diez años la obra qe ántes necc- 
sitára el trascurso do siglos. Era qimérico este proyecto? 
Protesto qe no. Todas sus creaciones administrativas 
subsisten, salvo las qe la barbarie do Rosas alió incómodas 
para sus ntentndos. La libertad do cultos, qe ol alto clero 
do Buenos Aires apoyó , no a sido restrinjida; la 
población europea se disemina por las estancias, i toma 
las armas de su motupropio para romper con el único 
obstáculo qe la priva de las bendiciones qe le ofreciera 
aqel suelo; los ríos están pidiendo a gritos qe se rompan 
las cataratas oficiales qe les estorban ser navegados, i el 
Bnnco Nacional es una institución tan ondamento 
arraigada, qe él a salvado la sociedad do la miseria a qe 
la abría conducido el tirano. Sobre todo, por fantástico 
1 estemporánoo qe fuese aqel gran sistema, a qe se 
encaminan i precipitan todos los pueblos americanos aora, 
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era por lo menos lijero i tolerable para los pueblos, f 
por ma-s qe onibre.i sin conciencia lo vociferen todos 
los dias, Itivadavia nunca derramó tina gota do sangre, 
ni destruyó la propiedad de nadie; i do la Presidencia 
fastuosa descendió voluntariamente a la pobreza noble 
i iludido del proscrito. Rosos, qe tanto lo calumnia, so 
aogaria en el lago qe podría formar toda la sangre qc 
a derramado, i los cuarenta’ millones do pesos fuertes dul 
tesoro nacional i los cincuenta de fortunas particulares 
qe a consumido en diez años, para sostener la guerra 
interminable qe sus brutalidades an encondido, en 
titanos del fatuo, del iluso Rivadavia, se abrían convertido 
ett canales de navegación, ciudades edificadas, i grandes 
> multiplicados establecimientos de utilidad pública. 
Qe le qede, pues, a este ombre ya inútil para su patria; 
•a gloria de abor representado la civilización europea 
en sus mas nobles aspiraciones, i qe sus adversarios 
cobren la suya do mostrar la barbarlo americana en sus 
formas mas odiosas i repugnantes; porqe Rosas i Riva. 
davia son los dos estreñios do la República Arjcntina, 
qe se liga a los salvajes por la Pampa, i a la Europa por 
el Plata. 

No es ol clojiosino la apoteosis la qe ago de Riva" 
davia i su partido, qe nu muerto para la República 
Arjontina como elemento político, no obstante qe Rosas 
so obstine suspicazmente en llamar unitarios a sus 
actuales enemigos' El antiguo partido unitario, como 
el de la .lironda, sucumbió ace muchos años. Pero en 
medio de sus desaciertos i sus ilusiones fantásticas 
tenia tanto de noble i grande, qc la jcneracion qc lo su 
cede le debe los mas pomposos oitores fúnebres. 
Muchos de nqcllos ombres qedait aun entre nosotros, 
ñero no ya como partido organizado; son las momias de 
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la República Arjentina. tan venerables i nobles come 
las del imperio da Napoleón. Estos unitarios del ano 
25 forman un tipo separado, qo nosotros sabemos dis- 
tinguir por la figura, por las modales, por el tono de la 
voz, i por las ideas. Slo parece qe entre cien arjentinas 
reunidos, yo diria: este es unitario. El unitario tipo- 
marcha derecho, la cabeza alta; no da vuelta, attnqe 
sienta desplomarse un edificio; abla con arrogancia; 
completa la frase con jeslos desdeñosos i ademanes con- 
cluyentes; tiene idoas fijas, invariables; i a la víspera 
ile tina batalla se ocupará todavía de discutir en toda 
forma un reglamento, o de establecer una nueva for- 
malidad legal; porqe las fórmulas legales son el culto 
ostorior qo rinde a sus ídolos, la Constitución, las ga- 
rnntias individuales. Su rolijion es el porvenir de la 
República, cuya imííjen colosal, indefinible, pero gran 
diosa i sublime, so le aparece a todas oras cubierta con 
ol manto de las pasadas glorias, i no le deja ocuparse de 
los cellos qe presencia. Estoi seguro de qo el alma de ca- 
da unitario degollado por Rosas, a abandonado el cuer- 
po desdeñando al verdugo qe lo nsosina, i aun sin creer 
qe la cosa a sucedido. Es imposible ituajinarso una je. 
iteración utos razonadora, mas deductiva, mas emprende- 
nudaza i qo aya carecido en mas alto grado de sentido 
práctico. Llega la noticia de un triunfo de sus enemi- 
gos; todos lo repiten; el parte oficial lo detalla; los dis- 
persos vienen eridos. Un unitario no cree en tal triunfo, 
i se funda cu razones tan concluyentes, qe os ace dudar 
de lo qe vuestros ojos están viendo. Tiene tal fe en la 
superioridad de su causa, i tanta constancia i abnegación 
para consagrarlo su vida, qe ol destierro, la pobreza, niel 
lapso de los años entibiarán en un ápice su ardor. En 
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cuanto a temple de alma i enerjia, son infinitamente su- 
periores a la jeneracion qe les a sucedido. Sobre todo 
lo qe mas los distingue de nosotros son sus modales fi- 
nas, su política ceremoniosa, i sus ademanes pomposa- 
mente cultos. En los estrados no tienen rival, i no obs- 
tante qe ya están desmontados por la edad, son mas 
galanes, mas bulliciosos i alegres con las damas, qe no 
lo son sus ijos. Oi día las formas se descuidan entre no- 
sotros a medida qe el movimiento democrático se acc 
mas pronunciado, i no es fácil darse idea de la cultura i 
refinamiento de la sociedad en Buénos Aires asta 1828. 
Todos los europeos qe arribaban creían aliarse en Euro- 
pa, en los salones de París; nada faltaba, ni aun la petulan- 
cia francesa, qeso dejaba notar cntñnces en el elegante 
de Buenos Aires. 

Ale e detenido en estos pormenores para caracterizar 
la época en qe se trataba de constituir la República, i los 
elementos diversos qe se estaban combatiendo. Córdo- 
va, española por educación literaria i relijiosa, estaciona- 
ria i ostil a las innovaciones revolucionarias, i Buenos 
Aires todo novedad, todo revolución i movimiento, son 
las dos faces prominentes de los partidos qe dividian las 
ciudades todas; en cada unade las cuales estaban lu- 
chando estos dos elementos diversos, qe ai en 
todos los pueblos cultos. No sé si en América se pre- 
senta un fenómeno igual a este; es decir, los dos parti- 
dos, retrógrado i revolucionario, conservador i progre- 
sista, representados altamente cada uno por una ciudad 
civilizadas de diverso modo, alimentándose cad 
una de ¡deas estrnidas de fuentes distintas : Córdova de 
la España, los concilios, los comentadores, el Dijcsto,- 
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Ononos aires de Benthnm, Rousseau, Mnntosquien, i la 
literatura francesa entera. 

A estos elementos de antagonismo se anadia otra cau- 
sa no mimos grave; tal era el aflojamiento d 0 todo vín- 
culo nacional, producido por la Revolución de la lude 
pendencia. Cuando la autoridad es sacada de un cen- 
tro, para fundarla en otra parte, pasa mucho tiempo 
ántcs do echar raíces. El UcpulAicano decía el otro dia, 

< jo “la autoridad no es mas qo un convenio entre gobcr 
liantes i gobernados”. ¡Aqí ni muchos unitarios todavía! 
I-a autoridad se fútala en el asentimiento indeliberado qe 
una nación da a un cebo permanente. Donde ai delibera- 
ción i voluntad, no ai autoridad, Aqcl estado de transi- 
ción so llama federalismo", i después de toda revolución i 
cambio consiguiente de autoridad, todas las naciones 
tienen sus dins i sus intentos do federación. 

Me esplicaré. Arrebatado a la España Fernando Vil, 
la autoridad, aqel echo permanente, deja de ser; i la Es- 
paña so reúne en Juntas Provinciales, qe niegan la au- 
toridad a los qe gobiernan en nombre del reí — Esto es 
edcracion de la España . — Llega la noticia a la Amé- 
rica, i su desprende de la España, separándose en varias 
secciones — Federación de la América. 

Del Virreinato de Buenos — Aires salen, al fin de la 
lucha, cnatro Estados: Solivia, Paraguni, Bando Oriental 
i República Arjcntinn — Federación del Vircino. 

La República se divide en provincias, no por las anti- 
guas Intendencias, sino por ciudades — Federación de las 
Ciudades. 

No es qe la palabra /frfcracion signifiqe separación; si- 
no qo dada la separación previa, espresa la unión de par 
tes distintas. La República Arjcntii.aso aliaba en esta crí 
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sis social.i machos ombres notables i bien intenciona* 
dos do las ciudades creían qe es posible acer federaciones 
cada vez qo un ombre o un pueblo se sienten sin 
respeto por una autoridad nominal, i de puro conve nio. 
Así pues; abia esta otra manzana do discordia en la 
República, i los partidos, después de aberse llamado 
realistas i patriotas, congresistas i ejecutivistas, peluco 
nes i liberales, coucluyeron con llamarse federales i u- 
nitarios. Miento, qe no concluye aun la fiesta; qe a D. 
Juan Manuel Rosas se le a antojado llamar a sus ene* 
tnigos, presentes i futuros, salvajes inmundos unitarios, 
i uno nacerá salvaje estereotipado allí dentro de veinte 
años, como son federales oi todos los qe llevan la ca- 
rátula qe 61 les a puesto. ¡Cómo se reirá en sus 
adentres ese miserable, de la imbecilidad de los pueblos. 

Pero la República Arjenliiia está jeográficanente cons- 
tituida de tal manera, qe a do ser unitaria siempre 
aunqeel rótulo ele la botella diga lo contrario. Su llanura 
continua, sus ríos confluentes a un puerto único la acen 
fatalmente “una e indivisible”. Rorvadavia,masconocedo 
de las necesidades del pais, aconsejaba a los pueblos 
qe se uniesen bajo una Constitución común, aciendo 
nacional el puerto de Buenos Aires. Agüero, sueco 
en el Congreso, decía a los porteños con su acento 
majistral i unitario: 

‘•DEMOS VOLUNTARIAMENTE A LOS PUEBLOS 
LO Q.E MAS TARDE NOS RECLAMARAN CON LAS 
ARMAS EN LA MANo” 

El pronóstico falló por una palabra. Los pueblos 
no reclamaron de Buenos Aires el puerto con las 
armas, sino con la barbarie, qe le mandaron en Facundo 
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i Rosas. Pero Buenos Aires so qe dó con la barbarie 
i ol puerto, qe solo a Rosas a servido i no alas provincias. 
De manera qe Buenos Aires i las provincias se an ocho 
el mal ínfimamente sin reportar ninguna ventaja i 
qe Rivadavia era el finico federal ; es decir, interesado 
en el bionde cada uno de los pueblos i en la partición 
igual de las ventajas do la unión. 

Todos estos antecedentes c necesitado establecer para 
continuar con la vida de Juan Facundo (¿iroga; porqo 
aunqo parezca ridículo decirlo, Facundo es el rival de 
Rivadavia. Todo lo demás es transitorio, intermediario 
i de poco momento: el partido federal de las ciudades era 
un eslabón qe se ligaba ol partido bárbaro de las campa- 
nos. La República era solicitada por dos fuerzas unitarias: 
una qo partía do Buenos Aires i se apoyaba en los 
liberales del interior; otra qe partía de las campañas, i 
se apoyaba en los caudillos qe ya abian logrado dominar 
las ciudndes: la una civilizada, constitucional, europea; 
la otra bárbara, arbitraria, americana. 

Estas dos fuerzas abian llegado a su mas alto punto 
de desenvolvimiento, i solo una palabra se necesitaba 
para trabar la lucha; i ya qetel partido revolucionario se 
llamaba unitario, no abia inconveniente para qe el par- 
tido adverso adoptase In denominación de federal, sin 
comprenderla. 

Pero aqella fuerza bárbara estaba diseminada por 
toda la República, dividida en provincias, en cacicazgos: 
necesitábase una mano poderosa para fundirla i pre- 
sentarla en un todo omojéneo, i Qiroga ofreció su 
brazo para realizar esta grande obra. 

El gaucho.arjentino, uunqe de instintos comunes los 
pasto res, es eminentemente provincial: lo ai porteño 
santafecina, cordovcz, llanisto Sf. Todas sus aspiraciones 
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las encierra cu su provincia; las demás son enemigas 

0 estrenas, son diversas tribus qc se aceu entre sí la 
guerra. Lopoz apoderado de Santa Fe, no so curado 
lo qepasa alrrededor suyo, salvo qe vengan a importu- 
narlo, qe entonces monta a caballo i echa fuera a los 
intrusos. Pero como no estaba en su mano qe las 
provincias no se tocasen por todas partes, no podían 
tampoco evitar qe ni fin se uniesen en tin interes comun> 

1 do ai les viniese esa misma unidad qe tanto su iuteresa' 

ban en combatir. i 

Recuérdese qe al principio dije qe las correrías 
viajes de la juventud de Qiroga abian sido la base 
de su futura ambición. Efectivamente, Facundo, aunqe 
gaucho, no tiene apego a un lugar determinado; es 
riojano, poro se a educado en San Juan, a vivido en 
Mendoza, a estado en Buenos Aires. Conoce la Repúbli- 
ca; sus mirndns se entienden sobro un grande orizoute: 
dueño de la Rioja, qisiera naturalmente presentarse 
revestido del poder cu el pueblo en qe aprendió a leer, 
en la ciudad donde levantó unas tapias, en aqellaotra, 
donde estuvo preso e izo una acción gloriosa. Si los 
sucesos lo atraen fuera de su provincia, no se resistirá 
a salir por cortedad ni cncojimiento. Mui distinto de 
Iburra o López, qe no gustan sino do defenderse en su 
territorio, él acometerá el ajeno, i se apederará do él. Así 
la Providencia realiza las grandes cosas por medios 
insignificantes e inapcrcebibles, i la Unidad bárbara 
déla República va a iniciarse a causa de qe un gauch 0 
Malo a andado de provincia en provincia levantando 
tapias i daudo puñaladas. 



— ©Q® — 
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CAPITULO IV. 

ENSAYOS. 



¡Cuánto dilata ol día! Porqe 
mañana qiero galopar diez cua. 
liras sobro un campo sembrado 
de cadáveres. 

( Shcackpeare .) 

Tal como emos pintado la fisonomía política de la 
Rpúbilca era en 1825 cuando el Gobierno de 
Buenos Aires invitó a las provincias a reunirse en un 
Congreso para darse'una forma de Gobierno Jenoral. De 
todas partes fuo acójala esta idea con aprobación, ya 
fuese qc cada un caudillo contase con constituirse caudillo 
lejílimo do su provincia, ya qc el brillo de Buenos Aires 
o fuscase todas las miradas, i no fuese posible negarse 
sin escándalo a una pretensión tan racional. Se a 
imputado al Gobierno de Buenos Aires como una falta 
nber promovido esta cuestión, cuya solución debía ser 
t an funesta para el mismo i para la civilización; pero 
toda civilización , como las relijiones mismas, es 
jeneralizadora, propagandista, i mal creería ¡un ombre 
qc no deseara qe todos creyesen enrno 61. 

Facundo recibió en la Rioja la invitación, i acojió 
la idea con entusiasmo, qizá por aqellas simpatías qe 
los espíritus altamente dotados tienen por las cosas 
esencialmente buenas. 

A esta sazón la República se preparaba para la guerra 
del Brasil, i a cada las provincia se abia encomendado 
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ja formación do un rojimiento para el ojército. A 
Tucuman vino con esto encargo el coronel Madrid, 
qe impaciento por obtener las reclutas i oleuientos 
necesarios para levantar su Tejimiento, no trepidó mu- 
cho en] derrocar aqellas autoridades morosas, i subir él 
al Gobierno a fin de espodir los decretos convenientes 
al efecto. Este acto subversivo ponía al Gobierno de 
Buenos Aires en una posición delicada. Abia desconfianza 
en los Gobiernos, zelos de provincia , i el coronel 
Madrid venido de Buenos Aires i trastornando un Go' 
bierno provincial, lo acia npnrecer a los ojosde la nación 
c omo instigador Para desvanecer esta sospecha, 
el Gobierno de B. A. insta a Facundo qo invada a 
Tucuman i restablezca las autoridades provinciales. 
Madrid esplica al Gobierno el motivo real, aunqe bien 
frívolo por cierto, qo loa impulsado, i protesta de su 
ndesion inalterable. Poro ya era tarde; Facundo estaba 
cu movimiento, i era preciso prepnrarse a rccbnzarlo. 
Madrid pudo disponer de un nrmamento qe pasaba 
para Salta; poro por delicadeza, por no agravar mas 
los cargos qo contra él pesaban, se contentó con tomar 
50 fusiles i otros tantos sables, suficientes, según él, para 
acabar con la fuerza ¡nvasora. 

Es el jeneral Madrid uno de esos tipos naturales 
del suelo arjentino. A la edad do 14 años empezó a acer 
la guerra a los españoles, i los prodijios de sn vnlor 
romanesco pasan los límites de lo posible: so a aliado 
en ciento cuarenta encuentros, en todo los cuales la 
espada de Madrid a salido mellada i dostilando sangre: 
el umo de la pólvora i los relinchos de los caballos lo 
enajenan materialmente, i con talqo él acuchille todo lo 
qe selepone por delante, caballos, cañones, infantes, aun 
qo la batalla se pierda. Decía qe es un tipo natural do 
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aqel país, no por esta valentía falmlosa, sino porqo es 
oficial de caballería, i poeta ademas. Es un Torteo qe 
anima al soldado eou canciones guerreras, el cantor de 
qo obló en la primera parte; os el espíritu gaucho, em- 
picado i consagiado a la libertad. Desgraciadamente, u e 
es un jeneral cuadrado como lo pedia Napoleón; el 
valor predomina sobre las otras cualidades del jenora! 
en proporción de ciento a uno. I si no, ved lo qe ace en 
Tucuman: podiendo, no reúne fuerzas suficientes, i con 
un pnñado de ombres presenta la batalla, no obstante 
qe lo acompaña el coronel Diasvelez poco ménos 
valiente qe él. Facundo traía doscientos infinites 
i sus Colorados de caballería: Madrid tiene cin- 

cuenta infantes i algílnos escuadrones de milicias. 
Comienzn el combate, arrolla la caballería de Facun- 
do, i a Facundo mismo, qe no vuelve al campo de batalla 
siuo después de concluido todo. Qeda la infantería en co. 
lumna cerrada; Madrid manda cargarla, no es obodecido 
i la carga él solo. Cierto; él solo atropella la masa de infan- 
tería; voltéenlo el caballo, se endereza, vuelve a cargar su 
aino; mata, iere, acuchilla todo lo qe está a su alcance, asta 
qe caen caballo i caballero traspasados de balas i bayo- 
netazos, con lo cual la victoria se decide por la infante- 
ría. Todavía en el suelo, le unden en la espalda la bayo 
nota de un fusil, le disparan el tito, i bala i bayoneta lo 
traspasan, asándolo ademas con el fogonazo. Facundo 
vuelve al fin a recuperar su banilcra negra qe a perdido 
i se encuentra con una batalla ganada i Madrid muerto, 
bien muerto. Sn ropa esta ai; su espada, su caballo, 
nada falta, escepto el cadáver, qe no puede reconocerse 
entre los muchos mutilados ¡desnudos qe yacen en el 
campo. El Coronel Diasvelez, prisionero, dice qe su 

10 
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•miaño tenia imn lanzada en una pierna; nojai cadáver 
allí con cicatriz. 

Madrid acribillado de once eridas se abia arrastrado 
asta unos matorrales, donde su asistente lo encontró de- 
lirando con la batalla, i respondiendo al ruido de pasos 
qe se acercaban: "no me rindo!”. Nunca se abia rendido 
el Coronel Madrid asta entñnces. 

F, aqí ln fumosa acción del Tala, primer ensayo de di 
roga fuera do los términos de la Provincia. A vencido 
en ella ni valiente de los valientes, i conserva su espa- 
pada como trofeo de la victoria. ¡Se detendrá ai? Pero 
veamos la fuerza qe Hivadavia a opuesto al Coronel del 
Hejimiento Nú. J5, qe a trastornado un Gobierno para 
cqiparsu cuerpo. Facundo enarbola en el Tala una ban 
dera qe no es arjentina, qe es do su invención. Es un 
paño negro con una calavera i tiesos cruzados en el 
centro. Esta es su bandera, qe a perdido al principio 
del combate, i qe "va a recobrar,” dice a sus soldados 
dispersos, "aunqe sea en la puerta del infierno". La 
muerto, el espanto, el infierno se presentan en el pabe- 
llón i la proclama del Jeneral de los Llanos. ¡Abéis visto 
este mismo paño mortuorio sobre el féretro de los 
muertos cuando el sacerdote canta A porta inferí t 

Pero ai algo mas todavía, qe revela desde entonces 
ol espíritu de la fuerza pastora, arabe, tártara, qe va a 
destruir las ciudades. Los colores arjentinos son el celeste 
i ol blanco; ol ciolo transparente de nn dia soreno, 
i la luz nítida del disco del sol; la paz i la justicia para 
todos. A fuerza de odiar la tiranía i la violencia, nuestro 
pabellón i nuestras armas cscomnlgan el blazon i les 
trofeos guerreros. Dos manos en señal de unión sostienen 
el gorro frijio del liberto; las Ciudades Unidas, dice 
esto símbolo, sostendrán la libertad adqirida; el sol 
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principia a iluminar el toatro do osle juramento, i la 
noche va desapareciendo poco a poco. Los ejércitos de 
la República qe llevan la guerra a todas partes para acer 
efectivo nqel porvenir de luz, i tornar en din la aurora 
qc el escudo do armas anuncia, visten azul oscuro i con 
cabos diversos, visten a la europea. Bien; en el seno de la 
República, del fondo de suscntrañns se levanta el color 
colorado, i se ace el vestido del soldado, el pabellón del 
ejército, i últimamente, la cucarda nacional, qe so pena 
de la vida a de llevar lodo arjcnlino. 

¿Sabéis lo qo es el color colorado? Yo no lo sé tampoco 
co; pero voi a reunir algunas reminiscencias. 

Tengo a la vista un cuadro de las banderas de todas 
las naciones del mundo. Solo ai una europea culta, en qo 
el colorado predonino, no obstante el oríjen bárbaro de 
sus pabellones. Pero ai otras coloradas; Ico: Arjel — 
pabellón colorado con calabera i tiesos. Túnez — pa- 
bellón colorado; Mogol id. — Turqia — pabellón colorado 
con creciente — Marruecos, Japón, colorado con la 
cuchilla esterminadora. Siaio, Surato ir- lo mismo 
Recuerdo qe los viajeros qe intentan penetrar en el 
interior del Africa se proveen de paño colorado para 
agazajaralos príncipes negros. “El rei de Eboe”, dicen 
los ermanos Lardncr, “llevaba un surtú español de paño 
colorado, i pantalones del mismo color 

Recuerdo qe los presentes qe el Gobierno de Chito 
manda alos'caciqcs do Arauco, consisten en mantas i ropas 
coloradas', porqe este color agrada mucho a los salvajes. 

La capa de los emperadores romanos qe repre- 
sentaban al Dictador, era de púrpura; esto es, 
oolor ada. 

El manto real de los reyes bárbaros de Europa fue 
siempre colorado • 




— 150 — 

La España a sido el (jltino país europeo qc a repudiado 
el colorado, qe llevaba en la capa grana. 

D. Cárlos en España el pretendiente absoluto, iza una 
bandera colorada. 

El reglamento Rejio de Jénova, (1) disponiendo qc 
los.Scnadores lleven toga purpúrea, colorada, previene 
qc se practiqo así particularmente “in escecuzione di 
“ giudicato crimínale ad cfl’etto de incutcre colla grave 
“ sua decorosa presenza il terrón e lo sparento nel cativi." 

El verdugo en todos los Estados europeos vestia de 
colorado aBla el siglo pasado. 

Artigas agrega al pabellón arjentíno una fajn diagonal 
colorada. 

Los ejércitos de Rosas visten de colorado. 

Sn retrato se estampa en una cinta colorada. 

¿(té vínculo misterioso liga todos estos echos? Es 
casualidad qe Arjel, Túnez, el Japón, Marruecos, 
Tnrqia, Siam, los africanos, los salvajes, los Nerones 
romanos, los reyes bárbaros, ¡1 terrorc e l’spavento, el 
verdugo i Rosas se alien vestidos couun color proscrito 
oí dia portas sociedades cristianas i cultas? ¿No es el 
colorado el símbolo qe espresa violencia, sangre i 
barbarie? I sino, porqé este antagonismo? 

La Revolución de la Independencia Arjentnia so 
simboliza en dos tiras celestes i una blanca: 

¡justicia, paz, justicia! 

La reacción encabezada por Facuudo i aprovechada 
por Rosas se simboliza en una cinta colorada, qe dico: 

terror, sangre, barbarie! 

La especie uinana a dado en todos tiempos este 

(1) El Señor Albardi me suministra este dato tomado 
en un viaje por Italia. 
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significado al color grana, colorado, púrpura; ¡d a estudiar 
el Gobierno cu los pueblos qo ostentan este color, i a 
Haréis a Rosas i a Facundo; el terror, la barbarie, la 
sangre corriendo todos los dias. En Marruecos el 
Emperador tiene la singular prerrogativa de matar él 
mismo a los criminales. Necesito detenerme sobre este 
punto. Toda civilización se espresaon trajes, i cada 
traje indica un sistema de ideas entero. ¿Por qé usamos oi 
la barba entera? Por los estudios qe se an echo en estos 
tiempos sobre la edad — media; la dirección impresa a la 
literatura romántica se refleja en la moda. ¿Porqé va 
ría esta todos los dias? Por la libertad del pensamiento 
europeo; fijad el pensamiento, esclavizadlo, i tendréis 
vestido invariable: así en Asia, donde el ombre vive bajo 
Gobiernos como el do Rosas, lleva desde los tiempos de 
Abraam vestido talar. 

Aun ai mas; cada civilización a tenido su trnje, i 
cada cambio cu las ideas, cada revolución en las ins- 
tituciones , un cambio en el vestir. Un trajo, la civi- 
lización romana; otro la edad — media; el frac no princi- 
pia en Europa sino después del renacimiento de las 
ciencias; la moda no la impone al mundo sino la nación 
mas civilizada; de frac visten todos los pueblos cristianos, 
i cuando el Sultán de Turqia Abdul Medjil qiere intro- 
ducir la civilización europea en sus Estados, depone el 
turbante, el caftan i las bombachas, para vestir frac, 
pantalón i corbata. 

Los arjentinos saben la guerra obstinada qe Facundo i 
Rosas an echo al frac i a la moda. El año de 1840 un 
grupo de masorqeros rodea en la oscuridad de la noche 
a un individuo qe iba con levita por los calles de Buenos 
Aires. Los cuchillos están a dos dedos de su garganta: 
"Soi Simón Pereira’’, osclama. — Señor, el qe anda 
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Vestido así, se espone — Por lo mismo me visto; ¿rjií-n 
aino yo anda con levita? Lo ago para qo me conozcan 
desde lijos". Este señor es primo i compañero de 
negocios do D. Juan Manuel Rosas. Pero para terminar 
las esplic.-.cionos qe me propongo dar sobre el color 
colorado iniciado por Facundo, e ilustrar por sus sím- 
bolos el carácter de la gnerta civil, debo referir aqí 
le istoria do la cinta colorada qe o¡ sale ya a ostentarse 
afuera. F.n 1820 aparecieron en Buenos Aires con 
Rosas los Colorados de las Conchas; la campaña man- 
daba ese continjente. Rosas a los vointe años reviste 
al fin la chutad de colorado; casas, puertas, empapelados, 
vajillas, tapices, colgaduras íf. íy. Ultimamente, consagra 
este color oficialmente, i lo impone como una medida 
do Estado. 

La istoria de la cinta colorada os mni curiosa. Al 
principio fue una divisa'qo adoptaron los entusiastas; 
mandóse después llevarla a todos, paro qe probase la 
uniformidad do la opinión. Se deseaba obedecer, pero 
al mudar de vestido se olvidaba. La policía vino en 
ausilio de la memoria: se distribuían masorqeros por 
las calles, i sobre todo en las puertas de los templos, 
i a las salida de las señoras se distribuían sin mise- 
ricordia zurriagazos con vergas de toro. Pero aun 
qebaba mucho qe arreglar. ¿Llevaba uno la cinta ne- 
glijentemcnte añudada? — Vergazos! era unitario — Lle- 
vábala chica? — Vergazos! era unitario. — No la llevaba? 
— Degollarlo por contumaz. No paró ai ni la solicitud 
del Gobierno, ni la educación pública. No bastaba ser 
federal, ni llevar la cinta, qe era preciso ademas qo 
ostentase el retrato del Ilustre Restaurador sobre el 
corazón en señal de amor intenso, los letreros mueran los 
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Salvajes inmundos unitarios (1 J. Creeríase qe con esto 
estaba terminada la obra do envilecer a un pueblo culto, 
i acerle renunciar a toda dignidad personal/ Aliltodavia 
no estabn bien disciplinado. Amanecía una mañana en 
una esqinade Buenos Aires un figurón pintado en 
papel, con una cinta flotante de media vara. En el 
momento qe alguno la veía, retrocedía despavorido 
llevando por todas partes la alarma; entrábase en la 
primer tienda, i salia de allí con una cinta flotante de 
media vara. Diez minutos después toda la ciudad se 
presentaba en las calles cada uno con su cinta flotante 
de media vara do largo. Aparecía otro din otro figurón 
con una lijera alteración en la cinta: la misma maniobra. 
Si alguna señorita se olvidaba dol muño colorado, la 
policía lo pegaba grátis uno en la cabeza con bren 
derretida! Así se a conseguido uniformar la opinión! 
Preguntad en toda la República Arjentina si ai uno 
qe no sostenga, i crea cuanto sostiene! !!!.... A 
sucedido mil veces qe un vecino n salido a la puorta da 
su casa, i visto barrida la parte frontera de la calle, 
al momento a mandado barrer, le a seguido su ve- 
cino , i en media ora a qedado barrida toda la calle 
entora, creyéndose qe ora una orden déla policía. Un 
pulpero iza tina bandera por llamar la ntcucion; velo 
el vecino, i temeroso de ser tachado de tardo por el 
Gobierno, iza la suya; ízanln los del frente, íznnln en 
toda la callo, pasa a otras, i en un momento qeda 
empabezada Buenos Aires. La policía se alarma, in- 
qicre qé noticia tan fausta se a recibido, qe ella ignora sin 



(l) Puede verse esta cinta en la botonadura de 
los domésticos de la Legación Arjentina. El Enviado 
i los atachés an tenido pudor de ostentar el retrato. 
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embargo ¡I este era el pueblo qe rendía a once mil 

ingleses en las calles, i mandaba después cinco ejércitos 
por el continente americano a casa de españoles! 

Esqeel terror es una enfermedad del ánimo qe aqeja 
a las poblaciones, como el cólera mórbus, la viruela, 
la escarlatina. Nadie se libra al fin de un contajio. 1 
cuando se trabaja diez años consecutivos para ino- 
cularlo, no resisten al fin ni los ya vacunados. No os 
riáis, pues, pueblos ispano — americanos al ver tanta de 
gradación! Mirad qo sois españoles i la luqisicion edu- 
có así a la España ! Esta enfermedad la traemos en 
la sangre! Cuidado, pues! 

Volvamos a tomar el ¡lo de los echos. Facundo 
entró triunfante a Tucuman, i regresó a la Rio ja 
pasados unos pocos dias, sin cometer actos notables de 
violencia, ¡ sin imponer contribuciones. Es qe la 
regularidad constitucional de Rivadavia abia formado 
una conciencia pública qe no era posible arrostrar de un 
golpe. 

Facundo regresa a la Rioja; pero enemigo de la 
Presidencia qe lo a comisionado para deponer a Madrid. 
El Jeneral Qárogn no sabia qé decir fijamente sobre 
el motivo de esta oposición a la Presidencia, lo qe es 
mili natural: él mismo no podría aberse dado cuenta de 
ello. “Yo no soi jeneral”, decia siempre qé, "soi tonto! — 
Sabe U, decía una vez nD. Dalmacio Velez, por qé el 
echo la guerra! Por esto! i sacaba una onza de oro. 
Mentía Facundo. 

Otras veces decia: “Carril, gobernador de San Juan, 
me izo un desaire, desatendiendo mi recomendación por 
Carita, i me eché por eso en la oposición al Congreso” 
Mentía. Sos enemigos decían: “Tenia muchas acciones 
en la casa de moneda, i propusieron venderla al Go- 
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bienio Nocional en 300,000 $. Rivr.davia rechazCf 
esta propuesta, porqe era mi robo escandaloso , i 
Facundo se alistó desde entóneos entre sus enemigos.' 

El ocho es cierto, pero no fue esto el motivo. 

Créese qc cedió a las snjestiones de Bustos e Ibarra, 
para oponerse; pero ai un documento qe acredita lo con- 
trario. En carta qe escribía al Jcneral Madrid en 1632, 
te decía: "Cuando fui invitado por los mui nulos i bajos 
" Bustos o Ibarra, no considerándolos capaces de acer 
“ oposición con provecho al déspota Presidente D. Ber- 
" nardiuo Rivadavia, los desprecié; pero abiéndome a- 
" segurado el edecán del finado Bustos, Coronel D. 
“ Manuel dol Castillo, qe Vd. estaba de acuerdo en 
“ este negocio i era el mas interesado en él, no trepidé 
" un momento en decidirme a arrostrar todo compro- 
“ miso, contando únicamente con su espada para espe- 
“ rar un desenlace feliz....’’ ¡Cuál fue mi chasco jf. 

No era federal; ¿ni cómo abia de serlot Qé, es nece- 
sario ser tan ignorante como nn caudillo de Campaña» 
para conocer la forma de Gobierno qe mas conviene a 
la República? ¿Cuanta tnénos instrucción tiene un om- 
bre, tanta mas capacidad es la suya para juzgar de las 
árduas cuestiones de la alta política? ¿Pensadores como 
López, como Ibarra. como Facundo, eran los qe con sus 
estudios islóricos, sociales, jeográficos, filosóficos, legales, 
iban a resolver el problema de la convonicntu organi- 
zación de un Estado? Eli 1 !... Dejemos esas torpezas a D. 
Juan Manuel Rosas, qe sabe qe clavando a los ombres 
un trapo colorado en el pecho, las cuestiones están re 
sueltas! Dejemos a un lado las palabras vanas con qe con 
tanta impudencia se un burlado de los incautos. Facun- 
do dió contra el Gobierno qe lo abia mandado a Tucn- 
man, por la misma razón qe dió contra Aldao qe lo 
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mandó ala Rioja! Sesentia fuerte, i con voluntad de 
obrar; impulsábalo a ello un instinto ciego, indefinido, 
i obedecían Él; era el Comandante de Campaña, el gau- 
cho malo, enemigo de la justicia civil, del órden civil, 
del ombrc decente, del sabio, del frac, de la ciudad, en 
una palabra La destrucción de todo esto le estaba en- 
comendada do lo Alto, i no 'podía abandonar su misión. 

Por oste tiempo una singular cuestión vino a compli- 
car los negocios. En Buenos Aires, puerto de mar, re- 
sidencia de diez i seis mil estranjeros, el Gobierno 
proupso conceder a estos estranjeros la libertad do 
Cultos, i la parte mas ilustrada del clero sostuvo i 
sancionó la leí: los conventos fueron regularizados i 
rentados los sacerdotes. En Buenos Aires este asunto no 
metió bulla, porqe eran puntos estos en qe las opiniones 
estaban de acuerdo, las necesidades eran patentes. La 
cuestión de libertad de Cultos es en Amórica una 
cuestión de política i de economía. Qicti dice libertad 
de Cultos, dice inmigración europea i población. Tan no 
causó impresión en Buenos Aires, qe Rosas no se a 
atrevido a tocar nada de lo acordado entonces; i es pre- 
ciso qe sea un absurdo inconcebible aqello qe Rosas no 
intente. 

En las Provincias, empero, esta fue una cuestión de 
relijion, de salvación i condenación eterna. Iinajinnos 
cómo la recibiría Córdova! En Córdova se levantó una 
inqisision. San Juan esperimentó una sublevación cató- 
lica, porqe así se llama el partido para distinguirse de 
los libertinos sus enemigos. Sufocada esta revo- 
lución en San Juau, sábese un día qe Facundo está 
a las puertas de la ciudad con una bandera negra divi- 
dida por una cruz sanguinolenta, rodeada de este lema: 




¡RELIJION O MUERTE! 

¿Recuerda el lector qe o copiado de uu manuscrito, 
qe Facundo nanea se confesaba, ni oia misa, ni rezaba, i qe 
(l mismo tleeia qe no creía en nada ? Pues bion; e! espíritu 
de partido aconsejó a un célebre predicador llamarlo 
EL ENVIADO DE DIOS, e inducir a la muchedum- 
bre a seguir sus banderas. Cuando oste mismo sacerdote 
abrió los ojos i se separó de la cruzada criminal qe 
abia predicado, Facundo decía qenada mas sentía, qe no 
aberlo a las manos para darle seiscientos azotes. 

Llegado a San Juan, los principales de la ciudad, los 
uuijistrudos qe no abian fugado, los sacerdotes compla- 
cidos por uqel nusilio divino, salen n encontrarlo i un 
una calle forman dos largas lilas. Facundo pasa sin mi 
rarlos; sígueule a la distancia, turbados, mirándose unos 
a otros eu la común nmillacion, asta qe llegan al centro 
de un potrero de alfalfa, alojamiento qc el Jeneral 
pastor, esto liicso moderno, prefiere a los adormidos 
edificios de la ciudad. Una negra qe lo abia servido en su 
infancia, so presenta u ver a su Facundo, la sienta a su 
Indo, conversa afectuosamente con ella, miéutras qe los 
sacerdotes, los notables de la ciudade están de pie, sin 
qe nadie les dirija la palabra, sin qe el jefe- so digne 
despedirlos. 

Los católicos debieron qedar un poco dudosos de la 
importancia 'e idoneidad dol nusilio qo tan inesperada- 
mente les venia. Pocos dias después, sabiendo qe el Cu- 
ra de la Concopcion ora libertino, mandó traerlo con 
sus soldados, vejarlo cu el tránsito, ponerle una barra 
de grillos, mandándole prepararse para morir. Porqe 
an de saber mis lectores chilenos, qe por entonces 
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tibia en San Juan sacerdotes libertinos, curas, clérigos» 
frailes, qe pertenecían al partido de la Presidencia. 
Entre otros el presbítero Centeno, mui conocido en 
Santiago, fue con otros seis, uno de los qe mas traba- 
jaron en la reforma esclesiástica. Mas, era necesario 
acer algo en favor de la relijion para justificar el lema 
de la bandera. Con tan laudable fm escribe una esqelita 
a un sacerdote adicto suyo, pidiéndole consejo so- 
bre la resolución qe n tomado , dice, de fusilar 
a todas las autoridades, en virtud de no aber decretado 
aun la devolución de las temporalidades. 

El buen sacerdote qe no abia previsto lo qe importa 
armar el crimen en nombre de Dios, tuvo por lo menos 
escrúpulo sobre la forma en qe se iba a aeer reparación, 
i consiguió qe se les dirijiese un oficio pidiéndoles u 
ordenándoles qe así lo iciesen. 

j.Ubo cuestión relijiosa en la República Arjentinal 
Yo lo negaria redondamente, si no supiese qe cuanto 
mas bárbaro i por tanto mas irrelijioso es un pueblo, 
tanto mas susceptible es de preocuparse i fanatizarse. 
Pero las masas no se movieron espontáneamente, i los 
qe adoptaron nqel lema, Facundo, López, Bustos &, eran 
completamente indiferentes. Esto es capital. Las guerras 
relijiosas del siglo XV en Europa son mantenidas de ám- 
bas partes por creyentes sinceros, exaltados, fanáticos, i 
decididos asta el martirio, sin miras políticas, sin ambi 
cion Los puritanos leian la Biblia en el momento 
ántes del combate, oraban, i se preparaban con ayunos 
penitencias. Sobre lodo, el signo en qe se conoce e| 
espíritu de los partidos, es qe realizan sus propósitos 
citando llegan a triunfar, aun mas allá de donde estaban 
asegurados ántes de la lucha. Cuando esto no sucede, ai 
decepción en las palabras. Después de aber triunfado 
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<sn la República Arjontiria el partido (jo se apellida ca 
tilico, ¿qéa echo por la relijion, o los intereses del 
sacerdocio? 

Lo único qe yo sepa, es abor espulsado a los jesuítas, i 
degollado cuatro sacerdotes respetables en Santos Luga- 
rcs[ 1 ], después de aberles desollado vivos la corona i lo g 
manos; otro asido poner al lado del Snntísimo Sacramen- 
to el retrato de Rosas i sacarlo en procesión bajo de pa- 
lio ¿Cometió jamas profanaciones tan orribles el,'partido 
libertino 1 . ¿El partido ultra— católico a desechado jamas la 
cooperación del jesuitismo? 

Pero ya es demasiado detenerme sobre este punto. 
Facundo en San Juan ocupó su tiempo en jugar, 
abandonando alas autoridades el cuidado de reunirle las 
sumas qe necesitaba para resarcirse de los gastos qe lo 
imponía la defensa de la relijion. Todo el tiempo q e 
permaneció allí, abitó un toldo en el centro de un potrero 
de alfalfa, i ostentó (porqe era ostentación meditada) el 
chiripá. Reto a insulto qe acia a una' ciudad donde la 
mayor parte de los ciudadanos cabalgaban en silla inglesa, 
i donde los trajes i gustos bárbaros deja campaña eran 



(1) Estos sacerdotes fueron el cura Villafañe de 
la provincia dej Tuctiman, de edad dé setenta i seis 
años. 

O os curas Frías perseguidos de Santiago del Estero, 
establecidos en la campaña de Tucumun, el uno d Q 
sesenta i cuatro años, el otro de sesenta i seis. 

El canónigo Cabrera de la Catedral de Córdova, do 
sesenta años. Los cuatro fueron conducidos a Buenos 
Aires i dogollados en .Santos Lugares, prévias las pro- 
fanaciones referidas. 
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detestados, por cuanto es una provincia esclusivamentc 
agricultora. 

Una campaña mas todavía sobre Tttcuman contra el 
jencral Madrid completó el dtbid oexibicion de este nue- 
vo Emir de los pastores. El Jeneral Madrid ulna vuelto 
al Gobierno do Tucnmnn sostenido por la provincia, i 
Facundo se creyó en el deber de desalojarlo. Nueva 
espedicion, nueva batalla, nueva victoria. Omito sus 
pormenores, porqe en ellos no cncontrarí'inos sino 
peqeñeces. Un echo ai, sin embargo, ilustrativo. Madrid 
tenia en la batalla del Hincón 110 ombres de infan- 
tería; cuando la acción se terminó, abian muerto 
sesenta en la línea, i esccpto uno, los cincuenta res- 
tantes estaban eridos. Al dia siguióme Madrid se pre- 
senta de nuevo a combatir, i Qiroga le manda uno 
de sus ayudantes desnudo, a decirle simplemente qo 
laaecion principiaría por los cincuenta prisioneros qo 
deja meados, i una compañía de soldados apuntándoles; 
con cuya intimación MadriJ abandonó toda tentativa 
de acer aun resistencia. 

En todas estas tres espedicioncsen qe Facundo ensaya 
sus fuerzas, se nota todavía poca efusión de sangre, pocas 
violaciones de la moral. Es verdad qe so apodera en 
Tucuman de ganados, cueros, znelas, e impone gruesas 
contribuciones en especies metálicas; pero aun no 
ai azotes a los ciudadanos, no ai ultrajes a las señoras; 
son los males de la conqista, pero aun sin sus orrores: el 
sistema pastoril lióse desenvuelve sin freno i con toda 
la injenuidad qe muestra mas tarde. 

¿Qé parte tenia el Gobierno lejítimo de la Rioja en 
estas espedicionesl ¡Olí ! las formas existen aun, pero el 
espíritu estaba todo en el Comandante de Campaña. 
Blanco deja el ninndo, arlo de utn ¡Ilaciones i Agüero 
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entra cu el Gobierno. Uifdia Qiroga raya su caballo 
en la puerta do su casa, i lo dice: "Sr. Gobernador, 
vengo a avisarle qe estoi acampado a dos leguas con mi 
escolla”. Agüero renuucin. Trátase do clejir nuevo 
Gobierno, i a petición de los vecinos, él se digna indicar- 
les a Gatean. Recíbese este, ion la noche es asaltado por 
una partida; fuga, i Qiroga so rio mucho de la aven- 
tura. La Junta de Representantes, se componía de 
ombres qe ni leer sabían. 

Necesita dinero para la primera cspedicion a Tucn- 
man i pide al tesorero de la casa de moneda 8,000 $. 
por cuenta de sus acciones, qo no abía pagado: en 
Tuíuman pide 25,000$ para pagar a sus soldados, qo 
nada reciben, i mas tarde pasa la cuenta de J8.000 $. a 
Dorrego parn qe le abone los costos de la espediciou qe 
abia echo por ñrden del Gobierno do Unenos Aires. Do- 
rrego se apresura a satisfacer tan justa demanda. Esta 
suma se la reparten entre él i Moral, Gobernador de la 
Rioja, qe lesujirió la idea: seis años después dabaeu San 
Juan 700 azotes a este mismo Moral en castigo de su 
ingratitud. 

Durante el Gobierno de Blanco, se traba una dis- 
puta en una partida do juego. Facundo toma de los 
cabellos a su contendor, lo sacude i le qiebra el pes- 
euezo. El cadáver fue enterrado, i apuntada la partida 
"muerto de muerte natural”. Al salir para Tucuman* 
manda una partida a casa de Sárate, propietario pacífico 
pero conocido por su valor i su desprecio a Qiroga; 
sale a la puerta, i apartando a la mujer e ijos, lofnsilan, 
dejando a laviuda el cuidado de enterrarlo. De vuelta do 
la cspedícion se encuentra con Gutiérrez, ex-Gobernador 
de Catarmarca i partidario del Congreso, i le insta qe 
vaya a vivir a la Rioja, donde estará seguro; Pasan 
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ambos una temporada en la mayor intimidad; pero un 
día qe le a visto en las carreras rodeado do gandíos 
amigos, lo apreenden dándole una ora para prepararse 
a morir. El espanto reina en la Rioja; Gutiérrez es 
un ornbre respetable, qo se a granjeado la afición do 
todos. El presbítero Dr. Colina, el cura Errera, el 
padre provincial Terrina, el padre Cernadas guardián 
de San Francisco, i el padre prior do Santo Domingo 
se presentan a pedirle qe al menos dé al reo tiempo para 
testar i confesarse. "Ya veo, contestó, qe “ Gutiérrez 
tiene aqí muchos partidarios. A ver! una ordenanza! 
Llevo a estos ombres a la cárcel, i qe mueran en lugar 
de Gutiérrez”. Son llevados, en efecto: dos se echan 
a llorar a gritos i a correr para salvarse; a otro le 
sucede algo peor qe desmayarse; los otros son puestos 
en capilla. Al ’oir la istoria, se echa a reir Facundo i 
los manda poner en libertad. Estas escenas con los sa- 
cerdotes son frecuentes en el ENVIADO DE DIOS. Eu 
San Juan ace pasearse a un negro vestido de clérigo, 
en Córdova a nadie desea cojer sino al Dr. Castro 
Barros, con qien tiene qe arreglar una cuenta; en 
Mendoza anda con un clérigo prisionero con sentencia 
de muerte, i es sentado para ser fusilado; en Atiles ace 
lo mismo con el cura de Atguia, en Tucuman con 
el prior de un convento. Es verdad qe a ninguno fusila; 
eso estaba reservado a Rosas, jefe también del partido 
católico: pero ios veja, los utnilla, les ultraja, lo qe 
no estorba qe todos los viejos i las beatas dirijan sus 
plegarias al cielo por qe dé la victoria a sus armas. 

Pero la istoria de Gutiérrez no coRcluye aqí. Qínce 
dias después recibe Orden de 'salir 'desterrado con 
escolta. Llegado qo ubo a un alojamiento, se enciendo 
fuego para cenar, i Gutiérrez se comide a soplarlo. El 
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oficial le descarga un palo, sucedo use oíros, i los seso# 
saltan por los nlrreiledores. Uii cliasqc sale inmedialn- 
inente. avisando ni Gobernador Moral, qe abíendo 

qerido fugarse el reo El oficial no sabía escribir, 

i entre las provisiones de viajo, abia traído desde la 
Kioja el oficio cerrado!!! 

Estos son los acontecimientos principales qe ocurren 
durante los prinlferos ensayos do fusión de la Repú- 
blica qeace Facundo : porqe este es un simple en- 
sayo; todavía no a llegado el momento do la alianza 
de todas las fuerzas pastoras, para qe salga do la lucha 
le nueva organización de la República. Rosas es ya 
grande en la campaña de Buenos Aires, pero aun no 
tiene nombre, ni títulos: trabaja, empero, la ajila, la 
subleva. La Constitución dada por el Congreso es 
rechazada de todos los pueblos en qe los caudillos tie- 
nen influencia. En Santiago del Estero se presenta 
el enviado en traje do etiqctn, i lo reciben en mangas 
de camisa i chiripá. Rivadavia renuncia, en razo n de qe. 
la voluntad de lospucblos está en oposición, “pero el vanda- 
laje os va a devorar! anadeen su despedida. Izo bien 
en renunciar! Rivadavia tenia por misión presentarnos 
el constitucionalismo de Benjamín Coustnnt con todas 
cus palabras nocas, sus decepciones i sus ridiculeces. Ri- 
vadavia ignoraba qe cuando se trata ele la civilización i la 
libertad de un pueblo, un Gobierno tiene ante Dios i ante 
las jcneracioues venideras árdaos deberes qe desem- 
peñar, i qe no ai candad ni compasión en abandonar 
a una nación por treinta años a las desvastacioncs 
i a la cuchilla del primero qe se presente a despeda- 
zarla i degollarla. Los pueblos cu su infancia son unos 
niños qe. nada proveen, qe nada conocen, i es preciso 
qc los ombres de alta previsión i de alta comprensión 

11 
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las sirvan de padre. El vandalaje nos a devorado, en 
efecto, i es bien tristo gloria el vaticinarlo en una pro- 
clama, i no acer el menor esfuerzo por estorbarle 



CAPITULO V. 

GUERRA SOCIAL 



“II i a un qnatriérae élément qui nrrive, 
ce r sont les barbares, ce sonl des bordes 
nonvellcs, qui viennent se jeter dans la 
sociélé antique avec une coinpléle frai- 
cheur de uuEiirs, d’áme et d’esprit, qui 
n’ont ricn lait, qui sont prls á tout 
recevoir avec tout l’aptitude de l'iguorance 
la plusdocile, et la plus nalve.” 
Lcrminicr. 

LA TABLADA. 

La Presidencia a caído en medio de los silvos i las re- 
chiflas de sus adversarios. Dorrego,¡el ábil jefe de la 
oposision en Buenos Aires, es el amigo de los gobiernos 
del interior, sus fautores i sostenedores en la campaña 
parlamentaria en qe logró triunfar. En el csterior, la 
victoria 'parece aberse divorciado con la República, i 
aitnqo sus armas no sufren desastres en el Brasil, se 
siente por todas partes la necesidad déla paz. La oposi- 
ción de los jefes del interior abia debilitado el ejército, 
destruyendo o negando los continjentes qo debían refor- 
zarlo. En el interior reina una tranqilidad aparente; pero 
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el suelo parece removerse, i rumores estrañ09 (urbanía 
qieta superficie. La prensa de Buenos Aires brilla con 
resplandores siniestros, la amenaza está en el fondo do los 
artículos qe se lanzan diariamente oposición i Gobierno. 
La administración Dorrego siente qe el vacío empieza a 
acerseen torno suyo, qe el partido de la ciudad qesea 
denominado federal i lo a elevado, no tiene elementos 
pnra sostenerse con brillo después do la Presidencia. 
La administración Dorrego no abia resucito ninguna 
do las cuestiones qe tenian dividida la República, mos- 
trando, por el contrario, toda la impotencia del federalis- 
mo. Dorrego era porteño áules de todo. ¿Q,é le importaba 
el interior? El ocuparse de sus intereses, abría sido ma- 
nifestarse unitario; es decir, nacional. Dorrego abia 
prometido a los caudillos i pueblos todo cuanto podia, 
afianzar la perpetuidad de los unos i favorecer los inte- 
reses de'losotrosfelevado, empero, al Gobierno, “qó nos 
importa,” decia allá en sus círculos, “qe los tiranuelos 
despotizan aesospueblos? ¿Q.6 valen para nosotros cuatro 
mil pesos anuales dados a López, diez i oebo mil a Qiroga, 
para nosotros qo tenemos el puerto i la aduana qo nos 
produce millón i medio, qe el fatuo de Rivadavia qerin 
convertir en rentas nacionales?” Porqe no olvidemos 
qo el sistemare aislamiento se traduce [por una frase 
cortísima: “Cada uno para sí." ¿Pudo preveer Dorrego 
i su partido qe las provincias vendrían uu din a castigar 
a Buenos Aires poraberles negado su influencia oivili— 
zadora; i qe a fuerza de despreciar su atrazo i su bar- 
barie, ese atrazo i esa barbaria abian de penetrar en lasca, 
lies do Buenos Aires, establecerse allí i sentar shs reales 
en el Fuerte? 

Pero Dorregopodia aberlo visto, si 61 o los suyos’ubie- 
sen tenido mejores ojos. Las provincias estaban ai, a las 
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puertas de lu ciudad, esperando la ncasinn de penetrar 
cu ella. Desde los tiempos de la presidencia los decretos 
de la autoridad civil encontraban una barrera impene- 
trable eiilos arrabales esteriores de la ciudad. Loa coro- 
neles Suarez i ¡Vecochea mandados al Monte a levantar 
sus rojimientos, revelaron un echo poco apreciado asta 
entóucc8cnla ciudad-, i era qe en la campaña goberna- 
ba otra autoridad, Rosas era ya el jefe nato, i Necochea 
i Suarez tuvieron qo regresar con sus cuadros. Dorrcgo 
abia empleado como instrumento de oposición esta 
resistencia csterior, i cuando su partido triunfó, conde- 
coró al aliado do estramuros'con el dictado de Comandante 
Jcncral de Campaña. ¿Qfc lójica de ierro es estaqeaec 
escalón indispensable para un caudillo, su elevación a 
Comandante de Campaña? Donde no existe este anda, 
inio, como sucedió entonces en Buenos Aires, se lovnn- 
ta esprofeso, como si se qisiese ilutes 'de mcler el lobo 
en el redil, exponerlo a las miradas de todos, elevarlo en 
los escudos. 

Dorrcgo, mas tarde, encontró qe el Comandante de 
Campaña qe abin estado aciendo bambolear la presi- 
dencial tan poderosamcnte'abia contribuido n derrocarla, 
era una palanca aplicada constantemente al Gobierno, 
i qe caído Rivndavia i puesto en su lugar Dorrego. 
la palanca continuaba sn trabajo de desqieiamiento, 
Dorrego i Rosas están en presencia el uno del otro» 
observándose i amenazándose. Todos los del círculo 
de Dorrego recuerdan su frase favorita: “El gaucho pi- 
caro!” “He sigaenrredando”, decía “i el dia menos pen- 
sado lo fusilo.” Así decían también los Ocampos cuan, 
do sentían sobre su ombro la rebusta garra de 
Hiroga! 

Indiferente para los pueblos de! ulterior, débil con 




— 167 — 

■5U elemento federal de la ciudad, ¡ eu lucha ya con el 
poder de la campaña qo abia llamado en su ausilio. 
Dorrego, qe a llegado al gobierno por la oposición 
parlamentaria i la polémica, trata de atraerse » los uni- 
tarios, a qiene? a vencido. Poro los partidos no tienen 
ni caridad ni previsión. Los unitarios, se le rien eu 
las barbas, so complotan, i se pasan la palabra: “Vaci- 
la”, dicen, “dejémoslo caer.” Los unitarios no com- 
prendían qe con Dorrego venían replegándose a la 
ciudad los qe ab'mn qerido acerse intermediarios entre 
ellos i la campaña, i qe el mónstruo de qo uian no 
buscaba a Dorrego, sino a la ciudad, a las instituciones 
civiles, a ellos mismos, qe erau su mas alta espresion. 

F.ii este estado do cosas, concluida la paz con el 
Drasil, desembarca la primera división del ejército 
mandado por Lavalle. Dorrego conocin el espíritu 
de los veteranos de la independencia, qe se veían 
cubiertos de eridas, encaneciendo bajo el peso del mo- 
rrión, i sin embargo, apénas eran coroneles, mayores, 
capitanes; gracias si dos o tres abian ceñido la bnudu 
de jeueral, mientras qe en el seno de la República 
i sin traspasar jamas las fronteras, abian decenas de 
caudillos qo en cuatro años abian elevádose de gau- 
chos malos, a Comandantes, de Comandantes a Jeito- 
rales, de Jeuerales a Conqisladores de pueblos, i al ña 
a soberanos absolutos de ellos. ¿Para qé buscar otro 
motivo al odio implacable qe bullía bajo las corazas 
de los veteranos? ¿Qe les aguardaba después de qo 
el nuevo orden do cosas les abia estorbado acer, como 
ellos pretendían, ondear sus penachos por las calles 
de la Capital del Imperio? 

Gil. 3 de diciembre amanecieron formados en la 
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plaza de la Victoria los cuerpos de línea'desembarcados. 
El Gobernador Dorrego abia tomado la campaña; los 
unitarios llenaban las plazas, endiendo el aire con su 
vivas i sus gritos de triunfo. Algunos dias después» 
setecientos coracoros mandados por catorce oficiales 
jenerales salían por la calle del Perú con rumbo a la 
Pampa , a encontrar algunos millares de gauchos, 
indios amigos i alguna fuerza rogular, encabezados 
por Dorrego i Rosas. Un momento después estaba 
el campo de Navarro lleno de cádaveres, i al día si- 
guiente un bizarro oficial qo oí está al servicio de 
Chile, entregaba en el cuartel jeneral a Dorrego pri- 
sionero. Una ora mas tardo, el cadáver de Dorrege yacia 
traspasado de balazos. El jefe qo abia ordenado su 
ejecución anunciaba el echo a la ciudnd, en estos tér- 
minos llenos do abnegación i altanería: 

“Participo al Gobierno Delegado, qe el Coronel D. 
Manuel Dorrego acaba de ser fusilado por mi úrden al 
frento de los tejimientos qe componen esta división. — 

“La istoria, Sr Ministro, juzgará imparcialmente si el 
Sr. Dorrego a debido o no moiir, i si al sacrificarlo a la 
tranqilidad de un pueblo enlutado por él, puedo aber 
estado poseído de otro sentimiento qe el del bien pú- 
blico. 

“Q.icra el pueblo de Buenos Aires persuadirse qe la 
muerte del Coronel Dorrego es el mayor sacrificio qe 
pnodo acer en su obseqio. 

Saluda al Sr. Ministro con toda consideración. 

Juan Lazallc. 

Izo mal Lavalle? Tantas veces lo an dicho, qe 

seria fastidioso añadir un sí en apoyo délos qe después de 
palpadas las consecuencias, an desempeñado la fácil 
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tarea do incriminar Iob motivos de donde i proce- 
dieron. “Cuando ol mal existe, es porqo está en lai 
raías, i allí solamente a do ir a buscársele: si un 
ombre lo representa, aciondo desaparecer la personifica- 
ción, se le renueva. César asesinado renació mas terrible 
en Octavio”. Este sentir de L. Blanc, espresado ántes 
por Lerminier i otros mil, enseñado por la istória 
tantas veces, seria un anocranismo objetarlo a nuestros 
partidos asta 1829, educados con las exajeradas ideas 
do Mably, Rainal, Rousseau, sobre los déspotas, la 
tiranía, i tantas otras palabras qe aun venios qince años 
después formando el fondo de las publicaciones de la 
prensa. Lavalle no sabía por entonces, qe matando el 
cuerpo no se mata el alma, i qe los personajes políticos 
traen su carácter i su existencia del fondo de ideas, 
intereses i (ines del partido qe representan. Si Lavalle 
en lugar de Dorrego tibíese fusilado a Rosas , abría 
qizá aorrado al tnnndo un espantoso escándalo, a la 
umanidad un oprobio, í a la República mucha sangre i 
muchas lágrimas; pero aun fusilando a Rosas, la 
campanil no abría carecido de representantes, i no 
se abria echo mas qe cambiar un cuadro ¡stórico por 
otro. Pero lo qe oi se afecta ignorar, es qe no obstanto 
la responsabilidad puramente personal qe del acto se 
atribuye Lavalle, la muerte de Dorrego era una con- 
secuencia necesaria de las ideas dominantes entonces, 
i qe dando cima a esta empresa, el soldado intrépido 
asta desafiar el fallo de la istoria, no acia mas qe 
realizar el voto confesado i proclamado del ciudadano. 
Sin dada qe nadie ino atribuirá el designio de justificar 
al muerto, a espensns de los vivos. Lavalle acia lo 
qe todos deseaban aber echo, salvo qizá las formas, 
lo menos sustancial sin duda en «aso semejante' ¿Qá 
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r.liia estorbado la proclamación do la Constitución de 
1836, «¡no la ost'flidad contra ella, do Ibnrrn, López 
Bustos, Qiroga, Ortiz, loa Aldoo, coda uno dominando 
una provincia i algunos de ellos influyendo sobre las 
demás l Luego, qé cosa debía parecer nías lójica cu 
aqcl tiempo i a aqellos ombrcs lójicos a priori por 
educación literaria, sino allanar el único obstáculo qe 
según ellos so prosentaba para la suspirada organi- 
zación de la República! Estos errores políticos qo 
pertenecen a una época mas bien qe a tm ombre, son sin 
embargo, mui dignos de consideración; porqe de ellos 
dependo la esplicacion de muchos fenómenos sociales. 
Lavalle fusilando n Dorrego, como se propotiin fusila r 
n Bustos, López, Facundo i los demas caudillos, res- 
pondía a una exijcncia do su época, de su partido. To‘ 
davia en 18;>4 abia ombrcs en Francia qo creían qe 
acicndo desaparecer a Luis Felipe , la república 
francesa volvería :i alzarse gloriosa i grande como 
en tiempos pasados. Acaso también la muerte de 
Dorrego fue uno do esos echo* fatales, predestinados, 
qe forman el nudo del drama istórico, i qe eliminados 
lo dejan incompleto, frío, absurdo. Estábaso incubando 
acia tiempo cu la Repúplica la guerra civil: Rivada- 
via la alna visto venir pálida, frenética, armada de 
teas i puñales; Facundo, el caudillo mas joven i em- 
prendedor, abia paseado sus ordas por las faldas de los 
Andes, i encerrádose a su pesar en su guarida; Rosas 
en Buenos Aires tenia ya su trabajo maduro i en estad** 
deponerlo en exibibiciou; era una obra do diez ano** 
realizada en derredor del fogon del gaucho , en la 
pulpería ni lado del cantor. Dorrego estaba de mas 
para todos; para los unitarios qe lo menospreciaban; para 
los caudillos, a qienes era indiferente; para Rosas, en 
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fin. qe ya estaba cansado de aguardar i dcsurjiru las 
sombrado los partidos do la ciudad; qoqeria gobernar 
pronto, incontinenti; en unn palabra, pugnaba por pro- 
(lucirse nqol elemento qe no era , porqo no podía 
serlo y federal en el sentido estricto la palabra; a- 
qollo qc se estalla removiendo i ajitando desde Ar- 
tigas asta Facundo, tercer elemento social lleno de 
vigor i fuerza, impaciente por manifestarse en todasu 
desnudez, por medirse con las ciudades i la civilización 
europea. Si qitnis de la istoria la muerto de Dorrego, 
¿Facundo abría perdido la fuerza de espausion qo sentía 
rebullirse en su alma, Kosns abría interrumpido la obra 
de personificación de la campaña en qo estaba atareado 
sin descanso ni tregua desdo mucho tintes de manifestar- 
»u cu 18*20, ni todo el movimiento melado por Artigas se 
incorporado ya en la circulación de la sangre de la 
República? No! lo qe Lavallo izo, fue dar con la espada 
un corte al nudo gordiano en qe abia venido a curre* 
darse toda la sociabilidad nrjentina; dando una sangría 
evitó clcáncer lento, la estagnación; poniendo fuego a 
¡a mecha, izo qe rebentase la mina por la mano de 
unitarios i federales preparada de mucho tiempo ntra9, 
Rosas so alegró mas qe los unitarios de aqel aconte- 
cimiento. 

Desde este momento nada qedaba qe acer, sino ta- 
parse los nidos i cerrar los ojos los tímidos. Los demás 
vuelan a las armas por todas partes; el tropel de los 
caballos ace retemblar la Pampa, i el cnííon enseña. su 
negra boca a la entrada de las ciudades. 

Me es preciso dejar a Buenos Aires, para volver al 
fondo de las demas provincias a ver lo qe en ellas se 
prepara. Una cosa debo notar de paso, i es qc I.opez 
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vencido en varios encuentros, solicita en vano tina paz 
tolerablo; qe Rosas pide so le permita trasladarse al 
Brasil. Lava lie se niega a toda transacción, i sucumbe 
¿No veis al unitario entero en este desden del gaucho, 
en esta confianza en el triunfo de la ciudad? Pero ya 
loe dicho, la montonera fue siempre dfcbil en los campos 
de batalla, pero terrible en una larga campaña. S 1 
Lavalle tibiera adoptado otra línea de conducta, i conser- 
vado el puerto en poder de los ombres de la ciudad, q6 
abría sucedido?... El gobierno de sangre del pampa 
abría tenido lugar? 

Facundo estaba on su elemento. Una campaña debia 
abrirse, los chasqes se cruzan por todas partes; el aisla- 
miento feudal vaa convertirse en confederación guerrera; 
t odo es puesto en reqisicion para la próxima campaña; 
i no esqe sea necesario ir asta las orillas del Plata para 
encontrar un buen campo de batalla; no:clJeneral Paz 
con ochocientos veteranos a venido a Córdova, batido i 
destrozado a Bustos, i apoderftdose de la ciudad qe 
está a un paso de los Llanos, i qe ya asedian o importunan 
con su algazara las montoneras de la Cierro de Córdova. 

Facundo apresura sus preparativos; arde por llegara 
las manoscon un jencral manco, qe no puede manejar 
una lanza ni acer describir círculos al sable. A vencido 
a Madrid; qé podrá acer Paz! De Mendoza debe reunír- 
sele don Félix Aldao con un rejimiento de ausiliares 
perfectamente eqipados de colorado, i disciplinados; i 
no estando aun lista una fuerza de setecientos ombres 
de idan Juan, Facundo se dirijo a Córdova con 4000 
ombres ansiosos de medir sus armas con los coraceros 
del 2 i los altaneros jefes de línea. 

La batallado la Tablada es tan conooida, qejsns porme- 
nores no interesan. En la fíevista tic ambos mundos so en- 
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cuenta brillantemente jdescritn;’pero ai algo qe debe no" 
tar«e. Facundo acomete la ciudad con todo su ejórcito. i 
es rechazado durante un dia i tilia noche de tentativas de 
asalto, por cien jóvenes dependientes de comercio, 
treinta artesanos artilleros, diez i ocho soldados retirados, 
seis coraceros enfermos, parapetados detras de zanjas 
echas a la I ¡jera i defendidas por solo'cuntro piezas de 
artillería. Solo cuando anuncia su designio de incen- 
diar la erntosa ciudad, puedo obtener qe le entreguen 
In plaza pública, qe es lo único qe no está en su poder. 
Sabiendo qe Paz se aceren, deja como inútil la infantería 
i artillería, i marcha a su encuentro con las fuerzas de ca- 
ballería, qc eran, sin embargo, de triple número qe el ejer- 
cito enemigo. Allí fue el duro batallar, allí las repetidas 
cargas de caballería; pero todo es inútil/ 

Estas enormes masas de jinetes qe van a revolcarse 
sobre los ochocientos veteranos, tienen qe volver atras 
a cada minuto, i volver a cargar para ser rechazados de 
nuevo. En vano la terrible lanza de Qiroga ace en la 
retaguardia de lo suyos tanto estrago, como el cañón i 
la espada de Ituzaingú acen al frente. ¡Inútil! En vano 
romolincan los caballos al frente de las bayonetas i en 
la boca de los cañones. ¡Inútil! son las olas de nna mar 
embravecida qe vienen a estrellarse en vano contra la 
inmóvil i áspera roca; a veces qeda sepultada en 
el torbellino qe en su derredor levanta el choqe; pero 
un momento después sus crestas negras, inmúviles, 
’rauqilas, reaparecen burlando la rábia del ajitado ele- 
mento. De cuatrocientos ausiliares solo qedan sesenta, 
de seiscientos Colorados no sobrevive un tercio ; i los 
domas cuerpos sin nombre sean desecho, i convsrtídose 
en tina masa informe e indiscipliuada qejse disipa por los 
campos. Facundo vuela a la ciudad, i al amanecer del 
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dia siguiente estaba como el tigre eti nsecbo, con sita 
cañónos n infantes; lodo empero, qodó mui en breve 
terminado, i mil qinientos cadáveres acusaron la rabiado 
los vencidos i la fitmeza de los vencedores. 

Sucedieron en estos dias de sangre dos echos qe 
siguen después repitiéndose, l.as tropas do Facundo 
mataron en la ciudad al Mayor Tejodor, qe llevaba 
en la mano una bandera parlamentaria; en la batalla 
del segundo día, un coronel de Paz fusiló nueve 
oficiales prisioneros. Ya veremos las consecuencias. 

Eu la Tublada de Córdova se midieron las fuerzns 
de la campaña i de la ciudad bajo sus mas Jallas 
inspiraciones, Facundo i Paz, dignas personificaciones 
de las dos lendoncias qo vana disputarse el dominio 
de la República. Facundo, ignorante, bárbaro, qe a 
llevado por largos años una vida erranto qe solo 
alumbran do vez en cuando los roñejos siniestros del 
puñal qe jira en torno suyo; valiente asta la teme- 
ridad, dotado de fuerzas ercúleas, gaucho de a caballo 
como el primero, dominándolo todo por la violencia 
i el terror; no Conoco mas poder qo el de la fuerza 
brutal, no tiene fe sino en el caballo; todo lo espera 
del valor, do la pujanza de la lanza, del empuje 
terrible de sus cargas de cabatleria. ¿Dónde encon- 
traréis en la República Arjentina un tipo mns acabado 
del ideal del gaucho malol ¿Creis qe es torpeza 
dejar en la ciudad su ¡nfautería i artillería? No: es 
instinto, es gala de gaucho: la infantería desonrraria 
su triunfo cuyos laureles debe cojer desdo ncaballo. 

Paz es por el contrario, elijo lejítimo de la ciudad, 
el representante mas cumplido del poder de los 
pueblos civilizados. Lavalle, Madrid, i tantos otros son 
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arjentiuox siempre, ' soldados de caballería, brillantes 
como Morat, si se qiero; pero el instinto gancho 
se abre paso por entre la coraza i las charreteras. Paz 
es militar a la europea; no cree en el vnlor solo 
sino se subordina a la táctica, la cstralejia i la disci 
plinn; apenas sabe andar a caballo; es ademas manco 
i no podrin manejar una lanza. La ostentación do 
fuerzas numerosas lo incomoda; pocos soldados, pero 
bien instruidos. Dejadle formar nn ejercito; esporad 
qe os diga ya está en estado, i concededle qe escoja 
e l terreno en qe a de dar la batalla, i podéis fiarj e 
entonces la suerte de In República. F.s el espíritu 
gurrero de la Europa asta en ol arma en qe a servido; es 
artillero i,por tanto matemático, científico, calculador. Una 
batalla es un problema qo resolverá por ecuaciones, asta 
daros la incógnita qe es la victoria. El Jeneral Paz no es 
un jenio, como el artillero de Tolou, i me alegro de 
qe lio lo sea; la libertad pocas veces tiene mucho qe 
agradecer a los jenios; es un militar áliil, i un adminis- 
trador onrrado qe asabido conservar las tradiciones eu- 
ropeas i civiles, i qe espera de la CIENCIA lo qe otros 
aguardande la fuerza brutal; es en una palabra, el repre- 
sentante lejltimode las ciudades, de la civilización euro- 
pea, qe estamos amenazados de ver interrumpida en nues- 
tra patria. ¡Pobre Jeneral Paz! Gloríate en medio de tus 
repelidos contratiempos! Contigo nndan los Penates de In 
República Arjentina!Todavia el destino no a decidido en 
tretii Rosas, entre la ciudad i la Pampa, éntrela ban- 
da celeste , i lacinia colorada'. Teneis la única cualidad 
de espíritu qe vence al fin la resistencia de la materia 
bruta, lo qe izo el poder de los mártires! Teneis FE 
Nunca abéis dudado! La FE os salvará i en ti la civili- 
zación! 
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Algo debe nber de predestinado en esteombre. Des- 
prendido del seno de una revolución mal aconsejada 
corno la del I. 3 de diciembre, 61 es el único qe sabe 
justificarla con la victoria; arrebatado de la cabeza 
de su ejército por el poder sublime del gaucho, anda 
de prisión en prisión diez años, i liosas mismo no 
se atrevo a matarle, un ánjel tutelar vela sobre la con- 
serva de sus dias. Escapado como por milagro en 
medio de una noche tempestuosa, las olas ajinadas del 
Plata lo dejan al fin tocar la ribera Oriental; rechazado 
aqí, desairado allá, lo entregan al fin las fuerzas es- 
tenuadas do tina provincia qe a visto sucumbir ya dos 
ejércitos. De 'estas miajas qe recoje con paciencia i 
prolijidad, forma sus medios de resistencia, i cuando los 
ejércitos de llosas nn triunfado por todas partes i lle- 
vado el terror i las matanzas a todos los confines de 
la República, el Jeneral manco, el 'Jeneral bolead», 
grita desdo los pantanos de Cagnazú: La República 
vive aun! Despojado de sus laureles por la mano de 
los mismos a qienes a salvado, i arrojado indignamente 
de la cabeza de su ejército, se salva de entre sus 
enemigos en el Entrerrios, porqe el cielo descencade. 
na sus elementos para protejerlo, i porqe el gaucho 
del bosqe Maciel no se atreve a matar al buen manco 
qe no mata a nadie. Llegado a Montevideo, sabe qe 
Rivera a sido derrotado, acaso porqe él no estuvo para 
enrredur al enemigo con sus propias maniobras. Toda 
la ciiulad consternada se agolpa a su umilde morada 
de fujitivo a pedirle una palabra de consuelo, nna 
vislumbre de esperanzsa.“S¡ me dieran veinte dias, no 
toman la plaza”, es la única respuesta qe da sin en- 
tusiasmo, pero con la seguridad del matemático. Dale 
Oribe lo qo Paz le pide, i tres años van corriendo desde 
aqel día de consternación ^ -- — V--». < r ' - ... 
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afirmado bien la plaza i abitundo a la guarnición impro- 
visada a pelear diariamente, como si fuese esta una 
ocupación como ctialqiera otra do la vida, vaso al 
Brasil, se detiene en la Corto mas tiempo qe el qe sus 
parciales desearán, i cuando Rosas esperaba verlo 
bajo la vijilancia de la policía imperial, sabe qo está 
en Corrientes disciplinando seis mil onibres, qe a 
celebrado tina alianza con el Paragnai, i mas tardo 
llega a sus oidos qe el Brasil a invitado a la Francia i a 
la Inglaterra para tomar parte en la lucha: de manera 
qe la cuestión entre la campaña pastora i las ciudades 
se a convertido al fin en cuestión entre el manco mate- 
mático, científico, Paz, i el gaucho bárbaro Rosas; entre 
la Pampa por un lado, i Corrientes, el Paragnai, el 
Urtiguai, el Brasil, la Inglaterra i la Francia por otro; 
debido lodo esto a un pobre proscrito qe a andado qince 
años mendigando porotadas partes el permiso de ganar 
una batalla. 

Lo qe mas onrra a este Jeneral, esqe los enemigosa 
qicnes a combatido no lo tienen ni rencor ni miedo. 
La Gaceta de Rosas, tan pródiga en calumnias i difa- 
maciones, no aciorta a injuriarlo con provecho, des- 
cubriendo a cada paso el respeto qe a sus detractores 
inspira: llámale MANCO BOLEADO, castrado, porqe 
siempre a de aber una brutalidad i una torpeza mez- 
clada con los gritos sangrientos del Caribe. Si fuese 
a penetrarse en la íntimo del corazón de los qe'sirven a 
Rosas, se descubriría la afección qe todos tienen al 
Jeneral Paz, i los antiguos federales no an olvidado qe 
él ern el qe estaba siempra protejiéndolos contra el 
encono de los antiguos unitarios. Q,ién sabe si la pro- 
videncia, qc tiene en sus manos la suerte de los Estados 
a qerido guardar este otnbre qe tantas veces a escapado 
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a la destrucción, para volver a reconstruir la República 
bajo el imperio de las leyes, qe permiten la libertad' 
sin la I ico ncia, i qo accn inútil el terror lias violen- 
cias qe los estúpidos necesitan para mandar. Paz es 
provinciano, i como tal tiene ya ana garantía de qo 
lio sacrificaría las provincias a Unenos Aires i al 
puerto, como lo ace oi Rosas, para tener millones con 
qe empobrecer i barbarizar a los pueblos del interior, 
i como los federales de las cimlades acusaban al 
Congreso de 1826. 

El triunfo de la Tablada abría iinn nueva í-poca 
parala ciudad do Córdova, qe asta entonces, según el 
mensaje pasado a la Representación Provincial por al 
Jeneral Paz, “abia ocupado el último lugar entre los 
pueblos nrjen tinos” — “Recordad qe a sido”, continúa 
el Mensaje, “donde se an cruzado las medidas i puesto 
obstáculo a todo lo qe a tenido tendencia a constituir 
la nación, o esta misma Provincia, ya sea bajo el sís- 
enla federal, ya bajo el unitario." 

Córdova, como todas las ciudades arjentinns, tenia 
su elemento liberal , aogndo asta entonces por un 
Gobierno absoluto i qietista. como el de Bustos. Desde 
la entrada de Paz, este elemento oprimido se mani- 
fiesta a la superficie, muestra cuánto sea robustecido 
durante los nueve años de aqel Gobierno español. 

E pintado ántes en Córdova la antagonista en ideas 
a Buenos Aires; pero ai una circunstancia qe la reco- 
mienda poderosamente para el porvenir. La ciencia 
es el mayor délos títulos parael cordovcz; dos siglos 
de Universidad an dejado cu las conciencias esta civi- 
lizadora preocupación, qe no existe tan ondamente 
arraigada cu las otras provinciasdel interior; de tnauer n 
qe no bien cambiara la dirección ¡ materia de los 
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estudios, pudo Córdova contar ya coa un mayor nú- 
mero de sostenedores de la civilización, qe tiene por 
causa i efecto el dominio i cultivo de la intelijencia. 
l'so respeto a las luces, eso valor tradicional concedido 
a los títulos universitarios, desciende on Córdova asta las 
clases inferiores de la sociedad, i no de otro modo puede 
esplicarse cómo las masas cínicas de Córdova abrazaron 
la rovolncion civil qe traía Paz, con nn ardor qe no se a 
desmentido diez años después, i qe a preparado millares 
do víctimas de entre las clases nrtesana i proletaria do la 
ciudad, a la ordenada i fria rabia del masorqero. Paz 
traía consigo un intérprete para entenderse con las ma- 
sas cordovezas de la ciudad: Barcala! el coronel negro qe 
tan gloriosamente se abia ilustrado en el Brasil, i qe se 
paseaba del brazo con los jefes del ejército; Barcala 
ol liberto consagrado durante tantos años a mostrar a 
|os artesanos el buen camino, i a acerles amar una 
revolución qe no distinguía ni color ni clase para con- 
decorar el mérito; Barcala fue el encargado de popu- 
larizar el cambio de ideas i miras obrado en la ciudad 
i lo consiguió mas allá de lo qe se creia deber esperarse. 
Los cívicos de Córdova pertenecen desde entónoes a 
la ciudad, al órden civil, a la civilización. 

La juventud cordovcza se a distinguido en la actual 
guerra por la abnegación i constancia qe a desplegado 
siendo infinito el número de los qe an sucumbido en 
los campos de batalla, en las matanzas de la masorca 
i mayor aun el de los qe sufren los males de la espa- 
triacion. En los combates de San Juan qedaron las ca- 
les sembradas do esos doctores cordoveccs, qe barrían 
los cañones qe intentaban arrebatar al enemigo. 

Por otra parto, el Clero, qe tanto abia fomentado la 

12 
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opostoion al Congreso i a la Constitución, abia tenido 
sobrado tiempo para medir el abismo a qe conducían 
la civilización defensores de I culto esclusivo 3c la clase, 
do Facundo, López i domas, i no vaciló emprestar 
adcsion decidida aljeneral Paz. 

Así pues, los doctores como los jóvenes, el Clero 
como| las masas, aparecieron desde luego unidos bajo 
un solo scntimicrRo, dispuestos a sostener los princi- 
pios proclamados per el nuevo órdcn do cosas. Pazo 
pudo contraerse ya a reorganizar la provincia, i anudar 
relacienos de amistad con las otras. Celebróse un 
tratado con López de Santa Fe, a qien don Domingo 
de Oro inducía a aliarse con el Jeneral Paz; Salta i 
Tucuman lo estaban ya ántes de la Tablada, qedando 
salólas provincias occidentales en es tadodo ostilidad. 



CAPITULO VI. 

GUERRA SOCIAL. 



ON CATIVO. 

¿Que cberchcz vous? Si vous 
ótes jalona de voir un assein- 
blage cffrayant de mnux et 
d'horreurs. vous l'avez trouvé. 

S/t aclitpcare. 

¿Q.Ó abia sido do Facundo entretanto? F.nla Tablada 
lo abia dejado todo: armas, jefes, soldados, reputación; 
lodo, escepto la rabia i r cl valor. Moral, (Gobernador 
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de la llioja, snrprcmlidn por la 'noticia de tamaño 
descalabro, se aprovecha de un lijcro protesto para salir 
fuera do la ciudad, dirijiéndose á c ¡a Los Pueblos, i 
desde. Sañogasta dirije un oficio a Qiroga, cuya [llegada 
supo allí, ofreciéndole los recursos do la Provincia- 
Antes de la espedicioti a Córdova, las relacioncsjen- 
tre Ambos jefes de la Provincia, ’el Ciobcrnador nomi- 
nal i 'el Caudillo, el mayordomo i el señor, abian apa- 
recido resfriadas. Facundo no abia encontrado tanto 
armamento como ol qe resultaba de los cómputos qo 
podían acerso sumando el qe existia en la Provincia 
en tal época, mas el traido^de Tucnman. de San Juan, 
do Catamarcaíf. Otra circunstancia singular agrava las 
sospechas qc en el Animo do Qiroga pesan contrn el 
Gobernador. Sañogasta es la casa señorial de los Do- 
rias DAvilas, enemigos do ^Facundo; i ol Gobernador' 
previendo las consecuencias qc el espíritu suspicaz de 
Facundo deducirá de la fecha , i lugar del oficio, lo data 
do Uauchin, punto distante cuatro leguas. Sabe.empc ro 
Qiroga, qe es do Sañogasta de donde le escribía Moral , 
i toda duda qeda aclarada. Bárccna, tin (instrumento 
odioso ¡de matanzas qe a adqirido en Córdova, i Fonta- 
nal salen con partidas a recorrer Los Pueblos i pren- 
der a todos los’ vecinos DECENTES qe encuentren. 
La batida, sin embargo, no’ a sido feliz; la caza a llamea- 
do a los lebreles, i nye despavorida en todas direccio- 
nes. Las partidas volvieron con solo once vecinos, qe 
fueron fusilados en el acto. D. Inocencio Moral, tio 
del Gobernador, con dos ijos, uno de catorce años de 
edad i el otro de veinte, Ascueta, Gardillo, Cantos 
(chileno), Sotomayor, Barrios, otro Gordillo, Corro, 
transeúnte do San Juan, i Pasos fueron las víctimas do 
pqella jornada. El último, D. Mariano asos, Pabia 




— 182 — 

esperimentado ya en otra ooasion el resentimiento der 
Qiroga. Al salir para una de sus primeras espedicio- 
nes, alna dicho aqela un señor Rincón, 'comerciante 
como él, al ver el desaliño i desorden de la» tropas : 
,‘Qé jente para ir a pelear!” — Sabido estopor Qiroga, 
ace llamar a timbos aristarcos, cuelga al primero en tin 
pilar de las casas de Cabildo, i lo ace dar doscientos azo- 
tes, miéntsas qe el otro permanece con los calzones qi- 
tados para recibir su parte, de qe Qiroga lo ace mer- 
ced. Mas tarde, este agraciado fue Gobernador de la 
Rioja, i mui adicto al JTeneral. 

El Gobernador Moral, sabiendo lo qe le aguardaba, 
ttyó, pues, de la Provincia, bien qe mas 'tarde recibió 
setecientos azotes por ingrato; pues este mismo Moral 
es el qe participó de los 18000 pesos arrancados a Do- 
rrego. 

Aqel Barcena de qe ablé tintes fue el encargado de 
asesinar al comisionado de la Compañía inglesa do mi- 
nas. Le e oido yo mismo los orribles pormenores del * 
asesinato, cometido en su propia casa apartando a la 
mujer i los ijos para qe dejasen 'paso a las balas i a los 
sablazos. Este mismo Bíírcena era el jefe de la masor- 
ca qe acompañó a Oribe a Córdova, i qe en un baile qe 
se daba en celebración del triunfo sobre Lavalle, acía 
rodar por el salón las cabezas ensangrentadas de tres 
jóvenes cuyas familias estaban allí. Porqe debe tenerse 
presente qe el ejército qe vino a Córdova en perse- 
cución de Lavalle, traia una compañía de masorqe- 
ros, qe llevaban al costado izqierdo la euchilla'convexa, 
a manera de lina peqeña cimitarra, qe 'Rosas mandó 
acer esprofeso eu las 'cuchillerías de Buenos Aires 
para degollar ombres. 

¿Qé motivo tuvo Qiroga para estas atroces cjccu- 
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«iones? D ícese qe en Men’doza dijo a Oro, qe su úni- 
co objeto abia sido aterrar. Cuéntase qe eontimiando 
las matanzas en la campaña sobre infelices campcci- 
nos, sobre el qe acortaba a pasar por Aliles, campa- 
mento joneral, uno de los Villafañes le dijp.conela- 
ccnto de la compasión, el temor i la súplica: “Asta 
cuándo, mijeneral! — No sea Vd. bárbaro; contestó (¿i. 
roga. Cómo me rengo sin esto?" — E aqí su sistema 
todo entero: el terror sobre el ciudadano, para qe a- 
bandone su fortuna; el terror sobre el gauebo, para qe 
een su brazo sostenga uua causa qe ya no es la suya: 
el terror suple a la falta de actividad i trabajo para 
administrar, suple al entusiasmo, suple ala estratejia, 
suple a todo. I no ai qe alucinarse: el terror es un 
medio do gobierno qe produce mayores resultados qe 
al patriotismo i la espontaneidad. La Rusia lo ejercí - 
ta desde los tiempos de Ivan, i a conqistado todos los 
pueblos bárbaros; los bandidos de los bosqes obedecen 
al jefe qe tiene en su mano esta coyunda qe domeña 
las cervices mas altivas. Es verdad qe degrada a los 
ombres, los empobrece, les qita toda elasticidad de áni- 
mo, qe en un dia, eu fin, arranca a los Estados lo qe 
abrian podido dar en diez años: pero ¿qé importa todo 
esto al Czar de las Rusias, al jefe de bandidos, o al 
Caudillo Arjcntino? 

Un bando de Facundo ordenó qe todos los abitan- 
tes de la ciudad de la Rioja emigrasen a los Llanos 
so pena de la vida, i esta orden se cumplió al piedela 
letra. El ene migo implacablo de la ciudad temía no 
tener tiempo suficiente para irla matando poco a pocf, 
i le da el golpe de gracia. ¿Qé motiva esta inútil,emigra- 
cion? Temía Qiroga? ¡Olí! si temía en este momento! — 
En Mendoza levantaban un ejército loe unitarios qe se 
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nliian apoderado ilel Gobierno; Tueum .111 i Salta est- 
tallan al Norte, i al Oriente Córdova, la Tablada i Paz: 
estaba cercado, i lina batida jencrat podía al fin empacar 
al Tigre de los Llanos. Facundo abia echo allegar sus 
ganados Acia la -Cordillera, nu 6 otras qe Villalaño acu- 
día a Mendoza con fuerzas en apoyo de los Aldaos, i 
61 aglomeraba sns nuevas reclutas en Atiles. Estos 
terroristas tienen también sns momentos de terror: Ro 
sns también 'lloraba como mi chiqillo i se daba con- 
tra las murallas cuando supo la revolución de Chasco- 
mus, ¡once enormes baúles entraban en su casa para 
recojer sus efectos i embarcarse una ora Antes de qe le 
llegara la noticia del triunfo de Alvarez. Pero por Dios’ 
no asustéis nunca a los terroristas’ Ai! de los pueblos 
desde] qe el conflicto pasa! Entonces son las Matan- 
zas de Setiembre i la esposicio» cu el mercado de pirá- 
mides de cabezas mnanas! 

(Redaban en la Rioja, no obstante de la orden de Fa- 
cundo, tina niña i un sacerdote: la Severa i el padre Co. 
lina. La istoria de la Severa Villafuño es un romance 
lastimero, os un cuento de Adas, en qe la'inas ermosa 
princesa do sus tiempos nuda errante i fujiliva, disfraza- 
da de pastora unas veces, mendigando un asilo : un pe- 
dazo de pan en otras, para escapar a las acechanzas de 
algún jigaute espantable, de algún sanguinario Barba- 
zul. La Severa a tenido la desgraciada escitar la coto 
cupiscencia del tirano, i no ai qien la valga para librar- 
se de sus garras. No es solo virtud lo qc la ace resistir 
a la seducción; es repugnancia invencible, instintos bellos 
do mujer delicada qe detesta los tipos de la fuerza bru- 
al, porqe temo qe ajen su belleza. Una mujer bella 
rocará muchas veces un poco de desonor propio, por 
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«n poco de la gloria qe rodea a un ouibro cédobrc; pero 
de esa gloria uoblo i alta qe para descollar sobre los m- 
bres no necesita decucorvarlos ni envilecerlos, alin de qe 
en medio do tanto matorral rastrero puoda alcanzarse 
a vcrel arbusto espinoso i descolorido. No es otra la 
causa déla frajilidad de la piadosa Mine. Maiutcnon, la 
qe se atribuye a Mine. Rolaud i tantas otras mujeres qo 
ticen el sacrificio de su reputación por asociarso a nombres 
esclarecidos. La Severa resiste años enteros. Una voz 
escapa de ser envenenada por su Tigre en una pasada 
igo; otra, el mismo Qároga, despechado, toma opio 
para qitarse la vida. Un dia se escapa de los manos de 
los asistoutes del jeneral, qe van a clavarla de pies i ma- 
nos en una muralla, como a un murciélago; otro, Q.iroga 
la sorprende en el patio de sil casa, la agarra de un 
brazo, la baña en sangre a bofetadas, la arroja por 
tierra, i con el taco de la bota le qiebra la cabeza. ¡Dios 
mió! No ai qien favorezca; a esta pobre niña! No tiene 
parientes, no tiene nmigos? Sí tal! Pertenece a las pri- 
meras familias de la Rioja, el jeneral Villafañe es su lio, 
tiene ormauos qe presencian estos ultrajes; ai un Cura 
qo ' lo cierra la puerta cuando viene a esconder su 
virtud detrás del santuario La Severa uyo al fin a 
Catamarca, i se encierra en un beaterío. ¡.Dos años 
después pasaba por allí Facundo, i manda qe se 
abra el asilo i la snperiora traiga a su presencia a las 
reclusas, pero sin nombrarlo. Una libo qe dió un grito 
al verlo i cayó exánime. ¿No es este un lindo romance? 
F.ra la Severa! 

Pero vamos a Atiles donde se está preparando un 
ejército para ir a recobrar la reputación perdida en la 
Tablada; porqe no se trata sino de reputación de gaucho 
cargador. Dos unitarios de San Juan an caido en su 
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poder; un júven Castro i Calvo, chileno, i nn Alejan- 
dro Carril; este último es el niño mimado de la casa aris- 
tocrática de los Carriles, el ermano del exministro de 
Hivadavia, por cuya razón abla a la Rivadavia, con jes- 
tos desdeñosos, con ademanes qe terminan la frase. Qi" 
roga le pregunta cuánto da por su vida ? — Veinte i cinco 
mil pesos, contesta temblando. Ya veis qe no es mucho: 
un Carril, un Alejandro, no puode valer menos. — I V. 
cuánto dá? dice al otro. — Yo solo puedo dar cuatro 
mil; soi comerciante i nada mas poseo. — Se conoce, en 
afecto, qe es comerciante. Las sumas mandan traerse do 
S. Juan i ya ai treinta mil pesos para la guerra, reuni- 
dos atan poca costa. Mientras el dinero llega, Facundo 
los aloja bajo un algarrobo, los ocupa en acor cartu- 
chos pagándoles dos reales diarios por su trabajo. 

El Gobierno de S. Juan tiene conocimiento de los 
esfuerzas qe la familia de Carril ace para mandar el 
rescate a aqel Duguesclin, qe no a aliado oro bastante 
para apreciarse a sí mismo; i se aprovecha del descubrí, 
miento. Gobierno de ciudadanos, aunqe federal, no se 
atreve a fusilar ciudadanos, i se siente impotente para 
arrancar dinero a los unitarios. El Gobierno intima or- 
den de salir para Atiles a los presos qe pueblan Iss cár- 
celes; las madres i las esposas saben lo qo significa 
Atiles, i unas primero, otras después, logran reunir 
las 'sumas pedidas, para acer volverá sus deudos del 
camino qe conduce a la guarida del tigre. Así, Qiroga 
gobierna a San Juan con solo su ombre terrífico, 
r- Cuando los Aldaos están fuertes en Mendoza i no a 
dejado en la Rioja un solo ombre, viejo o júven, soltero 
o casado, en estado de llevar las armas, Facundo se 
transporta aS. Juana establecer en aqella ¡población, 
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rica entonces en unitarios acaudalados, sus cuarteles 
jenerales. Llega i acó dar seiscientos azotes a un ciu- 
dadano notable por su influencia, sus talentos i su for- 
tuna. Facundo anda en persona al lado del canon qe 
lleva la víctima exánime por las cuatro esqinas de la 
plaza; porqe Facundo es mui solícito en esta parte de 
la administración; no es como Rosas qe desde el fondo 
de su gabinete, donde está tomando mate, espide a la 
Masorca las órdenes qe debe ejecutar, para achacar des 
pues al catusiasmo federal del ¡pobre pueblo todas las 
atrocidades con qe a echo estremecer a la amenidad. 
No creyendo aun bastante este paso previo a toda otra 
medida, Facundo ace traer un vicjecito cojo a qien so 
acusa o no se acusa, de aber servido de baqeano a al 
gunos prófugos, i lo ace fusilar en el acto/sin confesión, 
sin permitirle decir una palabra, por qe EL ENVIA 
DO DE DIOS no se cuida siempre de qe sus víctimas 
so confiesen. 

Preparada así la opinión pública, no ai sacrificios qe | a 
ciudad de San Juan no estó pronta a acer en defensa 
déla ^federación; las contribuciones se distribuyen sin 
réplica, salen armas de debajo de tierra; Facundo com- 
pra fusiles, sablea, a qien se los presenta. Los Aldaos 
triunfan de la incapacidad do los unitarios, por la vio- 
lación de los tratados del Pilar, i entonces (liroga pasa 
a Mendoza. Allí era el terror inútil; las matanzas 
diarias ordenadas por el Fraile, de qe di detalles cu su 
biografía, tenían ciada como un cadáver a la cindad; 
pero Facundo necesitaba confirmar allí el espanto ¡qe 
su nombre infundía por todas partes. Algunos jóvenes 
sanjuaninos an caído prisioneros; qstos por lo menos 
le pertenecen. A uno de ellos manda acer esta pregun- 
ta: ¿Cuantos fusiles puede entregar dentro de cuatro 
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días? — El jóvon contesta qe si ss le da tiempo para 
mandar a Chile a procurarlos, ’i a sil casa a recolectar 
fondos, verá lo qe puede acer. — Uiroga reitera la pro 
gunta, pidiendo qe contesto categóricamente. — Ningu- 
no — Un minuto después llevaban a enlernirel cadáver, i 
seis sanjuaninos mas le seguían a cortos intervalos. La 
pregunta sigue acióndose do palabra [o por escrito a 
los prisioneros incndocinos, i las respuestas son ¡mas o 
mónos satisfactorias. Un reo de mas alio carácter so 
presenta: el Jeneral Alvarado a sido aprecudido, i Facun- 
do lo acc traor asu presencia. “Siéntese, Jeneral," le dico 
¿en cuántos dias podrá entregarme seis mil pesos por 
sn vida? — En ningunos, señor: no tengo dinero — Eli! 
Pero tiene Vd. amigos, qe no lo dejarán fusilar — No 
tengo, señor: yo era un simple transeúnte por esta 
Provincia cuando forzado por el voto público, me ice 
cargo del Gobierno — ¿Para dónde qiere Vd. retirarse? 
con tinúa después de nu momento de silencio — Pura 
dónde S. E. lo ordene: — Diga Vd.,a dónde qiere ir? — 
Pepito qe donde so inc ordeno. — Qc le pureco!San Juan? 
— Bien, Señor — ¿Cuánto dinero necesita? — Gracias, se 
ñor; no necesito — Facundo se dirijo a un escritorio a 
bre dos gabctis reinchidas de oro, i retirándose le dice: 
“Tome, Jeneral, lo qe necesito — Gracias, señor, nada. U- 
naora después ol coche del Joneral Alvarado estaba a la 
puerta de sn casa cargado con su eqipnjo, i el Jeneral 
Villafañe qe debía acompañarlo a San Juan, doudea 
su llegada le entregó cien onzas de oro de parte del 
Jeneral Qiroga, suplicándole qc no se negase a admi 
tirias. 

Come se ve, el alma de Facundo no estaba del todo 
cerrada a las nubles inspiraciones. Alvarado era un 
antiguo soldado, un Jeneral grave i circunspecto, i po 
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Co mal le nbia causado. Mas tardo decía de él: “Este 
Jeneral Alvarado es un buen militar, poro no entiende 
nada de esta guerra qe acentos nosotros.” 

En San Juan le trajeron un francés Barreau, qe abia os 
crito de 61 lo qe un francés puede escribir. Facundo 
le pregunta si e3 el autor de los artículos qe tanto lo 
au erido, icón la respuesta afirmativa: “Qé espera Vd. 
aera?" replica Qiroga — Señor, la muerte — Tome Vd. 
esas onzas, i váyase noramala. 

En Tucuman estaba Qiroga tendido sobre un mos- 
trador. ¿Dónde esta el Jeneral? le pregunta un andaluz 
qe se a achispado ttn poco para salir con onor del 
lance — Ai adentro: qé se le ofrece? — Vengo a pagar 
cuatrocientos pesos qe me a puesto de contribución. 
¡Como no le cuesta nada a eso animal! — Conoce, patrón, 
al Jeneral? — Ni qiero conocerlo ¡forajido! — Pase adelan- 
te; tomemos un trago .de caña — Mus avanzado estaba 
esto orijiual diálogo, citando un ayudante se presenta 
i dirijiéndsse a uno de los interlocutores: “Mi Jeneral, 

le dice — "Mi Jeneral!! repite el andaluz abriendo 

un palmo de boca.. . .Pues qé.... vos sois el Jeneral/... 
canario!!! Mi Jeneral, continúa meándose de rodillas, soi 
un pobre diablo, pulpero.... qé qiere V. S me arrui- 

na;.... pero el dinero está pronto.... varaos.... no ai qe 
enfadarse!! Facundo suelta la risa, lo levanta, lo tranqili- 
za, i le entrega su contribución, tomando solodos 
cientos pesos prestados, qe le devuelve religiosamente 
mas tarde. Dos años después un mendigo paralítico le 
gritaba en Buonos'Aircs: "adiós, mi Jeneral; soi el anda- 
luz de Tucuman, estoi paralítico” — Facundo le dió seis 
onzas. 

Estos rasgos prueban la teoría qe el drama modern 0 
a csplotado con tanto brillo; a saber: qe aun en los 
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carnctéres istóricos mas negros, ai siempre una chispa 
de virtud qe alumbra por momentos, i se oculta. Por 
otra parto, jporqó no a de acer el bien el qe no tiene 
freno qe contenga sus pasiones? Esta es ur. a prerroga- 
tiva del despotismo, como cnalqiera otra. 

Pero volvamos a tomar el ilo de los acontecimientos 
públicos. Después de inaugurado el 'terror en Mendo- 
za de un modo tan solemne, Facundo se retira al Re- 
aln o, a donde los Aldnos llevan la contribución de cie u " 
mil pesos qe an arrancado a los unitarios aterrados. 
Allí está la mesa de juego qc acompaña siempre a tii- 
roga, allí acuden los aficionados del partido, allí en fin 
es el trasnochar a la claridad opaca de las antorchas. 
En medio de tantos orrores i de tantos desastres, el oro 
circula allí a torrentes, i Facundo gana al fin de qin- 
co dias I 03 cien mil pesos de la contribución, los mu- 
chos miles qe guardan sus amigos federales, i cuanto 
puede apostarse a una carta. La guerra, empero, pide 
erogaciones, i vuelven a trasqilar las ovejas ya trasqila- 
das. Esta istoria de las jugarretas famosas del Retamo, 
en qe ubo noche qe cionto treinta mil pesos estabau so- 
bre la carpeta, es la istoria de toda la vida de Q,iroga' 
“Mucho se j uega, Jeneral”, le deciaun vecino en sn úl- 
tima espudicion a Tucuman. ¡Eli! esto es una miseria! 
En Mendozai San Juan podía uno divertirse! Allá sí qe 
corría dinero! Al fraile le ganfc una noche sincuenta 
mil pesos, al Clérigo Lima otra veinte i cinco mil; pero 
esto ¡...estas son pij. ..:..! 

Un año se pasa en estos aprestos de guerra, i al fin 
en 1830 sale un nuevo i formidable ejército para Córdo- 

va, compuesto de las divisiones reclutadas en la Rioja, 

San Juan, Mendoza i San Luis. El jeneral Paz deseoso 
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de evitar la efusión de sangre, aunqe estuviese seguro 
de agregar un nuevo laurel a los qe ya ceñían sus cie- 
nes, mandú al Mayor Paunero, oficial lleno de prudencia, 
enerjia i sagacidad, al encuontro de Gfirega, proponién 
dolé no solo la paz, sino una alianza. Creeso qo (liro- 
ga iba dispuesto a abrazar cnalqier coyuntura de tran- 
sección; pero las sujestiones de la Comisión Mediadora 
de Buenos Aires qo no traía otro objeto qe evitar toda 
transacción, i el orgullo i la presunción de Qiroga, qe 
se veia a la cabeza de un nuevo ejército mas poderoso 
j mejor disciplinado qe el primero, le icieron rechazar 
las propuestas pacíficas del modesto J eneral Paz. Fa- 
cundo esta vez abia combinado algo qe tenia visos de 
plan de campaña. Intelijencias establecidas en la Cierra 
de Córdova abiati sublevado la población pastora; el 
Jeneral Villafaño se acercaba por el Norte con ; una di- 
visión de Catamarea, mientras qe Facundo caia por el 
Sud. Poco esfuerzo de penetración costó al Abil Paz 
para penetrar los designios de Qiroga i dejarlos burlados- 
lina noche desapareció el ejército de las immcdiaciones 
de Córdova; nadie podia darse cuenta de su paradero; 
todos lo abiau encontrado, aunqe en diversos lugares 
i a la misma ora. Si alguna vez se a realizado en Amé- 
rica algo parecido a las complicadas combinaciones es 
tratéjicas de las campañas de Napoleón en Italia, eg. 
en esta vez en qe Paz acia cruzar la Cierra de 'Cór- 
dova por [cuarenta 'divisiones, de manera qe los prófu- 
gos do un combate fuesen a caer en manos de otro 
cuerpo apostado al efecto en lugar preciso e inevita- 
ble. La montonera aturdida, envuelta por todas partes, 
con el ejército a su frente, a sus costados, a su reta- 
guardia, tuvo qe dejarse cojercn la red qe se le abia 
tendid^ i cuyos ilos se movían a roló desde la tienda 
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del Jencral. La víspera de la batalla de Oncativo aun 
no alijan entrado en línea todas las divisiones de esta 
maravillosa campaña de qince dias, en la qc abian o 
lirado combinadamente en nu frente de cien leguas. 
Omito dar pormenor alguno sobre nqella memorable 
batalla en qe el Jeneral Paz. para dar valor a sti triun- 
fo, publicaba en el boletín la muerto de 70 de los su- 
yos, no obstante no aber perdido sino doce ombres en 
un combate en qe se encontraban ocho ¡mil soldados 
i veinte piezas do artilloría. Una simple maniobra abia 
derrotado al valiente tliroga, i tantos orrores, tantas lá- 
grimas derramadas para formar aqel ejercito, abian ter- 
minado en dar a Facundo una temporada de jugarre- 
tas, i algunos miles de prisioneros inútiles, a Paz. 



CAPITULO VII. 

3-TJEP.P.A SOCIAL. 



CHACON. 



Ricardo— Un che val ¡Vite 

un clieval ! .11 on 

royauiue ponr un cbevalü 
Shackesjicarc. 



Facundo, el GAUCHO MALO de los Llanos, no 
vuelve a sus pagos esta vez, qe se encamina ¡ícia Buenos 
Aires, i debe a esta dirección imprevista de su fuga 
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salvar de caer en manos do sus perseguidores. Fa- 
cundo a visto qe nada le qeda qe accr en el interior; 
no ai esta vez tiempo do martirizar i estrujar a los pue- 
blos para qe don recursos siu qe el vencedor llegue 
por todas partes en sn ausilio. 

Faita batalla de Oncativo, o la Lngiiua l.argn, era 
mui fecunda en resultados: por ella, C&rdova, Men- 
doza, San Juan, San Luis, la Rioja, Catamarca, Tu- 
cntnan, Salta i Jnjnt qodaban libres de la dominación 
de caudillos. La unidad de la República propuesta 
por Rivadavia por las vias parlamentarias, empezaba 
a acerse efectiva desde Córdova por medio de las 
armns; i el Jener.il Paz, al efecto, reunid un Con- 
greso de ajentes de aqellas provincias, para qe acorda- 
sen lo qo mas conviniera para darso instituciones. 
I.ara!lo abia sido menos afortunado en Buenos Ajrcs, 
i Rosas qe estaba destinado a figurar un papel tan 
g ombrio i espantoso en la Istoria Arjcntina, ya empe- 
azba a influir en los negocios públicos i gobernaba la 
ciudad. (Lodalia, pues, la República dividida en dos 
fracciones: una en el interior, qe deseaba acer capital de 
la Union a Buenos Aires; otra en Buenes Aires, qe 
flnjia no qcrer ser capital de la República, a no ser 
qo abjurase la civilización europea i el orden civil. 

La batalla aqella abia dejado en descubierto otro 
grande echo; a saber: qe la MONTONERA abia per- 
dido su fuerza primitiva , i qo los ejércitos de las 
ciudades podían medirse con ella i destruirla. Esto es 
nn echo fecundo en la istoria arjentina. A medida qo 
el tiempo pasa, las bandas pastoras pierden su espon- 
taneidad primitiva. Facundo necesita yn de terror para 
moverlas, i en batalla campal se presentan como azo- 
radas en presencia de las tropas disciplinadas i dirijidas 
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por las máximas cstrutéjicas qe el arle europeo a 
legado a loe militares de las ciiulculcs. En Buenos 
Aires, empero, el resultado es diverso: Lavalle no 
obstante su valor, qe ostenta en el Puente de Marqez 
i en todas partes, no obstante sus numerosas tropas 
de línea, sucumbe ni fin de la campaña, encerrado en 
el recinto de la ciudad por los millares de gauchos 
qe an aglomerado Rosas López; i por nn tratado qe 
tiene todos los vicios de una capitulación, se desnuda 
de la autoridad, i Rosas penetra en Buenos Aires. Por 
qc es voncido Lavallo! No por otra razón, a mi juicio, 
sino porqe es el mas valiente oficial de caballería qe 
tiene la República Arjentinn, es el Jeneral arjentino 
i no el jeneral europeo; las cargas de caballería an 
echo su lama romauezca. Cuando la derrota de To. 
rata, o Aloqegna, no recuerdo bien, Lavalle protejien- 
do la retirada del ejército, da cuarenta cargas en dia 
i medio, asta qe no le qedan veinte soldados para dar 
otras. No recuerdo en qc ejército de Napoleón aya 
la caballería echo un prodijio igual. Pero ved los 
consecuencias funestas qe trae este echo para la Re- 
pública. Lavalle en 1839 recordando qb la montonera 
lo a vencido en 1830, abjura toda su educación 'gue- 
rrera a la europea, i adopta el sistema montonero. 
Eqipa cuatro mil caballos,' i llega asía las goteras de 
Buenos Aires con sus brillantes bandas , al mismo 
tiempo qe Rosas, el gaucho de la Pampa , qe lo 
a vencido en 1830, abjura por su parte sus instintos 
montoneros, anula la caballería en sus ejércitos, i solo 
confia el éxito de la campaña a la infantería reglada 
i al cañón. Los papeles están cambiados: el gaucho 

toma la casaca, el militar de la Independencia el pon- 
cho 4 , el primero triunfa, el seguudo va a morir tras- 
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pasado de una bala qe le dispara de paso la MON- 
TONERA. ¡Severas lecciones, por cierto! Si La 
valle ubiera echo la campaña do 1840 en silla inglesa 
i con el palló francés, o¡ estaríamos a orillas del ríala 
arreglando la navegación por vapor de los rios, i 
distribuyendo terrenos a[Ia inmigración europea. Paz es 
el primer jeneral ciudadano qe triunfa del element 0 
pastoril, porqe pone en ejercicio contra él todos los 
recursos del arte militar europeo, dirijidos por nna 
cabeza matemática. La INTEIJJENCIA vence a la 
MATERIA, el ARTE al NUMERO. 

Tan fecunda en resultados es la obra de Paz en 
Córdova; tan alta levanta en dos años la influencia 
de las ciudades, qe Facundo siente imposible ocupar 
su poder de caudillo, no obstante qe ya lo a estendido 
por todo el litoral de los Andes, i solo la culta, la 
europea Buenos Airos puode servir do asilo a su bar- 
bario. Ehü vergüenza de Buenos Aires, os abéis echo 
la guarida de todas las alimañas qe Paz ace uir del inte- 
rior! Sin vos, sin vuestros caudillos, la civilización euro- 
pea triunfa eutónecs definitivamente. 

Los diarios de Córdova de aqella época trascribían 
las noticias europeas, las sesiones de las cámaras fran- 
cesas; i los retratos de Casimir Perier , Lamartine, 
Chanteaubriand, servían de modelos en las clases de 
dibujo: tal era el interos qe Córdova manifestaba por 
el movimiento ourepeo. Leod la Gaceta Mercantil , i 
podréis juzgar del rumbo semibárbaro qe tomó desde 
entonces la prensa. 

Facundo fuga para Buenos Aires, no sin fusilar ántos 
dos oficialessuyos, para mantener el orden en los qo 
lo acompañan. Su teoría del terror no so desmiente 

13 
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jumas, es su talismán, su Paluditnn, sus Penates. Todw 
lo perderá, menos esta arma favorita. 

Llega a Dítonos Aires, se presenta al Gobierno <le 
Hosas, encuéntrase en los salones con el Jnneral Guido, 
el mas cumplimentero i ceremonioso délos .funerales, qe 
an echo su carrera aciendo cortesías en las antecámaras 
de palacio; le dirije una mui profunda a Qiroga: “Q6, 
me muestra los dientes”, le dice este, “como si yo fuera 
porro. Ai mean mandado V.V. una comisión de doctores 
a enrredarme con el Jeiicral Paz (Cavia i Cernadas.) 
Me a balido en regla”. Qiroga deploró muchas veces 
despnes no aber dado oidos a las proposiciones del 
Mayor Paunero. 

Facundo desaparece en el torbellino de la gran ciudad; 
apenas se oye ablar dealgnnas ocurrencias de jnego. El 
Jcnsral Mancilla le amenaza una vez de darle nncander 
lerazo. “Qé,se a creído qe está V. en las provincias?” 
Su traje de gaucho provinciano llanta 'la atención, el 
embozo del poncho, su baiba entera, qe a prometido 
llevar asta qe se lave la mancha de la Tablada, lija por 
un momento la atención de la eleganle i europea ciudad; 
mas, luego nadie se ocupa de 61. 

Preparábase cntónces una grande espedicion sobro 
Córdova. Seis mil ombres de Buenos Aires i Santa Fe 
se estaban alistando parala empresa; López era el 
Jeneral en Jefe; Balcarce, Enrriqe Martínez, i otros 
jefes iban bajo sus ordenes: ya el elemento pastoril 
domina, pero tiene aun alianza con la ciudad, con el 
partido federal; todavía ai Jeuerales. Facundo se en- 
carga de una tentativa desesperada sobre la Kioja o 
Mendoza; recibe para ello doscientos presidarios sa- 
cados de todas las cárceles, engancha sesenta ombres 
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nías en el Retiro, reúne algunos de sus oficiales, i se 
dispone a marchar. 

En Pavón estaba Rosas reuniendo sns caballerías cola- 
railas; allí estaba también López de Santa Fe. Facundo 
se detuvo en Pavón a ponerse de acuerdo con los demas 
jefes. Los tres mas famosos caudillos están reunidos en 
la Pampa: López, el discípulo i sucesor inmediato de 
Artigas; Facundo, el bárbaro del interior; Rosas el lo- 
baton qe se está criando aun i qe ya está eu vísperas de 
lanzarse a cazar de su propia cuenta. Los clásicos los 
abrían comparado con los triunviros Lépido, Marco 
Antonio i Octavio, qo se reparten el'impcrio; i la com- 
pacion seria exacta asta en la vjlezn i crueldad del Oc- 
tavio arjentiuo. Los tres Caudillos acen prueba i os- 
tentación de su importancia personal. ¿Sabéis cómo.' 
Montan a caballo los tres, i salen todas las mañanas a 
gauchar por la Pampa; se bolean los caballos, los apun- 
tan a las biscacheras, ruedan, pechan, corren carreras. 
Cuál es el mas grande ombre? El mas jinete, Rosas, el 
qe triunfa al fin. Una mañana va a invitar a López a 
la correría: “No, compañero”, le contesta este; “si de 
echo es Vd. mui bárbaro.” Rosas, en efecto, los casti- 
gaba todos los dias, los dejaba llenos de cardenales i con- 
tusiones. Estas justas del Arroyo de Pavón an tenido una 
celebridad fabulosa por toda la República, lo qe no dejó 
de contribuir a allanar el camino del Gobierno al cam- 
peón de la jornada, el imperio al mas d>: acaballo! 

Qiroga atraviesa la Pampa con trescientos adictos arre- 
batadosiosmas de ellos al brazo de la justicia, porel mismo 
camino qe veinte años ántes, cuando solo era Gaucho 
Malo, a nido de Buenos Aires desertando las filas de 
los Arribeños. En la Villa del Rio (linio encuentra al 
valiente Pringles, aqcl soldado déla guerra de la In 
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dependencia qe cercado por los Españoles en nn desfi- 
ladero, se lanza al mar a caballo, i entre el ruido de las 
olas qe se estrellan contra la ribera, ace resonar el for- 
midable grito: 



¡VIVA LA PATRIA! 

El inmortal Pringle3, a qien el virrei Peznela colmán- 
dolo de presentes devuelve a su ejército, i para qien 
Sau Martin en premio de tanto eroismo ace batir aqella 
singular medalla qe tenia por lema: 

ONOR I GLORIA 
a los 

Vencidos en Chancai! 

Pringlcs muero a manos de los presidarios de Qiro- 
ga, qe ace envolver el cadáver en su propia manta. 

En la villa del Rio 4.° encuentra una resistencia 
mas tenaz, i Facundo permanece tres dias detenido por 
unas zanjas qe parapotan la guarnición. Se retiraba ya, 
cuando un Jastial, un Goliat, se le presenta i le revela 
qe los sitiados no tienen un cartucho. Qien eseste trai- 
dor? El año 1818 en la tarde del 18 de Marzo, el Coro- 
nel Zapiola, jefe de la caballería del ejército chileno- 
arjentino. qiso acer ante los españoles una exibicion 
del poder de la caballería do los patriotas en una 
ermosa llanura qe está de este lado de Talca. Eran seis 
mil ombres los qe componían aqella brillante parada. 
Cargan, i como la fuerza enemiga fuese mucho me- 
nor, la línea se reconcentra, se oprime, se embaraza 
i se rompe en fin¡ muevense los españoles en este 
momento, i la derrota se pronuncia en aqella enorme 




— 199 — 

masa de caballería. Zapiola es el último en volver su 
caballo, qe recibe apoco trecho nu balazo; i cayera en 
inanos del enemigo, si un soldado de Granaderos a Ca- 
ballo no se desmontara, i lo pusiera como una pluma 
sobre su montura, dándolo un cintarazo, para qe mas 
aprisa disparo. Un rezagado acierta a pasar, el Grana- 
dero desmontado préndese a la cola del caballo, lo de- 
tiene en la carrera, salta a la grupa, i Coronel i soldado 
se salvan. Llámanle el Boyero, i este echo le abre la 
carrera de los ascensos. En 1820, sacábase un ombre en- 
sartado por ámbos brazos en la oja de su espada, i La- 
ralle lo a tenido a su lado como uno de tantos insignes 
valientes. Ace dos años qe murió gloriosamente pelean- 
do en la defensa de .Montevideo, donde se lavó de la 
falta del Rio 4. ° — Si el lector se acuerda de lo qe e di- 
cho del Capataz de carretas, adivinará el carácter, va- 
lor ¡fuerzas del Boyoro; un resentimiento con sus je- 
fes, una veuganza personal, lo impulsa a aqel feo paso, 1 
Facundo toma la Villa del Rio 4.° gracias a su revela- 
ción oportuna. 

Alentado con esteno esperado triunfo, se avanza ária 
San Luis, qe apénas le opone resistencia. Pasada la tra- 
vesía, el camina se divide en tres. Cuál de ellos 
tomará Qiroga? El de la derecha conduce a los Llenos 
su patria, el teatro desús azañas, la cuna de su poder; 
allí no ai fuerzas superiores a las suyas pero tampo- 
co ai recursos; el del medio lleva a San Juan, don- 
de ai mil oinbres sobre las armas pero incapaces de 
resistir a una carga de caballería cu qe él Qiroga, va- 
ya a la cabeza ajilando su terrible lanza; el de la izqier- 
da, en fin, conduce a Mendoza, donde están las verdade- 
ras fuerzas de Cuyo a las órdones del Jeneral Videla 
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Castillo; ai allí un batallón de ochocientas plazas, deci- 
dido, disciplinado, al mando del Coronel Barcala; un 
escuadrón de coraceros en disciplina qe t manda el tenien- 
te Coronel Chenant; milicia en fin i piqetes del 2. de 
cazadores i do los Coraceros de la Guardia- ¿Cuál de es- 
tos tres caminos tomará tiiroga? Solo tiene a sus órde- 
nes trescientos ombres sin disciplina, i él viene ademas 
enfermo i decaído Facundo toma el camino de Men- 

doza, llega, ve ¿vence; porqe tal es la rapidez conqe los 
acontecimientos se suceden. ¿Cié a ocurrido? Traición, 
cobardía? Nada de todo esto. Un plajio impertinente 
echo ala estratejia europea, un error clásico por una 
parte, i una preocupación arjentina un error románti- 
co por otra; au echo perder del modo mas vergonzozo 
la batalla. Ved cómo: 

Videla Castillo sabe oportunamente qe Qirogase a- 
cerca, i no creyendo como ningún jeneral podia creer 
qe invadiese a Mendoza, destaca a las Lagunas los 
piqetes qe tiene de tropas veteranas, qe con algunos 
otros destacamentos de San Juan, forman al mando del 
Mayor Castro una buena fuerza de observación capaz 
da resistir un ataqe i de forar a Qiroga a tomar el ca- 
mino do los Llanos. Asta aqí no ni error. Pero Fa- 
cundo se dirije a Mendoza i el ejército entero sale a 
su encuentro. En el lugar llamado el Chacón ai nn 
campo despejado qe el ejército en marcha deja a su 
retaguardia; mas oyéndose a pocas cuadras el tiroteo de 
una fuerza qe vieuo batiéndose en retirada el Jene- 
ral Castillo manda contramarchara toda prisa a ocu- 
par el campo despejado de Chacón. Doblo error: l. ° 
porqe mía retirada a la proximidad de un enemigo 
temible yela el ánimo del soldado bisoño qe no compren 
de bien la causa del movimiento. 2. ° i mayor todavía- 
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perqe el campo masqebrado, mas impracticable es mo- 
jor para batir a Qiroga qe no trae sino un piqete 
de infantería. Imajinaos qfe aria Facundo en un terreno 
intransitable, con seiscientos infantes una batería for- 
midable do artillería, i mil caballos por delante? No 
es este el convite del orro a la gara? Pues no, señor. 
Todos los jefes son arjontinos, jente de a caballo, 
no ai gloria verdadera, sino se conqista a sablazos; 
ante todo, es presiso campo abierto para las cargas de 
caballería: e aqí el error de estratejia arjentina. 

La línea se forma en lugar conveniente. Facundo se 
presenta a la vista, en un caballo blnncot’el Boyero ame- 
naza desde allá a sus paisanos i compañeros de armas. 
Principia el combate, i se manda cargar a unos escua- 
drones de milicias. Error de arjenlinos iniciar la bar- 
talla con cargas de caballería, orror qo a echo perder- 
la República en cien combates; porqe el espíritu do la 
Pampa está allí en todos los corazones ; pues si 
solevantáis un poco las'solapas del frac con qe el ar- 
jentíno se disfraza, aliaréis siempre el gancho mas o 
menos civilizado, "pero siempro el gaucho. Sobre este 
error nacional viene un plájio europeo. En Europa, 
dondo las grandes masas de tropa están en columna 
¡ el campo do batalla abraza aldeas i villas diver- 
sas , las tropas de dita qedan en las reservas para 
acudir a donde la nscesidad las reqiera. En Amé- 
rica la batalla campal se da por le común en campo 
raso, las tropas son poco numerosas, lo recio del com- 
bate de corla duración; de manera qe siempre interesa 
iniciarlo con ventaja. En el caso presente, lo menos con- 
veniente era dar una carga de caballería, i si so qeria dar 
debia echarse mano de la mejor tropa, para arrollarso 
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de una vez les trescientos otnbres qc constituían la ha* 
talla i las reservas enemigas. Lójos de eso, se sigue 
'a rutina, mandando milicias numerosas, qe avanzan 
al frente, empiezan a mirar a Facundo, cada soldado 
teme encoutrarse con su lanza, i cuando oye el grito 
dea la carga, se qeda clavado en el suelo, retrocede, 
lo cargan a su vez, va i envuelve las mejores trepas, 
Facundo pasadejlargo ácia Mendoza, sin curarse de 
Jencrales, infantería i cañones qe a su retagurdiadejn. 
E aqí la batalla del Chacón, qe dejó ñanqeado al 
ejército de Córdova, qe estaba a punto de lanzarse 
sobre Buenos Aires, El éxito inas completo coronó 
ja inconcebible nudacia del movimiento de Qiroga. 
Desalojarlo de Mendoza era ya inútil: el prestijio de 
la victoria i el terror le darinn medios de resistencia, 
a la par qe por la derrota qedaban desmoralizados sus 
enemigos: se correría sobre San Juan, donde aliaría 

recursos i armas, i se empeñaría una guerra intermi. 
nable i sin suceso. Los jefes se marcharon a Córdova 
i la infanteriacon los oficiales tnendocinos capituló al 
día siguiente. Los nnitarios de San Juan emigraron a 
Coqimbo en número de doscientos, i Qiroga qedó pa- 
cífico poseedor de Cuyo i la Rioja. Jamas abian sufrido 
aqellos dos pueblos catástrofe igual, no tanto por los 
males qe directamente izo Qiroga, sino por el desorden 
de todos los negocios qe trajo aqella emigración en 
masa de la parte acomodada de la sociedad. 

Pero el mal fue mayor bajo el aspecto del re- 
troceso qe esperimentó el espíritu de ciudad, qc es lo 
qe me interesa acer notar. Muchas veces lo e dicho, i 
esta vez debo repetirlo: consultada la posición medi- 
terránea de Mendoza, era asta entonces un pueblo emi- 
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ncntemente ”ci vilizrulo , rico en ombres ilustrados, i 
dotado de un espíritu de empresa i du mejora qo uo 
ai en pueblo ^alguno de la República Arjentina; era 
la Barcelona del interior. Este espíritu abia tomado 
todo su aoje durante la administración de Videln Cas- 
tillo. Construyéronse fuertes al Sud, qe a mas de alejar 
los límites de la provincia, laan dejado para siempre 
asegurada contra las irrupciones de los salvajes i 
emprendióse la desecación de los ciénagos inmediatos; 
adornóse la ciudad; formáronse sociedades de Agricultu- 
ra, Industria, Minerin, i Educación pública , dirijidas 
i segundadas todas por ombres iutelijentes, entusiastas 
i emprendedores; fomentóse una fábrica de tejidos de 
cáñamo i lana, qe proveía de vestidos i lonas para las 
tropas; formóse una Maestranza, en la qe se cons- 
truían espadas, sables, corazas, lanzas, bayonetas i fusiles 
sin qe en estos entrase mas qe el cañón de fabricación 
cstranjera, fundiéronse balas de cañón uecas, i tipo 
da imprenta. Un francés Citaron, qímico, dirijia estos 
últimos trabajos . como también el ensayo de los me- 
tales de la provincia. Es imposible imajinarse desen- 
volvimiento mas rápido ni mas estenso de todas las 
fuerzas civilizadas de un pueblo. En Chile o en Buenos 
Aires todas estas fabricaciones no llamarían mucho 
la atención, pero en una provincia interior i con solo 
elansilio de artesanos del pais, es un esfuerzo prodijioso 
La prensa jcinia bajo el peso del diarios i publicaciones 
periódicas, en las qe el verso no se acia esperar. Con 
lasdisposicionesqeyo le conozco a ese pueblo, en diez 
años de un sistema semejante ubiérase vuelto un coloso; 
pero las pisadas de los caballos de Facundo vinieron 
luego a ollar estos retoños vigorosos de la civilización, i 
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el Frnile Aldao izo pasar el arado i sombrar do sa- 
cl suelo durante diez años. ¡(Ib abia de qedar! 

El movimiento impreso entonces a las idens no se contu- 
vo nun|despnes de la ocupación de Cliroga: los miembros 
do la Sociedad de Minería emigrados en Chile so consa- 
graron desde sn arribo al estudio de laqímica.la minera- 
lojiai la metalurjia. Godoi Cruz, Correa, Villanueva, 
Doncel i muchos otros reunieron todos los libros qe trata 
bau de la materia, recolectaron de toda Ambrica coleccio- 
nes de metales diversos, rejistraron los archivos chilenos» 
para ¡nlorinarseMe la istñriaca del mineral de Uspallata, 
i a fuerza de dilijencia lograron entablar trabajos allí, en 
qe con el ausilio de la ciencia adqirida 'sacaron ntilidad 
de la escasa cantidad de metal útil qe aqellas minas 
contienen, porqe el mineral de Uspallata es un cadáver. 
De esta época data la nueva esplotacion de minasen 
Mendoza, qe o i se está acieudo con ventaja. Los mi- 
neros arjcntinos no satisfechos con estos resultados, so 
desparramaron por el territorio de Chile, qe les ofrecía 
un rico anfiteatro para ensayar su cioncia, i no es 
poco lo qean echo en Copiapó i otros puntos en la 
esplotacion i beneficio, i en la introducción de nuevas 
máqinas i aparatos. Godoi Cruz, desengañado de las 
minas, dirijió a otro rumbo sus investigaciones, i con 
el cultivo de la morera creyó resolver el problema del 
porvenir do las ptovincias de San Juan i Mendoza, qe 
consiste en aliar una producción qe en FOCO 
VOLUMEN ENCIERRE MUCHO VALOR. 

La seda llena esta condición impuesta a aqellos pue- 
blos centrales, por la inmensa distancia a qe están do 
los puertos i el alto precio de los fletes. Godoi no se 
coutenló con publicar en Santiago un folleto volu- 
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ruinoso i completo solirc cultivo de la morera, 
la cria del gusano do seda i de la cochinilla, 
NILLA, sinoqe distribuyéndolo grStis en nqellas pro 
vincias, a estado durante diez años AJITANDO sin 
descanso, propagando la morera, estimulando a todos 
a dedicarse a su cultivo, eaajerando sus ventajas ópimas; 
miéntras qo él aqí mantenía relaciones con la Fairopa 
para instruirse de los precios corrientes,, mandando 
muestras de la seda qe cosechaba, aciéndose conocedor 
práctico do sus defectos i perfecciones, aprendiendo 1 
enseñando a ilar. Los frutos de esta grande i patriótica 
obra an correspondido a las esperanzas del noble artífice: 
asta el año pasado abia ya en Mendoza siete millo- 
nes de moreras, i la seda recojida por qintnles abia buIo 
Hada, torcida, teñida i vendida a Europa ort Buenos Aires 
i Santiago a cinco, seis i siete pesos libra; porqe la 
joyante de Mendoza no cede en brillo i finura a la mas 
afamada de España o.Italia. El pobre viejo a vuelto 
al fin a su patria a deleitarse en el espetáculo de un 
pueblo entero consagrado a realizar el mas fecundo 
cambio de industria, prometiéndose qe la muerte no 
cerrará sus ojos ántes de ver salir para Buenos Aires 
una carabaua do carretas cargadas en el fondo de la 
America con la preciosa producion qe a cebo por tantos 
siglos la riqeza de la China, i qe se disputan oí las 
fábricas de León, París, Barcelona i de toda la Italia. 
¡Gloria eterna del espíritu unitario, de ciudad i do 
civilización! Mendoza, a su impulso, se a anticipado a 
toda la América española en la esplotacion en grande 
de esta rica industria! Pedidle al espíritu de Facundo , 
Rosas una sola gota de ínteres por el bien publico do 
dedicación a algún objeto de utilidad; torcedlo i 
espritnidlo, i lo veréis destilar SANGE I CRIMENES- 
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ÍSIa detengo en estos pormenores, porqe en medio de 
tantos orrnres como los qe estoi condenado a describir 
es grato pararse a contemplar las ermosas plantas qe 
emos visto pisoteadas del salvaje inculto do las Pam- 
pas: me deteugo con placer, porqe ellas 'probarán a bis 
qe aun dudaren, qe la resistencia o Rosas isn sistema 
annqe so aya asta aqí mostrado débil en sus medios, so- 
|0 la defensa de la civilización europea, la de sus resul- 
tados i formas es la qe a dado durante qince años tanta 
abnegación, tanta constancia a los qe asta aqí an derra- 
mado su sangre, o an probado las tristezas del destierro. 
Ai allí un mundo nuevo qe está a punto de desenvol- 
verse, i qe no aguarda mas para presentarse cuan bri- 
llante es, sino qe un Jeneral afortunado logre aparta r 
el pie de ierro qe tiene oi oprimida la intelijencia de 
pueblo arjentino. Laistona, por otra parte, no a de tejer, 
se solo con crímenes i empaparse en sangre; ni es por 
demás traer a la vista de los pueblos estraviados las 
pájinas casi borradas délas pasadas épocas. Qe siqiera 
deseen para sus ijos mejores tiempos qe los qe ellos al 
canzan; porqe no importa qe oi el caníbal do Buenos 
Aires se canse de derramar sangre, i permita volverá 
ver susogares a los qe ya trae subyugados i anulados la 
desgracia i el destierro. Nada importa esto para el pro 
greso de un pueblo. El nial qe es preciso remover es 
el qe nace de un G obierno qe tiembla a la presensia de 
los ombres pensadores e ilustrados, i qe para subsistir 
necesita alejarlos o matarlos; nace do un sistema qe re- 
concentrando en un solo omire toda volnntad i toda 
acción, el bien qe élnoaga. porqe no lo conciba, no lo 
pueda o no lo qiera, no so sieuta nadie dispuesto a acer- 

o por temor de atraerse las miradas suspicaces del 
i rano, o bien porqe donde no ai libertad de obrar i de 
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pensar, el espíritu público se estingne, i el ogoisnio qe 
se reconcentra en nosotros mismos, ,aoga todo sen- 
timiento de interes por lo domas. “Cada oso faiu sí; 
el azote del verdugo para lodos”: e ai el resúmen de la 
vida i Gobierno de'los pueblos esclavizados. 

Si el lector se fastidia con estos razonamientos, conta_ 
réle crímenes espantosos. Facnndo, dueño de Mendo 
za, tocaba para proveerse de dinero i soldados, los 
recursos qe ya nos son bien conocidos. Una tarde cru- 
zan la ciudad en todas direcciones partidas qe están 
acarreando a un olivar cuantos oficiales encuentran de 
Iosqe abian capitulado en Chacón; nadie sabe el obje- 
to, ni ellos temen por lo pronto nada, fiando en la fe de 
lo estipulado. Varios sacerdotes reciben, empero, ñr 
den de presentarse igualmente: cuando ya ai suficiente 
número de oficíales reunidos, se manda a los sacerdo- 
tes confesarlos; lo qe efectuado, se les forma, i de 
uno en uno empiezan a fusilarlos, bajo la dirección 
do Facundo, qe indica el qe le parece conservar aun la 
vida, i señala con el dedo en lugar donde deben darle 
el balazo qe a de ultimarlo. Concluida la matanza, qe 
dura una ora, porqo se ace con lentitud i calma, Q,iro- 
ga esplica a algunos el motivo de aqella terrible viola 
cion de la fe de los tratados. Los unitarios, dice, le an 
muerto en Chile al Jeneral Villafañe, i usa de repre- 
has. El cargo es fundado, aunqe la satisfacion sea un 
poco grosera. “Paz”, decia otra vez, “me fusiló nueve 
oficiales; yo le e fusilado noventa i seis: estamos a ma- 
no”. Paz no era responsable de un acto qe él lamentó 
profundamente, i qe era motivado por la muerte do un 
parlamentario suyo. Pero el sistema de no dar cuartel 
seguido por Rosas con tanto tesón, i, de violar todas 
las formas recibidas, pactos, tratados, capitulaciones, es 




— 208 — 

efecto ile causas qc no dependen del carácter perso- 
nal de los caudillos. El derecho de jentes qe a suavi- 
zado los orroresde la guorra, es el resultado do siglos 
de civilización; el salvaje mata a su prisionero, no 
respeta convenio alguno siempre qe alia ventaja en 
violarlo: ¿qé freno ooutendráal salvaje nrjcntinn, qe no 
conoce ese derecho de jentes de las ciudades cultas? ¿Dón 
de abrá adqirido la conciencia del derecho? ¿En la Pampa? 
La muerte de Villafañe ocurrió en el territorio chi- 
leno. Su matador sufrió ya la pona del talion, ojo 
por ojo, diente por diente. La justicia umana a qedado 
satisfecha; pero el carácter del protagonista de aqel san- 
griento drama ace demasiado a mi asunto, para qe me 
prive del placer de introducrlo. Entre los emigrados 
sanjnaninos qe se dirijian a Coqimbo, iba un mayor del 
cjórcito del Jeneral Paz, dotado de esos caracteres 
orijinales qe desenvuelve la vida nrjentiua. El mayor 
Navarro, de una familia distinguida de San Juan, de 
formas diminutas i de cuerpo flexible i endeble, ora 
célebre en el ejército por su temerario arrojo. A la edad 
de diez i ocho años montaba guardia como alférez 
de milicias en la noche qe en 1820 se sublevó en San 
Juan el nórnero 1 de los Andes: Cuatro compnñias for- 
man en frente del cuartel e intiman rendición a los 
cívicos. Navarro qeda solo en la guardia, entor- 
na la puerta, i con su florete deflendo la entrada; ca- 
torce eridas entre golpes de sable i bayoneta, lo fran- 
qean.i el alférez, apretándose con una mano tres bayo- 
netazos qc a recibido cerca do la ingle, con el otro 
brazo cubriéndose cinco qele an traspasado el pecho, 
i aogándose eon la sangre qe corre a torrentes de la cabe- 
za, se dirijo desde allí a su casa, donde recobra lasalud i la 
vida después de siete meses de una curación desespera 
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da i tasi imposible. Dado de baja por la disolución de 
los cívicos, se dedica al comercio, pero al comercio a 
coiupañadode peligros i aventuras. Al principio iutroduce 
c trgamcntos por contrabando en Córdova; después trafica 
desde Córdova con los indios; i últimamente se casa con 
Ja ija de un Caciqe, vive santamente con ella, se mez- 
cla en las guerras de las tribus salvajes.se abitúa a co- 
mer carne cruda i beber la sangre en la degolladera 
de los caballos, asta qe en cuatro años se ace un sal- 
vaje echo i derecho. Sabe allí qe la gnerra del Brasil 
va a principiar, i dejando a sus amados salvajes, asien- 
ta plaza en el ejército en su grado de alférez, i tan 
bucnamaña se da i tantos zablazos distribuye, qe ni fin 
de la campaña es Capitán graduado de Mayor, i uno de 
los predilectos de Lavalle, el catador de valientes. En 
Puente Marqcz deja atónito al ejército con sus azañas, 
i después de todas ’aqellas correrías, qeda en Buenos 
Aires con los demás oficiales de Lavalle. Arbolito, Pan- 
cho el ñato, Molina i otros bandidos de la campaña eran 
los altos personajes qe ostentaban su valor por cafces 
i mesones. La animosidad con los oficiales del ejercito 
era cada día mas envenenada. En el café de la Come- 
dia estaban algunos de estos éroes de la época, i brinda- 
ban a la muortc del Jeneral Lavalle; Navarro qe los a 
oido, se acerca, tómale el vaso a uno , sirve para ám- 
bos, i dice: tome Vd a la salud de Lavalle! desembainan 
las espadas i lo deja tendido. Era preciso salvarse, ga- 
nar la campaña, i por entre las partidas enemigas llega 
a Córdova. Antes de tomar servicio, penetra tierra a 
dentro a visitnr a su familia, 'a su padre político, i 
sabe con sentimiento qe su cara mitad a fallecido. Se 
despide do los suyos, i dos desús deudos, dos moccloucs, 
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el uno su primo i su sobrino el otro, le acompañan de 
regreso al ejército. 

De la acción del Chacón traia un fogonazo en la 
sien qe le abia arreado todo el pelo ¡ embutido la pól- 
vora en la cara. Con este talante ¡acompañamiento i 
un asistente ingles tan gaucho i certero en el lazo i las 
bolas como el patrón i los parientes, emigiaba el jo- 
ven Navarro para Coqimbo; porqojóven era, i tan cul- 
to en su lenguaje i tan elegante en sus modales, como el 
primor pisaverde; lo qe uoestorbaba qe cuando veia caer 
nna res, viniese abeberle la sangre. Todos los dias qe 
ría volverse, i las instancias de sus amigos bastaban a 
penas a contenerlo. "Yo soi ijo de la pólvora”, decía 
con su voz grave i sonora, "la guerra es mi elemen- 
to” — “La primer gota de sangre qe a derramado la 
guerra civil”, decia otras veces, “a salido de estas venas 
i de aqí a de salir la última”. "Yo no puedo ir mas 
adelante”, repetía parando su caballo, “echo de menos 
sobre mis ombros las paletas de jenoral” — "En fin”,’escla 
maba otras veces, "qe dirán mis compañeros, cuando 
sepan qe el Mayor Navarro a pisado el suelo estranje- 
ro sin un escuadrón con lanza en ristre.’” 

El día qe pasaron la cordillera ubo una escena paté- 
tica. Era preciso deponer las armas, i no abia forma de 
acer concebir a los indios qe abiau países donde no era 
permitido andar con la lanza en la mano. Navarro se 
acercó a ellos, les abló en la lengua; fuese animando 
poco a poco; dos gruesas lágrimas corrieron de sus ojos, 
i los indios clavaron con muestras de angustia sus lan- 
zones en el suelo. Todavía después de emprendida la 
marcha, volvieron sus caballos i dieron vuelta en torno 
de ellas, como si les dijesen un eterno a Dios! 




— 211 — 

Con ost.ii disposiciones de espíritu pasó si Mayor 
Narvnrro a Chile, i se alojó cu Guando, qe está 
situado en la boca do la qebrndaqo conduce a la Cor- 
dillera. Allí snpo qe Villafañe volvía a reunirse a Fa- 
cundo, ¡anunció públicamente su propósito de matarlo. 
I,os emigrados, qe sabían lo qe las palabras importaban 
en boca del Mayor Navarro, después de procurar en 
vano disuadirlo, so alejaron del lugar de la escena. 
Advertido Villafañe pidió ansilio a la autoridad, qe le 
dió unos milicianos, los cuales lo abandonaron desde qe 
se informaron de lo qe so trataba. Pero Villafañe iba 
perfectamente armado i traia ademas seis riojanos. Al 
pasar por Guando, Navarro salió a su encuentro, i me- 
diando entre ámbos un arroyo, le anunció en frases 
solemnes i claras su designio de matarlo; con lo qe so 
volvió traqilo a la casa en qe estaba a la sazón almorzan 
do. Villafañe tuvo la indiscresion do alojarse on Tilo 
lugar distante solo cuatro leguas de aqcl en qe el reto 
abia tenido lugar. A la noche, Navarro reqiere sus ar- 
mas i una comitiva de nueve ombres qe lo acompañan, 
i qe deja en lugar conveniente cerca de la casa deTilo 
avanándose él solo a la claridad de la luna. Cuando, 
ubo penetrado en el patio abierto de la casa, grita a 
Villafañe, qe dormía con los suyos en el corredor: -‘Vi. 
“ llafañe, levántate! Vengo a matarte: el qc tiene ene- 
** migos no duerme.” Toma estesu lana, Navarro se 
desmonta del caballo, desenvaina la cspnda.se acerca 
lo traspasa. Entonces dispara un pistoletaso, qe ora la 
señal de avanzar qe abia dado a su partida, la cual se 
echa sobre la comitiva del muerto, la mata o dispersa. 
Acen traer los animales de Villafañe, cargan su eqipaje 
i marchan on lugar de él a la República Arjentina a 

14 




— 21 - 2 — 

incorporarse al ejercito. Extraviando caminos, llegan al 
Rio 4.® , donde se encuentran con el Coronel Echa va- 
rria perseguido par los enemigos. Navarro vuela en 
su ayuda, i alúendo caido muerto el caballo de su amigo 
le insta qe monte a su grupa: no consiente este; obsti- 
nase Navarro en no fugar sin salvarlo, i últimamente 
sedesmonta de su caballo, lo mata, i muere al lado de 
su amigo, sin qe su familia pudiese descubrir tan triste 
fin, siuo después de tres años, en qe el mismo qe los 
ultimó contéra la trájica istoria, i desenterrase para 
mayor prueba los esqeletos de los dos infelices amigos 
Ai en toda la vida de este malogrado joven tal orijina- 
lidad qevale sin dnda la pena de accr una digresión en 
favor de su memoria. 

Dnrante la corta emigración del Mayor Navarro abian 
ocurrido sucesos qe cambiaban completamente la faz 
de los negocios públicos. La célebre captura del Jeneral 
Paz arrebatado de la cabeza de su ejército por un tiro 
de bolas, decidía de la suerte de la República, pttdiendo 
decirse qe no se constituyó en nqclla época, i las leyes 
i las ciudades no afianzaron su dominio por accidente 
tan singular: porqe Paz con nn ejército de cuatro mil 
qinicntos ombres perfectamente disciplinados, i con un 
piando operaciones combinado sabiamente, estaba se 
guro de desbaratar el ejército de Buenos Aires. Los qe 
le an visto después triunfar en todas partes juzgarán 
qe no abia mucha presunsion de su parte en anticipacio- 
nes tan felices. Pudiéramos acer coro n los moralistas 
qe dan a los acontecimientos mas fortuitos el poder de 
trastornar la suerte de los imperios; pero si es fortuito 
el acertar un tiro de bolas sobre un Jeneral enemigo, no 
lo es qe venga de la parte de los qe atacan las cturfade* 
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del gancho de la Pampa, convertido en olcmento polí- 
tico. Así. puede decirse qe la civilización fue boleada 
aqella vez. 

Facundo, despees He vengar tan cruelmente a su Je- 
neral Villafañe, marchó a San Juan a preparar la cs- 
pedicinn sobro Tucmnao, a donde el ejército de Cór- 
dovase abia retirado despttes de la pérdida del Jeneral, 
Inqe acia imposible todo propósito invasor. A su llegada 
todos los ciudadanos federales, como on 1827, salieron a 
su encuentro; pero Facundo no gustaba de las repeti- 
ciones. Manda una partida qc salga adelnnte'de la calle 
en qe estaban reunidos, deja otra atras, ace poner 
guardias en todas las avenidas, i tomando él por otro 
camino, entra en la ciudad dejando presos a sus oficiosos 
néspedes, qe tnvieronqe pasar el resto del diai (anoche 
entera agrupados en la calle, aciéndose lugar entre las 
patns de los caballos para dormitar un poco. El qe lea 
esto se indignará del ultraje afrentoso e insolente echo 
a sus partidarios mismos, a los qe con su cooperación 
lo an elevado a la alta posición qe ocupa. Yo _no veo 
en esto sino una faistórica i característica de la lucha 
arjentina. Facundo deja ya de finjirsc federal como lo 
entendían losotnbresde las ciudades-, es el enemigo de 
todos los qe llevan frac, es el elemento bárbaro qe se 
presenta en toda su desnudez, i es preciso acerlo sen- 
tir a los ilusos qe se cuentan aun entre sns partidarios. 

Cuando ubo llegado a la plaza, ace dotener en me- 
dio de ella su coche, manda cesar el repiqe de las cam- 
panas, i botar a la calle todo el amueblado de la casa 
qe las autoridades an preparado para recibirle: alfom- 
brado, colgudurns, espejos, sillas, mesas, lodo sesenta 
eu confusa mezcla en la plaza, i no desciende sino 
cuando se cerciora qe no qedan sino las paredes lint 
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pías, una mesa pcqeñn, una sola silla i una cama. Es 
un Espartano, diría otro qe yo, qe no veo en todo® 
estos miserables manejos sino la insolencia brutal de 
un bárbaro qo insulta a las ciudades, afectando desdeñar 
sns goces, su lujo i sus usos civilizados. M iéntras qe 
esta operación se efectúa, llama aun niño qe acierta a 
pasar cerca de su coche, le pregunta su nombre, i al oir 
el apellido Roza, lo dice: “Su padre D. Ignacio la Roza 
fue un grande oiubre, ofrezca a su madre de V. mis 
servicios.” 

Al dia siguiente amanece en la plaza un banqillo de 
fusilar, de seis varas de largo. ¡Qif-nes van a ser las 
victimas? Los unitarios an fugado en inasa, asta los tí- 
midos qe no son unitarios! Facundo empieza a distri- 
buir contribuciones a las señoras en defecto de sus 
maridos, padres o ermanos ausentes; i no son por eso 
ménos satisfactorios los resultados. Omito la relación 
de todos los acontecimientos de este período, qe no 
dejarían escuchar los sollozos i gritos de las mujeres 
amenazadas de ir al banqillo i de ser azotadas; dos o 
tres fusilados, cuatro o cinco azotados, una u otra se 
¡¡ora condenada a acer de comer a los soldados, i otras 
violencias sin nombre. Pero abo un dia de terror glacial 
qe no debo pasar en silencio. Era el momento de salir 
laespcdicion sobre Tucuman: las divisiones empiezan 
a desfilar una eu pos de otra; en la plaza están los 
troperos cargando los bagajes; una muía se espanta i se 
entra al Templo de Santa Ana. Facundo manda qe la 
enlazen en la Iglesia; el arriero va a tomarla con las 
manos, i en este momento un oficial qe entra a caballo 
por orden de Q,iroga, enlaza milla i arriero, i los saca a 
la sincha unidos, sufriendo el infeliz las pisadas, golpes 
i coces de la bestia. Algo no está listo en aqol momento: 
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Facundo ace comparecer a las autoridades ncglijentes 
Su Esccloncia ol Sr. Gobornador i Capitán Joneral de 
la Provincia recibe una bofetada; el Jefe de Policía se 
escapa corriendo de recibir un lanzazo, i ámbos ganan 
(acalle de sus oficinas a dar las órdenes qe an omitido. 
Os parece esto mucha degradación! No: así son los 
pueblos, así es el ombrc cuando se a perdido toda con- 
ciencia de derecho, cuando la fuerza brutal se desenca- 
dena. ¿Cié ace el niño cuando su padre enfurecido se 
venga despedazándolo a azotes? Llora i se somete, por 
qe no ai en la tierra apoyo para su derecho. Así acen 
los Gobernadores i los pueblos; lloran i se someten, 
porqe la resistencia es inútil, la dignidad una vana pro. 
vocación, i la muerte recibida qedaria sin gloria i sin 
vengadores. 

Mas tarde, Facundo ve uno de su9 oficiales qe da de 
sintarazos a 'dos soldados qe peleaban: lo llama, lo 
asómete con la lanza , el oficial se prende del asta 
para salvar su vida, bregan , i al fin se la qita i 
se la entrega respetuosamente ; nueva tentativa de 
traspasarlo con ella, nueva lucha, nueva victoria del 
oficial, qe vuelve a entregársela. Facundo entonces 
reprime su rabia, llama a su ausilio, apodérense seis 
oabresdel atlético oficial, lo estiran eu una ventana, 
i bien amarrado de pies i manos, Facundo lo traspasa 
repetidas veces con aqe Ha lanza qe por dos veces le 
asido devuelta, asta qe a apurado la última agonía, 
asta qc el oficial reclina la cabeza i el cadáver yace 
yerto i sin movimiento. Las furias están desencade- 
nadas, el Jeneral Uidobro es amenazado con la lanza, 
si bien tiene ol valor de desenvainar su espada i 
prepararse a defender sn vida. 
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1 sin embarga do todo esto, Facundo no es cruel, 
no es sanguinario; es el bárbaro, no mas, qe no sabe 
contener sus pasiones, i qe una vez irritadas no co- 
nocen freno ,ni medida; es el terrorista qe a la entrada 
a una ciudad fusila a uno i azota a otro; pero con 
economia, muchas reces con discernimiento; el fusi- 
lado es uuciego, un paralítico o un sacristán; cuando mas 
el infeliz azotado es un ciudadano ilustre, un 
j&ren de las primeras familias. Sus brutalidades con 
las señoras vienen de qe lio tiene conciencia de las 
delicadas atenciones qe la debilidad merece; las uinilla- 
ciones afrentosas impuestas a los ciudadanos provienen 
do qe es campecino grosero, i gusta por ello de maltratar 
i erir en el amor propio i el decoro a aqellos qe sabe 
qe lo desprecian. No es otro el motivo qe ace de) 
terror un sistema de Gobierno. ¿Qé abría echo Rosas 
sin 61 en una sociedad como era áutes la de Buenos 
Aires? ¿(16 otro medio de imponer al público ilustrado 
el respeto qe la conciencia niega a lo qe de suyo es 
abyecto ¡despreciable? 

Es inaudito el cúmulo de atrocidades qe se necesita 
acumular unas sobro otras para pervertir a un pue- 
blo; i nadie sabe los ardides, los estudios, las obser- 
vaciones i la sagacidad qe a empleado D. Juan Manuel 
Rosas para "unuter la ciudad a esa influencia niájica 
qe trastorna en seis años la conciencia de lo justo i de 
lo bueno, qe qebranta al flu los corazones mas esforza- 
dos, i los doblega al yugo. El terror en 1893 en Francia 
era un efecto, no un instrumento; Robespierre n» 
guillotinaba nohlcs i sacerdotes para crearse una 
reputación, ni elevarse 61 sobre los cadáveres qe amon- 
tonaba. Era una alma adusta i severa aqella qe abia 
creído qe era preciso amputar a la Francia todos 
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sus miembros aristocráticos, para cimentar la revolución. 
•■Nuestros nombres”, decía Danton, “ bajarán a la 
posteridad execrados, poro abremos salvado la Re- 
pública”. El terror cutre nosotros es una invención 
gubernativa para aogar toda conciencia, todo espíritu 
de ciudad, i forar al fin a los ombres a reconocer 
caino cabeza pensadora ¡ el pie qe les oprime la 
garganta; es un despiqe qe toma el ombre inepto 
armado del puñal para vengarse del desprecio qe sabo 
qe su nulidad inspira a nn público qe le es infini- 
tamente superior. Por eso cilios visto en nuestros 
dias repetirse las estravagancias de Calígula qe se acia 
adorar como Dios, i [asociaba al imperio a SU CARA 
LEO. Era qe Calígnln sabía qe era ¿I el último de los 
romanos, a qienes tenia no obstante bajo su pie. 
Facundo se daba aires de inspirado, de adivino, para 
suplir a su 'incapacidad natural de influir sobre loa 
ánimos. Rosas se acia adorar en los templos, i tirar 
su retrato por las calles en un carro a qe iban uncidos 
jcnerales i señoras, para crearse el preslijio qe echaba 
menos. Pero Facundo es cruel solo cuando la sangre 
se le a venido a la cabeza i a los ojos, i ve todo colorado. 
Sus cálculos Trios se limitan a fusilara un ombre, a 
azotar aun ciudadano: Rosas no se enfurece nunca, 
calcula en la qietud i el recojimiento de su gabinete, 
i desde allí salen las órdenes a sus sicarios. “ ¡Mañana 
" saldrán por las calles, gritarán ¡¡ Viva la federación! 1 
" en todas las esqinas: ¡¡Mueran los salvajes unitarios!! 
“ Después entrarán a las casas de ( aqí viene la 
lista) i los degollarán. Les cortarán la cabeza i las 
apilarán en el mercado; los carro3 do la policía an 
“ recibido orden de recojer los cádaveres i seguir la 
'procesión por toda la ciudad. No descuide acer 
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"gritaren todas las esqinns Sf.” Olí! en F.nropa no saben 
nada con respecto al 6rdun minucioso qe puede poner 
en la administración un jenio prolijo, qe no descuida 
nada, qe todo lo prevce, qe todo lo advierte! 






CAPITULO VIII. 

GUERRA SOCIAL. 



CIUDADELA. 



Les habitaos do Tucutnan finiesen! 
lenra jniirnres par des reunión» 
champétrcs. oú a I' ombre de 
beatix arbres improvisent, au son 
d’ uneguitarre rustique, des chants 
alternante daos legenre de ceux 
que Virgile et Thóocrite ontem 
bellis. Tout jnsqn’aiix prénonn 
grecs rappelle au voyageur étonnó 
I’ antique Arcadie. 

Multe- Brun. 



La espedicion salió i los sanjuaninos federales i 
mujeres i madreado unitarios respiraron al fin, como 
si desportáran de una orrible pesadilla. Facundo 
desplegó en esta campaña un espíritu do órden 
i una rapidez en sus marchas, qe mestraban cnanto lo 
abian cloccionado los pasados desastres. En veinte i 
cuatro dias atravesó con su ejercito cerca de tres- 
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cientas leguas de país, de manera qe eslavo a punto 
de sorprenderá pié algunos escuadrones del ejército 
qe con la noticia inesperada do su próximo arribo lo 
vió presentarse en la Cindadela, antiguo campamento de 
los ejércitos de la patria bajo las órdenes de Belgrano, 
Seria inconcebible el cómo se dejó vencer un ejército 
como el qe mandaba Madrid en Tucuman, con jefe» 
tan valientes i soldados tan aguerridos, si cansas mora- 
les i procitpacjones mili — estratéjicas no viniesen a dar 
la solución de tan estrado enigma 
F.l jeneral Madrid, jofe del ejército, tenia entre sus súb- 
ditos al Jeneral López, especie de caudillo de Tucuman 
qe le era desafecto personalmente; i a mas de qe una 
retirada desmoraliza las tropas, el Jeneral Madrid no 
era el mas adecuado para dominar el espíritu de los 
jefes subalternos. El ejército se presentaba a la batalla 
medio federalizado, medio montnuerizado ; mientras qe 
el de Facundo traía esa unidad qedan el terror i la 
obediencia a un caudillo qe no es causa, sino persona 
i qe por tanto aleja el libro alvcdrto i aoga toda indi* 
vidnalidad. Rosas a triunfado de sus enemigos por esta 
unidad do ierro qc ace de todos sus satélites instrumen- 
tos pasivos, ejecutores ciegos de sil suprema voluntad. 
La víspera de la batalla el teniente Coronel Baluiaccda 
pide al Jeneral en jefe qe se le permita dar la primera 
carga. Si así se tibíese efectuado, ya qe ora de regla 
principiar las batallas por cargas de caballería, i ya qe 
tin subalterno se torna la libertad de pedirlo, la batalla 
se tibiera ganado; porqe el 2 de coraceros no alió ja- 
mas ni en el Brasil ni en la República Arjentina qien 
resistiese su empuje. Concedió el Jeneral la demanda 
del Comandante del 2; pero un Coronel alió qe le qi* 
taban el mejor cuerpo; el Jeneral López qe se com- 
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prometían al principio las tropas de díte qe debían 
formar la reserva según todas las reglas, i el Jcnernl 
en jefe, no teniendo suficiente autoridad para acallar 
estos clamores, mandó a la reserva al escuadrón ¡n- 
voucible i al insigne cargador qe lo mandaba. 

Facundo despliega su batalla a distancia tal, qe lo pone 
al abrigo de la infantería je manda Barcala, i qe debilita 
el efecto de ocho piezas de artillería qe dirijo elinteli- 
jentc Arengreen. ¿Abia previsto Facundo lo qe sus e- 
uomigos iban n acer? Una guerrilla a precedido, en la qe 
la partida de Qiroga arrolla le división tiicumana: Fa- 
cundo llama al jefo victorioso. ¿Por qé se a vuelto Vd? 
— Porqe e arrollado al enemigo asta la ceja del monte. 
— Por qé no penetró en el monte acuebillando? — Porqe 

abian fuerzas superiores. — A ver! cuatro tiradores!!! 

i el jefe es ejecutado. Oiase de un estreñía al otro de* 
|u línea de Qiroga el tintín de las espuelas i de los fu 
siles de los soldados qe temblaban, no de miedo de- 
eneinigo, sino del terrible jefe qe a su retaguardia anda- 
ba recorriendo la línea, i blandiendo su lanza cabo 
de ébano. Esperan como un alivio i un doaaogo del terror 
qe los oprime, qese les mande echarse sobre el enemigo: 
lo aren pedazos, romperán la línea de bayonetas a trueqe 
de poner algo de por medio entre ellos i la iniájen de 
Facuudo, qe los persigue comoun fastama airado. Como 
se ve, pues, campeaba de un lado el terror, del otro |a 
anarqia. A la primer tentativa de cargar, desbándase la 
caballería de Madrid; sigue la reserva, i cinco jefes 
a caballo qedan tan solo con la artillería, qe menudeaba 
sus detonaciones, i la infantería qe se echaba a la bayone- 
ta sobro el enemigo. ¿Para qó mas pormenores? El 
detalle de una batalla lo da el qe triunfa. 

I.a consternación reina en Tucuman, la emigración 
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se aec en masa; porqe en aqolla ciudad los fedérale* 
son contados. ¡Era esta la tercera visita de Facundo! 
Al día siguiente deba repartirse una contribución. Qi- 
roga sabe qe en un templo ai escondidos efectos pre- 
ciosos ; preséntase al suscrislau, a qien interroga sobre 
el caso. Es una especie de imbécil qu contesta sonrrién- 
dose. — Te ríes? A ver!. ..cuatro tiradores!., qe lo dejan en 
el sitio, i las listas de la contribución se llenan en una 
ora. Las arcas del Jencral están reincbidas de oro. 
Si alguno no a comprendido bien, no le qedará duda 
cuando vea pasar presos para ser azotados, el Guar- 
dian do San Francisco i el Presbítero Col oto bres, por 
qe el ENVIADO do DIOS no olvida nunca a sus ser- 
vidores! Estrenará el lector qe repita tantas veces este 
dictado; pero necesito qe a fuerza de repetirlo se con- 
vierta en un baldón para el sacerdocio, qe izo de este 
forajido el vengador do la causa de Dios, qe ningún 
miserable tiene derecho en la tierra de defender. Ne- 
cesito destilar gota a gota el remordimiento en los qe 
tanto mal icieron a la República; i qo no an echo pú- 
blica penitencia de su delito. Facundo se presenta 
enseguida al depósito de prisioneros, sepáralos ofi- 
ciales, i so retira a descansar de tanta fatiga, dejando ór- 
don deqe se les fusile a lodos. 

EsTucnman un pais tropical en donde la naturaleza 
a echo ostentación do sus mas pomposas galas; es el 
Edén de América, sin rival en toda la redondez de la tie- 
rra. Imajinaos los Andes cubiertos de un manto verdi- 
negro de vejetacion colosal, dejando escapar por bajo de 
la orla de este vestido doce riosqe corren a distancia* 
iguales en dirección paralela, asta qe empiezan a incli- 
narse todos ácia un rumbo, i forman reunidos nn canal 
navegable qese aventura en el corazón de la América. 
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Kl pais comprendido entre los afluentes i el canal tiene a 
lo mas cincuenta leguas. Los bosqes qe encubren la su- 
perficie del país son primitivos, pero en ellos las pompas 
do la India están revestidas de las gracias de la Grecia. 

El nogal entreteje su anchuroso ramaje con el caobo 
1 el ébano; el cedro deja crecer a su lado el clásico laurel 
qo a su vea resguarda bajo su follaje el mirto consagrado 
a Venus; dejando todavía espacio para qe alzen sus varas 
el nardo balsámico i la azucena de los campos. 

El odorífero cedrón se a apoderado por ai de una 
cenefa do terreno qe interrumpe elbosqe; i el rosal cierra 
el paso en otras con sns tupidos i espinosos mimbres. 

Los troncos añosos sirven de terreno a diversas espe- 
cies de musgos florescentes, i las lianas i moreras festo- 
nan, erredan i confunden todas estas diversas jeneracio- 
nes de plantas. 

Sobre toda esta vejetacion qe agotaría la paleta fantás- 
tica eu coinbiuacionnes i riqeza de colorido, revoletean 
enjambres de mariposas doradas, esmaltados picaflores, 
millones de loros color de esmeralda, urracas azules, i 
tucanes naranjados. El estrepito de estas aves vocingle- 
ras os aturdo todo el dia, cual si fuera el ruido de una 
canora catarata. 

El Mayor Andrews, un viajero inglos qe a dedicado 
muchas pájinas a la descripción do tantas maravillas, 
cuenta qe salía por las mañanas a cstasiarse en la contem 
placion do aqella soberbia i brillanto vejetacion; qe pene- 
traba en los bosqes aromáticos, i delirando, arrebatado 
por la enajenación qe lo dominaba, se internaba eu donde 
veía qe abin oscuridad, espesura; asta qe al fin regresaba 
a su casa, donde le acian notar qe se abia desgarrado les 
vestidos, rasguñado i erido la cara, de la qe venia a 
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vocea destilando sangre sin qe él lo ubiese sentido. 
La ciudad está coreada por un bosqo do muebas 
leguas formado esclusivamente de naranjos dulces aco- 
pados a determinada altura, de mnnera de formar una 
bóbeda sin límites sostenida por un millón de colntn 
ñas lisas I torneadas. Los rayos de aqel sol tórrido no 
nn podido mirar nunca las escenas qe tienen lugar so- 
bre la alfombra de verdora qe cubre la tierra bajo aqe] 
toldo inmenso. I qfe escoltas .'Los domingos van las 
beldades tucumanas a pasar el dia en aqellas galerías sn. 
límites; cada familia escojo nn lugar aparente; apártanse 
las naranjas qe embarazan el paso, si es el otoño, o bien 
sobre la gruesa alfombra de azaares qe tapiza el suelo, se 
balancean las parejas del baile, i con los perfumes de 
sas flores se dilatan, debilitándose a lo léjos, los sonido 
melodiosos de los tristes cantares qe acompaña la guita- 
rra. ¿Creí» por ventura, qo’ostadoscripcion os plajiada 
de las MIL i UNA NOCHE, n otros cuentos de Adas a 
la oriental? Dáos prisa mas bien a itnajinaros lo qe no 
digo de la voluptuosidad i belleza de las mttjeresqe nacen 
bajo nn cielo de fuego, i qe desfallecidas van a ta siesta a 
reclinarse muellemente bajo la sombra de los mirtos ¡ 
laureles, a dormirse embriagadas por las esencias qe no. 
gnu al qe no está abituado aaqella atmósfera. 

Facundo abia ganado una de esas enrramadas som- 
brías, acaso para meditar sobre lo qe debia accr cou la 
pobre ciudad qe abia caído como una ardilla bajo la 
garra del león. La pobre ciudad en tanto, estaba preo^ 
cupada con la realización de un proyecto , lleno do 
.nocente coqetcria. Una diputación do niñas rebozando 
juventud, candor i beldad, se dirijo ácia el lugar dondo 
Facundo yace reclinado sobre su poncho. La mas re- 
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sucha o mi* entusiasta camina adelanto, vacila, so 
( i«tieiie, empújenla las qe lo siguen: páranse todas sobre 
cajillas de miedo; vuelven las púdicas caras, se alientan 
unas a otras, i deteniéndose, avanzando tímidamente i 
empujándose entre sí, llegan al fin n su presencia. 
Facundo las recibe ¡con bondad; las ace sentar en 
torno suyo, las deja recobrarse, e ¡injiere al fin el objeto 
de aqellu agradable visita. Vienen a pedir por la vida 
de los oficiales del ejército qo van a ser fusilados. Los 
sollozos se escapan de entre la escojida i tímida comitiva 
la sonrrisado la esperanza brilla en algunos semblantes, 
i todas las sedaciones dedicadas de la mujer son puestas 
en reqisicion para lograr el piadoso fin qe se an pro- 
puesto. Facundo está vivamente interesado , i por 
entre la' espesura de su barba negra alcanza a dieer- 
uirsc en las facciones la complacencia i el contento. 
Vero necesita interrogarlas una a una, conocer sus 
familias, la cusa donde viven, mil pormouores qc parecen 
entretenerlo i agradarle, i qe ocupnn una ora de tiempo, 
mantienen la espectacion i la esperanza Al fin les dice 
con la mayor bondad: ¿No oyen Vdes. esss descargas? Ya 
no ai tiempo 1 losan fusiladolUn grito de orror sale de en- 
tre aqel coro deánjelcs, qe se escapa como una bandada 
de palomas perseguidas por el alcon. Los nbian fusilado 
en efecto! Pero cómo! Treinta i tros oficiales de corone 
les abajo, formados en la plaza, desnudos enteramente 
reciben parados la descarga mortal. Dos ermanitos 
¡jos de una distinguida familia de Rueños Aires, se 
abrazan para morir, i el cádaver del uno resguarda do 
pis balas al otro. "Yo estol libre", grita, “me c salvado 
por la leí”! Pobre iluso! Cuánto ubiera dado por la 
vida! Al confesarse abia sacado una sortija de la boca 
donde para qe no se lo qitáran, abíala escondido, encar 
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gando al sacerdote devolverla a su Iluda prometida, qe 
al recibirla dio en cambio la razan, qe no a recobrado 
asía oi, la pobre loca! 

Los soldados de caballera enlazan cada uno un cadáver 
i los llevan arrastrando al cementerio, si bien algunos 
pedazos de cráneos, nn brazo i otros miembros qedan en 
la plaza de Tucnman, i sirven de pasto a los porros 
Aldcuántas glorias arrastradas así por el lodo! D. Juan 
Manuel llosas acia matar del mismo modo i casi al 
mismo tiempo en San Nicolás de los Arroyos veinti- 
ncho oficiales, fuera de ciento i mas qc nbian perecido 
oscuramente. Chacabnco, Maipfi, Junin, Ayacuclio, Itu- 
zaingo! por qé an sido tus laureles una maldición para 
todos los qe los llevaron! 

Si al orror de estas escenas puede añadirse algo, es la 
suerte qe cupo al respetable coronel Arraya, padre de 
ocho ijos: prisionero con tres lnnzndas en la espalda 
se le izo entrar en Tucuman a pie, desmido, desangrán- 
dose, i cargado con ocho fusiles. Estelulado de fatiga- 
fue preciso concederle una cama en una casa particu- 
lar. A la ora de ejecución en la plaza algunos tiradores 
penetran asta su abilacion, i en la cama lo traspasnn a 
balazos aciéndole morir en medio de las llamaradas de 
las incendiadas sábanas. 

El coronol Barcala, el ilustre negro, fitc el Cínico jefe 
csceptuado .de esta carnicoria. Es qe Barcala era el 
amo de C&rdova i Mendoza, en donde los cívicos lo 
idolatraban. Era un instrumento qe podía conservarse 
para lo futuro. jQién sabe lo qe mas tarde podrá su 
eder? 

AI dia siguiente principia en toda la ciudad una ope- 
ración qe se llama secuestro. Consiste en poner cen- 
iuelas en las puertas de todas las t iendns i almacenes 
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oh las barracas Je cueros, en las cnrt ¡ombrcs de zudas 
«ni los depósitos de tabaco. En todas, porqe en Tucuinaii 
no ai falle rales es planta qo no a podido crccér sino des- 
pués de tres buenos riegos de sangre qe a dado al 
suelo Qiroga, i otro mnyorqclos tres juntos qe le otorgó 
Oribe. Aura dicen qe ai federales qe llevan una cinta 
qe lo acredita, en la qe está escrito: 

¡¡MUERAN LO 3 SALVAJES INMUNDOS 
UNITARIOS!! 

¡Cómo dudarlo un momento! Todas aqellas propieda- 
des mobiliarios i los ganados de las campañas pertene- 
cen de derecho nFncundo. Doscientas cincuenta carretas 
con la dotación de diez i seis bueyes cada una, so ponen 
en marcha para Buenos Aires llevando los productos 
del pais. Los efectos europeos se ponen en un depósito 
qe surte un baratillo, en el qo los comandantes desempe- 
ñan el oficio de baratilleros. Se vendo todo i a vil precio. 
Ai mas todavía: Facundo en persona vende camisas, ena- 
guas de mujeres, vestidosdo niño, los despliega, los ense- 
ña ¡ajila nnte la muchedumbre: un medio, un real, todo es 
bueno; la mercadería se despacha, el negocio está bri- 
llante; faltan brazos, la multitud se agolpa, se aoga 
en la apretura. Solo sí empieza a notarse qe pasados 
algunos dias, los compradores escasean, i en vano so le 
ofrecon pañuelos de espumilla bordados, por cuatro rea- 
es. nadie compra. ¿Q6 a sncedido? Remordimiento de la 
plebe? Nada de eso. Se a agotado el dinero circulante: 
las contribuciones por una parte, el secuestro por otra, 
la venta barata an reunido el último medio qe circulaba 
en la provincia!!! Si alguno qeda en poder de los adíe* 
tos u oficiales, la mesa de juego esta ñipara dejara! fin 
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i n la postre vacias todas las bolsas. F.n la puerta de 
callo cicla cusa del Jeneral están socándose ni 
sol ileras de zurrones de plata forrados en cuero. Ai 
permanecen durante la noche sin custodia i sin 40 los 
transeúntes se atrevan siqiern a mirarlos. 

,1 no creáis qc la ciudad a sido abandonada al pillaje. 
04c el soldado n participado do nqel botín inmenso! No 
Uároga repetía después en Buenos Airea en los círculos 
óe ana compañeros: “Yo jamas o consentido qe el soldado 
robo; porqe me a parecido inmoral." Un chacarero se 
qeja a Facundo en los primeros dias, de qe sus soldados 
lean tomado alguna fruta. Acetos formar, i los culpables 
son reconocidos. Seiscientos azotes es lu pena qe cada 
uno sufre. El vecino espantando pide por las víctimas 
1 lo amenazan con llevarla misma porción. Porqe así es el 
gaucho arjenlino: mata porqe le mandan sus caudillos 
malar, i no roba porqe no se lo mandan. Si qereis ave- 
riguar cómo no se sublevan, estos ombres, no se desen- 
cadenan contra el qe no les dá nada en cambio de su 
sangre i de su valor , preguntadle a D. Juan Manuel 
llosas todos los prndijios qe pueden acerse con el te- 
rror. El sabe mucho de oso! No solo al miserable gau- 
cho, sino al ínclito Janerut, al ciudadano fastuoso i enva- 
necido so le acen obrar milagros! ¡No os decía qe el le* 
rror produce resultados mayores qe el patriotismo? El 
coronel del ejercito de Chile, D. Manuel Gregorio Qi 
rogo, exgobernador federal de San Juan, i jefe de 
Estado mayor del ejórcijo de Qiroga, convencido de qo 
aquí botín de medio millón es solo para el Jeneral, qu 
ncaba de dar de bofetadas n un Comandante qo a guai* 
dado para sí algunos reídos de la venta de un pañi e'o 
concibe el proyecto de sustraer algunas alajas de valo * 
de las qe están amontonadas en el depósito jclierul, i re- 

15 
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sarcirse con ellas de sus sueldos. Descúbresele el robo, > 
el Jeneralle manda amarrar comraun poste ¡ esponerlo 
a la vergüenza pública, i cnnmlojel ejército regresa a San 
Juan. el coronel del ejército do Chile, exgobernador de 
San Juan, el jefe de Estado Mayor, marcha apié por ca- 
minos apénas practicables, acollarado con un n ovillo 
No locreisT Preguntádselo a tres mil ombres qe for- 
maban el ejército. Benavdes, cuyo jefe era D. Manuel Gre 
gorio Qiroga.i qe oi ocupa la misma silla de Gobierno en 
qe aqel se sentó, podrá daros detalles mas circunstancia- 
dos él pertenecía a ese ejército:el compañero del novillo 
sucumbió cu, Calamares, sin qesc tepa si el novillo llegó 
a San Juan.' En fin, sabe Facundo qe un jóven Rodrí- 
guez, de lo mas esclarecido de Tucmnan, a recibido car- 
tas de losprófugos;lo acoapreender, lo lleva él misino a la 
plaza, lo cuelga i le ace dar seiscientos azotes. Pero las 
soldados no saben dar azotes como los qe aqel crimen 
exije, i Qiroga toma las gruesas riendas qojsirven para la 
ejecución, batiéndolas en el aire con su brazo ercúleo, i 
descarga cincuenta azotes para qe sirvan de modelo. Con- 
cluido el aclo/él en persona remueve la tina de salmuera 
le refriega las nalgas, le arranca los pedazos flotantes, i 
lo mete el puño en las concavidades qe aqellosan deja- 
do. Facundo vuelve a su casa, lee las cartas intercepta- 
das, i encuentra en ellas encargos de los maridos a sus 
mujeres, libranzas de los comerciantes, recomendaciones 
de qeno tengan cuidado por ellos íf.íf-a. Una palabra no 
niqe pueda interesar a la política: entonces pregunta por 
el jóvon Rodríguez i le dicen qe está espirando. En qe 
seguida se pone a jugar i gana miles. O. Francisco Re- 
to i D. N. Lugones un murmurado cutre sí algo so- 
bre los orroresqe presencian. Cada uno recibe trescien. 
os azotes i la órden de retirarse a sus casas cruzando 
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la ciudad desnudos completamente, las manos puestas en 
la cabeza, i las asentaderas chorreando sangre; solda- 
dos armados vana la distancia pnraacerqe la órden se 
ejecute puntualmente. ¿I qereis sabor lo qe es la natu- 
raleza uinana, cuando la infamia está entronizada i no 
ni a qien apelar en la tierra contra los verdugos? D N. 
Engones, qe es de carácter travieso, se da vuelta acia 
su compañero de suplicio, i le dice con la mayor com- 
postura: “Páseme, compañero la tabaqera, pitemos un 
cigarro’'! En fin, la disenteria se declara en Tucttman, i 
los médicos dicen qe no ai remedio, qe viene de afeccio- 
nes morales, del TERROR, enfermedad contraía cua| 
no se a aliado remedio en la República Arjrntina asta 
el diadeoi. Facundo se presenta un diaen una casa ¡ 
pregunta por la señora a un grupo de cbiqillos qe jue- 
gan a las nueces; el nías atiabado contesta qe no 
está — Dile qo yo e estado nqí — ¿I qiúnes Vd.? — Soi Fa- 
cundo Qiroga.;.. El niño cae redondo, i solo el año pa- 
sado a empezado a dar indicios de recobrar un poco 
de razón; los otros, echan a correr llorando a gritos; 
uno se sube a un árbol, otro salta unas tapias i se da 
un terrible golpe ¿Q6 qeria Facundo con esta se- 
ñora? Era una erntosa viuda qe abia atraído sus mi- 

radas, ?i venia a solicitarla! Porqe en Tiicutnan el Cupido 
o el Sátiro no estaba ocioso. Gústale una jovencita, la 
ahla i la propone llevarían San Juan. Iinajinnos lo qe 
una pobre niña podría contestar a esta desonrrutn 
proposición echa por un tigre. Se ruboriza, i I al u- 
ciando, contesta qe ella no puede resolver.. ..qe su pa- 
dre ... Facundo se dirije al padre; i el angustiado padro 
disimulando su orror, objeta qo qien respot de da su 
ja. qo la abandonarán — Facundo satisface a todas las 
objeciones, i el infeliz padre no sabiendo lo qe se dice, 
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i creyendo cortar aqel mercado abominable, propone qe 
se le aga un documento.... Facundo toma la pinina i 
estiendo la seguridad reqerida, pasando papel i plu- 
ma al padre para qe firme el convenio. El padre es 
padre al fin, i la naturaleza abla diciendo: “no firmo: 
máteme! — F.h! viejo cochino! le contesta Qiroga, i toma 
la puerta aogándose de rabia 



I nos preguntaréis todavía por qé combatimos! Qerrets 

■ 

qe vamos a nuestra patria a gritar 

//VIVA LA FEDERACION!! 

Porqo la escena no a cambiado. Qiroga, el campeón 
de la causa qe an jurado los pueblos, como se estila 
decir por allá, era bárbaro, avaro i lúbrico, i se entrega- 
ba a sus pasiones, sin embozo: >u sucesor no saqca los 
pueblos, es verdad, no ultraja el pudor de las mujeres, 
no tiene mas qe tina pasión, una necesidad, la sed de 
sangre umana, i la del despotismo. La madre de D. Juan 
Manuel Rosas se a echo sorvir de rodillas por sus cria* 
das asta sus últimos dias; nnnea se presentó en su 
presencia sirviente alguno do pie derecho: ai teneis la 
educación del ijo, ai toda la istoria de su Gobierno. 
En cambio, sabe usar de las palabras i de las formas qe 
satisfacen a la exijencia de los indiferentes. Los sal- 
vajes, los sanguinarios, los pérfidos, inmundos unita- 
rios; el sanguinario Duqe de Abranles, el pérfido Mi. 
Historio del Brasil, LA FEDERACION! el sentimiento 
americano 1 !! el oro inmundo de la Francia, las preten- 
siones inicuas de la Inglaterra, ¡ a conqista europea!.' 
Palabras asi bastan para encubrir la mas espantosa i 
larga serie de crímenes qe a visto el siglo XIX. RO- 
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SAS! ROSAS! ROSAS!!' Me prosterno i tintillo ante 
ui poderosa intelijencia/ ¡ Sois GRANDE como el Pía 
ta' como los Andes. ¡Solo tú as comprendido cuán 
despreciable es la especie «mana, sus libertades, sti 
ciencia i su orgullo! Pisoteadla! qo todos los Gobierno» 
del mundo civilizado te acatarán a medida qe seas mas 
insolente!; Pisoteadla! qe no te faltarán perros fieles qe 
rocojieudo el mendrugo qe Jes tiras, vayan a derramar 
su sangre cu los campos de batalla, o a ostentar en el pe- 
dio vuestra marca colorada por todas las capitales ame- 
ricanas, Pisoteadla/ ;Ob! sí, pisoteadla/!! 

Eu Tucuintiii, Salta i Jujuí qedabn por la invasión da 
Qirogn, interrumpido o debilitado un gran movimiento 
industrial i progresivo en nada inferior al qe de Men- 
doza indicámos. El Doctor Colombres, a qícn Facundo 
cargaba de prisiones, abia introducido i fomentado el 
cultivo de la caña do azúcar, aqe tanto se presta el cli- 
ma, no dán dose por satisfecho de su obra asta qe diez 
grandes injeuios estuvieron eu ntovi siento. Costear 
plantas de la Abana, mandar ajenies a los injenios del 
Brasil para estudiar los procedimientos i aparejos; des- 
tilar las melazas; todo se abia realizado con ardor i succ. 
so, cuando Facundo echó sus cabelludas en los cañave- 
rales, i desmontó gran parte de los nacientes injenios. 
Una sociedad de Agricultura publicaba ya_sus trabajos 
i se preparaba a ensayar el cultivo del añil i la cochi- 
nilla. A Salta so abian traído de Europa i Norte América 
telares i artífices para tejidos de lana, paños abatanados, 
jergones para alfombras, i tafiletes; de todo lo qe ya se 
abian alcanzadu resultados satisfactorios. Pero lo qc 
mas preocupaba a aqcllos pueblos, porqe es lo qe mas 
vitalmente Jes interesa, era la navegación del Bermejo, 
grande arteria comercial, qe pasando por las inntedia- 
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ciones o términos de aqelln* provincias, afluye al Paraná 
i abre una Bu ida a la inmensas riqezas qe nqcl cielo 
tropical derrama por todas partes. El porvenir de nqc- 
llas ermosns provincias depende do la abiütacion para 
el comercio de las vias acuáticas; de ciudades med i- 
terránoa*, pobres i poco populosas, podrían convertirse 
en diez años en otros tantos foros de civilización i do 
riqezn, si pudiesen, favorecidas por un Gobierno ábil. 
consagrarse a allanar los lijeros obstáculos qe se oponen 
a su desenvolvimiento. No son estos ensueños qiméricog 
de un porvenir probable, pero lejano: no. En Norte 
América las tuárjenes del Mississipi i desús afluentes se 
nn cubierto en inénos de diez años, no solo de conten: - 
res de populosas i grandes ciudades, sino de Estado* 
nuevos qe an entrado a formar parle de la Union; i el 
Mississipi no es mas aventajado qe el Paraná; ni el 
Oiiio, ol Illinois, el Arkunzas rerorren territorios mas 
feraces ni comarcas mas este usas qe las del Pi lio mayo, el 
Bermejo, el Paraguai i tantos grandes rios qe la Provi- 
dencia a colocado entre nosotros para marcarnos el 
camino qe a ti de seguir mas tarde las nuevas poblacio- 
nes qe formarán la Union Arjentina. Kiv adavia abia 
pue-ito en la carpeta de su bufete, cunto asunto vital, la 
navegación interna de los rios; en Tiicmnnn, Salta i 
se abia formado una grande asociación qe contaba 
con medio millón de pesos; i el ilustro Sola realizado 
su viaje i publicado la Carla del rio. ¡Cuánto tiempo 
perdido desde 1825 asta 1845 .' Cuánto tiempo mas aun, 
asta qe Dios sea servido aogar el monstruo de la Pum- 
pa! Porqe Rosas, oponiéndose tan tenazmente a la li- 
bre navegación de los rios, pretestando temores de in- 
trusión europea, ostilizando a Ins ciudades del interior, 
i abandonándolas a sus propias fuerzas, un obedece 
simplcmciilc a las preocupaciones godas contra los es- 
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ttranjeros, no codo solamente a las snjestiones de por- 
teño ignorante qe posee el PUERTO ¡ la ADUANA 
jenernl de la República, sin cuidarse de desenvolver la 
civilización i la riqeza de toda esa República, paraqe su 
PUERTO esté lleno de buqes cargados de productos del 
interior, i su ADUANA nadando en riqezas: sino qo 
principalmente sigue sus instiulas de Gaucho de la 
Pampa qo mira con orror el agua, con desprecio los 
buqes, i qe no conoce mayor dicha, ni felicidad igual a 
la de montar en buen parejero para trasportarse de un 
lugar a otro. ¿Q6 lo importan la morera, el azúcar, o 
añil, la navegación do los ríos, la inmigración europea. I 
i todo lo qe sale del estrecho círculo de ideas en qe se 
a criado? ¿Qó le va en fomentar el interior, n úl qe vive 
en medio de las riqezas i posee una Aduana qe sin nada 
de eso le dados millones de fuertes anuales? Salta, Jnjuí. 
Tucutnan, Santa Fó, Corrientes i Entre Ríos serian 01 
otras tantas Buenos Aires, si se ubiose continuado el 
movimiento industrial i civilizador tan poderosamente 
iniciado por los antiguos unitarios, i del qe sin embargo, 
an qedado tan fecundas semillas. Titcuman tiene oí una 
gruudn esplotacion de azúcares i licores, qe seria su r¡~ 
qeza.si pudiese sacarlos a poco costo de Uete a las cos- 
tas, a permutarlos por las mercaderías europeas en esa 
ingrata i torpe Buenos Aires, desde donde lo viene 01 el 
movimiento barbarizador impreso por el gaucho de la 
marca colorada. Pero no ai males qe sean eternos, i un 
dia abrirán los ojos esos pobres pueblos a qieues se les 
mega toda libertad de moverse, i se les priva de todos 
los ombres capaces e intelijeules, qe podrían llevar a 
cabo la obra de realizar en pocos años el porvenir 
grandioso a qe están llamados por la nuluraleza uqcllos 
países, qe oí permanecen estacionarios, empo brecidos i 
desvariados ¿Por qc son perseguidos en todas partes, u 
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mus bien, por qé oran unitarios salvajes, i no federales 
sabios, lodo esa tmiltilud do otnbrcs animosos i empren- 
dedores, qo consagraban su tiempo a diversas mejoras 
sociales; éste a fomentar lo educación pública, nqel o 
introducir el cultivo de la morera, este otro al de lo 
caña do azúcar, ose otro a seguir el curso de los grandes 
rios, sin otro Ínteres qo el ínteres nacional, sin otra re- 
compensa qe la gloria de merecer bien de sus conciuda- 
danos? ¿Porqén cesado este movimiento i esta solicitud? 
jPorqéno ventos levantarse de nuevo el jenio de la 
civilización europeo, qo brillaba útiles, annqe en bos- 
qejo, en la República Arjetitina? Por qé sn Gobierno, 
unitario oi.como no lo intentó jamas el mismo Rivadavut, 
no a dedicado una sola mirada a examinar los inestin- 
gnibles i no locados recursos de un suelo privilejiado? 
¿Por qé no se a consagrado una vijf sima parte de los 
millones qe devora una guerra fratricida i de esterminio 
a afomentar la educación del pueblo, i promover su 
ventura? Cié se le a dado en cambio de sus sacrificios i de 
sus sufrimientos? UN TRAPO COLORADO!! A esto 
a estado reducida la solicitud <(oi Gobierno durante 
qinco años; estaos la única medida do administración 
nacional, el único punto de contacto entre el amo i el 
iervo. 

MARCAR F.L GANADO!!! 







CAPITULO IX. 



BARRANCA— YACO!!! 



F.l fuego qo por lanío tiempo abrasó 
la Albania, su apagó ya. So a limpiado 
toda la sangre roja, i las lágrima» de 
nuestros ¡jos un sido enjugadas. Aora 
nos alamos con el lazo de la federación i 
de la amistad. 

Culdcn's kisto nj of sir. nntions. 



F.l vencedor de la Cindadela n empujado fuera do 
os confínes de la República les últimos sostenedores del 
sistema unitario. Las mechas do los cañones están apa- 
gadas, i las pisadas de los caballos an dejado de turbar el 
silencio de la Pampa. Facundo a vuelto a San Juan, i 
desbandado su ejército, no sin devolver en efectos do 
Tuctiman las sumas arrancadas por la violencia a los 
ciudadanos. ¡Qó qeda poracer? La paz es aora la con- 
dición normal do la República, como lo alúa sido élites 
un estado perpetuo do oscilación i de guerra. 

Las eonqistas de (¿i roga abian terminado por destruir 
todo sentimiento de independencia en las provincias, 
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loria regularidad en la Administración. El nombre do 
Facundo llenaba el vacio qo las leyes, la libertad i el 
espíritu de ciudad aluaii dejado, i los caudillos de pro- 
vincia reasumí. lose en uno jenoral, para una porción do 
do la República. Jujui, áalla, Tucuman, Catainarca, la 
Uioja, San Juan, ¡Mendoza i San Luis, reposaban mas 
bien qe se movían, bajo la iníluencia de Qiroga. Lo diré 
todo do una vez: el federalismo abia desaparecido con los 
unitarios, i la fusión unitaria mas completa acababa de 
obrarse en el interior de la República en la persona del 
vencedor. Así pues; la organización unitaria qe Rivn- 
davia abia qerido dar a la República i qe abia ocasio- 
nado la lucha, venia realizándose desde el interior; a no 
ser qe para poner en duda este echo concibamos qe pue- 
da existir federación de ciudades qe an perdido toda es- 
pontaneidad i están a merced de un caudillo. Pero no 
obstante la decepción de las palabras usuales, los echos 
son tan claro i, qe ninguna duda dejan. Facundo abia en 
Tucuman con desprecio de la soñada federación; pro- 
pono a sus amigos qe se lijen para Presidente de la Re- 
pública, en mi provinciano; m tica p ira can lidito al Dr. 
D. Jsh6 S 1 'itosO t z, ex-g >be u idar, le San Luis, su] ami- 
go i secretrrio. ‘‘No es gandío bruto como yo: os doctor 
i ombre de bien”, dice. “Sobre ludo, el otubre qe sabe 
acor justicia a sus enemigos, merece toda confianza.” 

Como se ve, en Facundo después de aber derrocado 
la Presidencia i dispersado a los doctores, reaparece su 
primera idea áutes de aber entrado cu la lucha, su de- 
cisión por la Presidencia, i su convencimiento de la ne- 
cesidad de poner orden en los negocios de la República* 
Sin embargo, algunas dudas lo asaltan. “Aora, jencral”, 
le dice alguno, “la nación so constituirá bajo el sistema 
federal. No qeda ni la sombra de los unitarios ” — Hum!! 
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contesta meneando la cabeza. ‘‘Todavía ni trapitos qt 
machucar ” (1), i con aire significativo añade: “Lo s 
amigos de abajo (2) no qieren Constitución.” Estas pa- 
labras las vertía ya desde Tticnman. Cuando le llegaron 
comunicaciones de Buenos Ai rus i gacetas en «je se re- 
jistrabau los ascensos concedidos a los oficiales jenerales 
qe abiau echo la estéril campana de Cóidova, Qároga 
decía al jenoral Huidobro:** Vea Vd. si nn sido para man- 
darme dos títulos en blanco para premiar a mis oficiales, 
después qe nosotros lo emos ocho todo. '-Porteños abian 
de ser!’* Sabe qc Lope/, tiene en su poder sil caballo 
inoro sin mandftrselo, i Cliroga se enfurece con la noti- 
cia. “Gaucho ladrón de vacan!”, esc lama, "caro te va a cos- 
tar el placer de montar en bueno”! 1 como las amenazas 
i los denuestos continuasen, Huidobro i otros jefes se 
alarman de la indiscreción con qe los vierte do una ma- 
nera tan pública. 

¿Cuál es el pensamiento secreto do Q,irogn7 ¿Qé 
ideas lo preocupan desde entonces? El no es Goberna- 
dor de ninguna provincia, no conserva ejercito sobre las 
armas; tan solo le qeda un nombro reconocido i temido 
en ocho provincias, i un armamento. A su paso por la 
Riojn a dujado escondidos en los bosqes todos los fusi- 
les, sables, lanzas i tercerolas qe a recolectado en los 
ocho pueblos qe a recorrido; pasan do doce mil nrmas: 
un parqe de veinte i seis piezas de artillería qeda en la 
ciudad con depósitos abundantes de municiones i for- 
nituras; diez i seis mil caballos escojidos van a pascaren 
la qubrada de Uaco, qe es un inmenso valle cerrado 
por una estrecha garganta. I.a Riojn es ademas de la 

(1) Frase vulgar tomada del modo de lavar de la 
plebe golpeándola ropa; qiore decir qe todavía faltan 
muchos dificultades qe vencer. 

^2) Pueblos de abajo, ü Aires: de arriba, Tucumuu &. 
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cuna de sil poder, el pumo central de las provincias qo 
están liajo su influencia. A la menor señal, el arsenal aqel 
proveerá de elementos de guerra a doce mil omliro». I no 
se crea qe lo de esconder los fusiles en los bosqes es 
una ficción poética* Asta el año 1841 se an estado de- 
senterrando depósitos de fusiles, i creese todavía , annqe 
sin fundamento, qe lio se an exornado todas las armas 
escondidas bajo de tierra entóneos. El año 1830 el Jo- 
neral Madrid se apoderó de un tesoro de treinta mil pe- 
sus perteneciente a Ciiroga, i’mui luego fuo denunciado 
otro de qiiice. Cliroga le escribía después ociándole car- 
go de 39 mil pesos, qe según su dicho, contornan n- 
¡iqellos dos entierros, qe sin duda entre otros tibia dejado 
en la Rioja dosde Antes de la batalla de Oncativo, al 
mismo tiempo qe daba muerte i tormento a tantos ciu- 
dadanos a fin do arrancarles dinero para la guerra. En 
cuanto a las verdaderas cantidades escondidas, el Jeneral 
Madrid a sospechado después, qe la aserción de Clirogu 
fuese exacta, por cuanto abiendo cuido prisionero el 
descubridor, ofreció diez mil pesos por su libertad, i no 
abióudola obtenido, se qitó la vida degollándose. Estos 
acontecimientos son demasiado ilustrativos, paraqc nio 
escuse de referirlos. 

El interior tenia, pues, un jefe ; i el derrotado de 
Oncativo, a qien no se abian confiado otras tropas 
en Buenos Aires, qe unos centenares do presidarios, 
podía aora mirarse como el segundo, sino el pri - 
mero, en poder. l J nra acer mas sensible la escisión 
de la república en dos fracciones, las provincias litorales 
del Plata abiau celebrado un convenio o federación, 
por la cual su garantían inúiiiamoute su independencia 
1 libertad; verdad es qe el federalismo feudal existía allí 
u erlemeulc constituido en López de Santa Fe, Ferró, 
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Rosas, jefes natos de loa pueblo* qe dominaban; porqe 
Rosas empezaba ya a influir como árbitro en | U s negocios 
públicos. Con el vencimiento de Lavulle , abia, sido lla- 
mado al Gobierno de Unenos Aires, desempeñándolo 
asta 1832 con la regularidad qe podría aherlo echo otro 
cnalqicra. No debo omitir un echo, sin embargo, qe es 
un antecedente necesario. Rosas solicitó desde los prin. 
cipios ser investido de facultades estraurdinarias ; i no 
es posible detallar las resistencias qe sus partidarios 
de la ciudad lo oponían. Obtúvolas, empero, a fuerza de 
ruegos i de seducciones, para miéntras lauto durase In 
guerra de Córdovn; concluida la cual, empezaron da 
nuevo las exijcncias de acerle desnudarse de aqel poder 
ilimitado. La ciudad de Unenos Aires no concebía por 
entonces, cualesqiera qe fuesen las ideas de partido qe 
dividiesen a sus políteos, cómo pedia existir mi go- 
bienio absoluto. Rosas, empero, resistía blanda- 
mente, mañosamente. “No es para acor uso de ellas”, 
decía, " “sino porqe, como dice ¡ni secretario Gar- 
cía Zúñiga, es preciso como el maestro de escue- 
la, estar con el chicote en la mano, para qo respeten 
la autoridad.” 1.a comparación esta le abia parecido 
¡rreprochablei la repetía sin cesar: Los ciudadanos, niños; 
el gobernador, el ombre, el maestro. Asi, difiriendo do 
un dia para otro el gobierno regular, llegó a su término 
legal, n cuyo vencimiento, por exijencia es presa de la 
Sala de Representantes, dió cuenta del aso qe abia echo 
déla dictadura ; cuenta qe satisfizo a todos, porqo abia 
sido prudente i moderado. El ex-gobernndor no descen- 
día empero a confundirse con los ciudadanos; la obra 
de tantos años de paciencia i acción estaba a punto do 
terminarse ; el período legal en qe abia ejercido c| 
mando le abia enseñado todos los secretos de la ciada- 
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cíela; conocí* mis avenidas, mis puntos mal fortificados, 
i si salía del gobierno, era solo para poder tomarlo desde 
afuera por asalto, sin restricciones constitucionales, sin 
trabas ni responsabilidad. Dejaba el bastón, pero se ar- 
maba do la espada, para venir con ella mas tarde, i dejar 
uno i otro por el neha i las varas, antigua insignia de los 
royes romanos. Una poderosa espodicion de qc H se 
abia nombrado jefe, se alna organizado durante el últi- 
mo periódo do su gobierno, para asegurar i ensanchar 
los limites de la provincia Acia el Snd, teatro de las 
frecuentes incursiones de los salvajes. Debía acerse una 
batida jeneral bajo mi plan grandioso; un ejército com- 
puesto de tres divisiones obraría sobre un frente de 
cuatrocientas leguas, desde Buenos Aires asta Mendoza. 
Cliroga debia mandar las fuerzas del interior, mientras 
qe Rosas seguiría la costa del Atlántico con su división. 
Lo colosal i útil de la empresa ocultaba a los ojos del 
vulgo el pensamiento puramente político qe bajo velo 
tan especioso se disimulaba. Efectivamente, qé cosa 
mas bella qe asegurar la frontera de la República Acia el 
Sud, oscojiondo un gran rio por límite con los in- 
dios, i resguardándola con una cadena de fuertes; pro- 
pósito en manera ninguna impracticable, i qe en el 
viaje de Cruz desde Concepción a Buenos Aires abia 
sido luminosamente desenvuelto? Pero Rosas estaba 
mui distante de ocuparse de empresas qe solo ni bien 
estar de la república propendían. Su ejército izo un 
paseo marcial asta el Rio Colorado, marchando con 
lentitud, ¡ aciendo observaciones sobre el terreno, clima 
i demás circunstancias del país qe recorria. Algunos 
toldos de indios fueron desbaratados, alguna chusma 
ectiu prisionera: a esto se redujeron los resultados de 
aqella pomposa expedición, qe dejóla frontera indefensa 
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como estaba Tintes, i como se conserva asta el din de oi. 
Las divisiones de Mendoza i San Luis tuvieron resulta- 
dos mallos felices aun, i regresaron despuos de una 
estéril incursión en los desie.tos del Sud. llosas enar- 
boló entóneos por la primera vez su bandera colorada, 
semejante en todo a la de Arjel o a la del Japón, i so 
izo dar el título de EKOE DEL DESIERTO, qe venia 
en corroboración del qe ya abia obtenido de Ilustre 
Restaurador de las leyes, de esas mismas leyes qc se 
proponía abrogar por su base. 

Facundo, demasiado penetrante para dejarse alucinar 
sobre el objeto de la grando expedición, permaneció en 
San Juan asta el regreso de las divisiones del interior. 
La de Huidobro, qo abia entrado al Desierto por frente 
de San Luis, salió en dereseras de Córdova, i a su 
aproximación fue sufocada una revolución encabezada 
por los Castillos, i qe tenia por objeto qitar del 
gobierno a los Reiuafes, qe obedecían a la influencia de 
López. Esta revolución se acia en los intereses i bajo 
la inspiración de Facundo; los primeros cabezillas 
fueron desde San Juan, residencia de Qiroga, i todos 
sus fautores, Arredondo, Camargo etc., eran sus decidi- 
dos partidarios. Los periódicos de la época no dijeron 
nada, empero, sobre las conexiones do Fucundo con aqel 
movimiento, i ruando Huidobro se retiró a sus acanto- 
namientos, i Arredondo i otros caudillos fueron fusilados, 
nada qedó por acerse ni decirse sobre nqellos movimien- 
tos; porqe la guerra qe debian acerse entre sí las dos 
fracciones de la República, los dos caudillos qe se 
disputaban sordamente el mando, debía serlo solo do 
emboscadas, lazos i traiciones. Es mi combate mudo, en 
qe no se miden fuerzas, sino audacia de parto del uno, 
i astucia i amaños de parte del otro. Esta ludia entro 
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Q,iroga i Rosas es poco conocida, no obstante i¡u 
abraza mi periodo de cinco años. Ambos se detestan, so 
desprecian, no se pierden de vista nn momento; porqo 
cada 1 lili o de ellos siente qo su vida i su porvenir 
dependen del resultado do este juego terrible. 

Creo oportuno acer sensible por un cuadro la jeo- 
grada política de la República desde 1832 adelante, 
para qo el lector comprenda mejor loa movimientos qe 
cmpie7.au u operarse. 

REPUBLICA A RJ ENTINA. 



REJION DE LIJS ANDES. 


LITORAL DEL PLATA 


UNIDAD bajóla influencia 


FEDERACION bajo el pac. 


de Qiroga. 


lo de la Liga Litoral. 


Jnjuí. 


Corrientes — Ferré. 


Sulla. 




T neuinan. 


F.ntrc-Rios. 1 


Cutama rea. 


Santa Fé. > — López 


Rioja. 


Córdova. ) 


San Juan. 




Mendoza. 


Buenos Airea — llosas 


San Luis 





FRACCION FEUDAL. 

Santiago del Estero 
bajo la dominación de Ibarra. 

Lope7. de Santa Fé eslemba su influencia sobre En- 
tre-Rios por medio de Echagüe, snutafesino i criatura 
suya, isohre Córdova parios Roinafes. Ferré, oiubre 
'de espíritu independiente, provincialisla, mantuvo n 
Corrientes fuera de la lucha asta qe 1839; bajo el Go. 
bienio de Beron do Astrada volvió las armas do aqe!l a 
provincia contra Rosas, qe con su acresceulainionto do 
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lliroga, cu persecución del uósped de la casa, i Facundo 
rje se ve tratado tan sin miramiento, csticude el bra/.o, 
coje el puñal. se endereza en la cama donde está recosta- 
do, ¡enseguida vuelve a reclinarso i abandona lenta- 
mente el arma omicida. Siente eje ai allí otro poder eje 
el suyo, i qe pueden meterlo en la cárcel, si se aee 
justicia a sí misino. Sus ijos están en los mejores 
colejios; jamas les permite, vestir sino frac o levita, i a 
uno do ellos qe intenta abandonar sus esludins para 
abrazar la carrera do las armas, lo pone de tambor en 
un batallón asta qeso arrepienta de su locura. Cuando 
algún Coronel le obla de enrrolar en su cuerpo en clase 
de oficial a alguno de sus ijos: “S¡ fuera en un Teji- 
miento mandado por Lovallc”, contesta burlándose, 
"ya; pero en estos cuerpos.....'” Si se abla de escritores, 
ninguno ai qe en su concepto pueda rivalizar con los 
Várelas, qe tanto mal au dicho de 61. Los únicos ombres 
onrrados qe tiene la República son Rivadavia i Paz: 
ámbos tenían las mas sanas intenciones. A los unitarios 
solo exijeun Secretario como el Dr.Ocatnpo.un político 
qe redacte una Constitución; i con una imprenta, so 
marchará a San Luis, i desdo allí la enseñará a toda la 
República en la punta do una lanza. Qiroga, pues, se 
presenta como el centro de tilia nueva tentativa de 
reorganizar la República; i pudiera decirse qe conspira 
abiertamente, si todos estos propósitos, todas aqellas 
bravatas no careciesen de echos qo viniesen a darles 
cuerpo. La falta de ábitos de trabajo, la pereza do 
pastor, la costumbre de esperarlo todo del terror, acaso 
la novedad del teatro de acción, paralizan su pensamiento 
lo mantienen en una espectativa funesta qe lo compro- 
mete últimamente, i lo entrega maniatarlo a su astuto 
rival. No an qedado echos ningunos qe acrediten qe Qiro- 

16 
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gn so proponía obrar, inmediatamente si no soasas intclí- 
jencins con los Gobernadorosdel interior, i sus indiscretas 
palabras repetidasjpor unitarios ¡¡federales sin qe los prime- 
as so rcstielvnn a fiar su suerte en manos como las suyus, 
ni los federales lo rochasen como dosertor do sus filas. 

I mientras tanto qe se abandona así a una peligrosa 
indolencia, ve cada din acercarse el bóa qe a de sufo- 
carlo en sus redobladas lazadas. El año 1833 Rosas se 
aliaba ocupado de su fantástica espediciou, i tenia su 
ejército obrando al Sud de Buenos Aires, desdo 
donde obsorvabaal Gobierno de Baleares. La provincia 
de Buenos Aires presentó poco después uno de los 
espectáculos mns singulares. Me imajino lo qe sucedería 
en la tierra si un poderoso cometa se acercase a ella! al 
principio el malestar jeneral, después los rumores sordos 
vagos; en seguida las oscilaciones del globo atraído 
fuera de su órbita; asía qe al fin los sacudimientos 
convulsivos, el desplome de las montañas, el cataclismo 
traerían el cáos qe precede a cada una de las creaciones 
sucesivas de qe nuestro globo a sido testigo. Tul era la 
influencia qe Rosas ejercía en 1834 desde su 
campamento en la Matanza, de fatídico augurio. El 
Gobierno de B. A se sentía cada vez mas cireunscrito 
en su acción, mas embarazado en su marcha, mas 
dependiente del Eroo del Desierto. Cada comunicación 
de éste era un reproche diríjalo a su Gobierno, una 
cantidad exorbitante exijída para el ejército, alguna 
demanda [inusitada; luego la campaña no obedecía a la 
ciudad; i era preciso poner a Rosas la qeja, de este 
desacato de sus adictos; mas tarde la desobediencia 
entraba en la ciudad misma; últimamente, ombres 
armados recorrían las calles a caballo disparando tiros t 
qe daban muerto a algunos transeúntes. Esta desorgu- 
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luxación de la sociedad iba de dia en día aumentándose 
como un cáncer, i avanzando asta el corazón, si bien 
podía discernirse el camino qe traía desde la tienda do 
Rosas a la campaña; de la campaña a un barrio de l a 
ciudad; de allí acierta clase de ombres, los carniceros, 
qe eran los principales instigadores. El "gobierno de 
Colearse abia sucumbido en 1833. al empuje de este des. 
bordamiento de la campaña sobre la ciudad. El partido 
de Rosas trabajabacon ardor para abrir un annlio i des- 
pejado camino al Eroe del Desierto qe se aproximaba a 
recibir la ovación merecida el gobierno; pero el partido 
federal de \a ciudad baria todavía sus esfuerzos i qiere acer 
frente. La Junta de Representantes se reuueenmedio del 
conflictoqe trae la acefaliadel Gobierno, i el jeneral Via- 
inout, asu llamado seprcsenla con la prisa enjtraje de casa 
se atreve aun a acerse cargo del Gobierno. Por un 
momento parece qe el Orden se restablece, i la pobre 
ciudad respira; pero luego principia la misma ajitacion, 
los mismos manejo s,los grupos de ombres qe recorren 
las calles, qe distribuyen latigazos a los pasantes. Es 
indecible el estado de alarma en qe vivió ttn pueblo 
entero durante dos años con este estraño i sistemático 
desqieiamiento. De reponte se veian lasjentes disparando 
por las calles, i el ruido de las puertas qe so cerraban 
iba repitiéndose de manzana en manzana, de calle en 
calle. ¿De qé ttian? ¿Por qé se encerraban a la mitad del 

dia? Qién sabe! Alguno abia dicho qe venían qe se 

divisaba un grupo. ...qe se abia oido el tropel lejano 
de caballos. 

Ui.a de estas veces marchaba Facundo Qiroga 'por 
una calle seguido de un ayudante, i al ver a estos ombres 
eon frac qe corren por las veredas, a las señoras qe uyeu 
sin saber de qé, Qiroga se detiene, pasea una mirada de 
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desden sobre aqellos grupos, i dice a su edecán: ¡Est* 
pueblo se a enloqecidoü Facundo abia llegado a Buenos 
Aires poco después de la caída do Balcarce. “Oirá cosa 
ubiera sucedido, docla, si yo ubiese estado aqí” — I qé 
abria echo, jeneral?" lo replicaba uno de'los qe escu- 
citándole nbian: S.E. no tiene influencia sobre esta plebe 
de Buenos Aires’’. Entóneos Qiroga levantando su 
cabeza, sacudiendo su negra melena, i despidiendo rayos 
do sus ojos, lo dice con voz breve i seca: "Mire Ud.lf 
abria salido a la calle, i al primer ombre qe ubiera 
encontrado, le abria dicho: sígame! i ese ombre me 
ubiera seguido!!....” Tal era la avasalladora enerjia de 
bis palabras de Ctiroga, tan imponente su fisonomía, qe 
elincródulo bajó la vista aterrado, i por largo tiempo 
nadie se atrevió a desplegar los labios. 

El jeneral |Viainont renuncia al fin, porqe ve qe no 
so puede gobernar, qe ai una mano poderosa qe detiene 
bas rnedasde la administración. Búscase a alguien qe 
qiera reemplazarlo; se pide porfiivora los mas animosos 
qe se agan cargo del bastón: nadie qiere; todos se enco- 
jen de ombros i ganan sus casas amedrentados. Al fin so 
coloca a la cabeza dol Gobierno al Dr. Maza, el maestro, 
el Mentor) amigo do Ro^as, i creen aber puesto remodio 
altnalqe losaqeja. Vana esperanza! F.l malestar «rece 
lejosde disminuir. Anchorena se presenta al Gobierno 
pidiendo qe reprima los desórdenes, i sabe qe no ni 
medio alguno a su alcance, qe la fuerza de la policía no 
obedece, qe ai órdenes de afuera. El jeneral Guido, el 
Dr. Alcorta, dejan oir todavía en la Junta de Represen- 
antes algnunas protestas enéijicas , contra nqclla 
nutación convulsiva en qe se tiene a la ciudad; pero el 
mal sigue, i para agravarlo. Rosas reprocha al Gobierno 
desde su campamento los desórdenes qc 61 misino 
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fomentn.¡Q.é es lo qe qiere este onibre? Gobernar? Una 
comisión de la Sala van ofrecerle el Gobierno; le dice 
qe solo 61 puede poner término a aqylla angustia, n aqclla 
agonía de dos años. Pero Rosas no qiere gobernar i 
nuevas comisiones, nuevos ruegos. Al fin alia medio de 
conciliario todo. Les ¡irá el favor de gobernar, si los tres 
añosqe abraza el período legal.se prolongan n cinco, i se 
le entrega la SUMA DEL PODER PUBLICO, palabra 
nuovneuyo alcance solo 61 comprende. 

En estas trasacciones se aliaba la ciudad de Buenos 
Aires i Rosas, cuando 1 lega la noticia do un desaveni- 
miento entre los Gobiernos de Salta , Tucnman 1 
Santiago del Estero, qo podía acer estallar la guerra" 
Cinco años van corridos desdo qe los unitarios an 
desaparecido de la escena política, i dos desde qe los 
federales de la ciudad, los lomas negros, un perdido toda 
influencia en elGobieruo; cuando mas tienen valor para 
exijir algunas condiciones qo ngau tolerable la capitula- 
ción. Rosas.cutretanto qe la «'«dad se rindo a discreción, 
con sus instituciones, sus garantías individuales, con 
sus responsabilidades impuestas al Gobierno, AJ1TA 
fuera de Buenos Aires otra tnáqina no mimos 
complicada. Sus relaciones con López do Santa Fe son 
activas, i tiene ademas una entrovista en qe conferencian 
Ambos caudillos; el Gobierno do Córdova esta bajo la 
influencia de López, qe a puesto a su cabeza a los 
Reinafcs. Invítase a Facundo a ir a interponer su 
influencia para apagar los feudos qe se au levantado en 
el Norte de la República; nadie sino 61 cstA llamado, 
para desempeñar esta misión do paz. Facundo resiste, 
vacila; pero se decide al fin. El 18 de diciembre de 18fló 
sale de Buenos \¡res, i al subir a la galera, dirijo en pre- 
sencia de varios amigos , sus adioses a la ciudad; "S 1 
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salgo bien, dice, ajilando lu mano, te volverla ver: si 
no, adiós para siempre!” ¿Cié siniestros presentimientos 
vienen a asomar en nqel momento su faz lívida en el 
Animo de este otnbre impávido ? ¿No recuerda el 
lector algo parecido a lo qo manifestaba Napoleón al 
partir de las Tulleriiis para la campaña qo debía terminar 
en Waterloo? 

Apenas a andado media jornada, encuentra un arroyo 
fangoso qe detiene la galera. El vecino maestro de posta 
acude solicito a pasarla; se ponen nuevos caballos, se 
apuran todos los esfuerzos, i la galera no avanza. Qjrogn 
se enfurece, i ace uncir alas varas al mismo maestro 
de posta. La brutalidad i e) terror vuelven a aparecer 
desde qe se alia en el campo/ en medio do aqellu 
naturaleza i do nqella sociedad se mi — bárbara. Vencido 
nqel primer obstáculo. la galera sigue cruzando la Pampa 
corno una exalacion; camina todos lo* días asta las dos 
de la mañana, i se pone en marcha de nuevo a las 
cuatro. Acompáñanle el Dr. Ortizsn secretario, i un 
joven conocido, a qien a sil salida encomió inabilitado 
•de ir adelante por la fractura de las ruedas de su 
veículo. Eu cada posta qo toca, ace preguntar inmedia- 
tamente: “¿A qé ora a pasado nn cbasqo de Buenos 
Aires?” — Ace una ora — Caballos ! sin pérdida de 
momento, grita Qiroga — i la marcha continúa. Para acor 
mas penosa la situación, parecía qe las cataratas del cielo 
•e tibian abierto: durante tres días 'a lluvia no cesa un 
momento, i el camino se a convertido en un torrente. Al 
entrar «n la jurisdicción de Santa Fe. la inqietud de 
Qiroga se aumenta, i se torna en visible angustia cuando 
en lu posta de Pavón sabe qo no ni caballos, i (je. el 
maestre de posta está ausente. El tiempo qe pasa ñutos 
<ic procurarse nuevos tiros es una agonía mortal para 
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Fien mío, qc grita a cada momento! Caballos! CabuHos 
Hua compañeros do viaje nada comprenden do esto 
estraño sobresalto, asombrados de ver a este oiubre, el 
terror de los pueblos, asustadizo ñora i lleno de temores 
al parecer qimfcricoa. Cuando la galera logra ponerse en 
tuarclia f murmura en voz baja, como si ablar » consigo 
mismo: “Si salgo del territorio de Sania Fe, no ni 
cuidado por lo demás." F.n el paso del rio 3. ° acuden 
los gauchos de la vecindad a ver al lamoso Qiroga, i 
pasan la galera punto menos qe a ombros. Ultimamente, 
llega a la ciudad de Córdova a las 9 i media de la noche, 
i una ora después del arribo del chasqe de Buenos 
Aires, aqien a venido pisando desde su salida. Uno de 
los Reinales acude a la posta donde Facundo esta aun 
en la galera pidiendo caballos, qe no ai en aqel momen- 
to; salftdalo con respeto t efusión; suplícale qe pase la 
noebe en la ciudad, donde ol Gobierno se prepara a 
ospedarlo dignamente. — Caballos necesito! es la breve 
respuesta qe da Qiroga; caballos! replica a cada nueva 
manifestación de Ínteres o solicitud de parte de Reinafe, 
qc se retira al fin mnillado, i Facundo parte para su 
destino a las doce de la noche. 

La ciudad de Córdova, entre tanto, estaba ajilada por 
los mas éntranos rumores: los amigos del joven qc a 
venido por casualidad en compañía de Qiroga, i qe se 
qoda en Córdova su patria, van en tropel a visitarlo. 
He admiran de verlo vivo; le ablnti del peligro inmi- 
nente de qe se a salvado. Qiroga debía ser asesinado en 
tal punto; losasosinos son N. i N ; las pistolas au sido 
compradas en tal almacén; an sido vistos N. i N. para 
encargarse de la ejecución, i se an negado Qiroga los a 
sorprendido con la asombrosa rapidez dé su marcha, 
pues no bien llega el ctn«qe qe anuncia sn práx'im* 
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arribo, cuando ?e presenta él mismo, i ace abortar todo* 
los preparativos. Jamas se a premeditado un atentado 
con mas descaro; toda Córdova está instruida de Ion 
mas mínimos detalles de! crimen qe el Gobierno intenta; 
t la muerto de Qiroga es el asunto de todas las 
conversaciones. 

Qiroga cu tanto llega a su destino, arregla las diferen - 
ciasentre los gobernantes ostiles, i regresa por Córdova 
en despecho de las reiteradas instancias de los Goberna- 
dores do Santiago i Tucnmnn qe le ofrecen una gruesa 
escolta para sn custodia, aconsejándole tomar el camino 
de Cuyo para regresarse ¿Qó jenio vengativo cierra su 
Corazón i sus oídos, i le ace os tillarse en volver a desafiar 
a sus enemigos, sin escolta, sin medios adecuados de 
defensa? ¿Por qe no toma el camino de Cuyo, desentierra 
sus inmensos depósitos de armas, a sn paso por la 
ilioj.i, i anua las ocho provincias qo están bajo su 
influencia? Qiroga lo sabe todo, aviso tras de aviso a 
recibido en Santiago del Estero;' sabe el peligro de qe 
su dilijonoin lo a salvado, sabe el nuevo i mas inminente 
qe le aguarda, porqc no an desistido sus enemigos del 
concebido designio. A Córdova! grita a los postillones, 
al ponerse en marcha, como si Córdova fuese el término 
de su viaje. 

Antes do llegar a la posta del Ojo de Agua, mi jé ven salo 
del hnsqe i se din je ácia la g llera, reqiriondJ al postillón 
qe sedeteng i. Qiroga asoma la cabeza por la portañuela, 
i le pregunta lo qe so le ofrece — Qiero oblar al Dr. 
Ortiz — Desciende esto, i sabe lo siguiente ; En las 
inmediaciones del lugar Humado Bar ruaca — Yaco está 
apostado Santos Perez con una partida; al arribo do la 
galera deben acerle fuego de áttihos lados, i matar cu 
M'guida de postillones arriba; nadie debe escapar, esta 




os h orden. El jóven. qoa sido en olro tiempo favorecido 
por el Dr. Ortiz, a venido n salvarlo, llénele caballo allí 
mismo para qe inoutn i&v escape con el; sil acidula o.«»á 
inmediata. MI Secretario asustado pone en conocimiento 
de Facundo lo qe acaba de saber, i lo insta para qe se 
ponga en seguridad. Facundo interroga do nuevo ai 
joven •Sundivarns, le da las gracias por su buena acción, 
pero lo trauqili/.a sobre los temores qe abriga. "No a 
nacido todavía, le dice con voz enerjien, el ombro qu a 
de matar n Facundo Qirogi. A un grito mió, esa partida 
mañana se pondrá a mis órdenes, i mu servirá de escolla 
asta Córdova. Vaya Ud. no mas amigo, sin cuidado.” 

Estas palabras de Qiroga deqoyo no e tenido noticia 
asta este momento, esplicau la causa de mi estrena osti- 
naciou en ir a desaliar la muerte. El orgullo i el terroris- 
mo, los dos gratules móviles de su elevación, lo llevan 
maniatado u la sangrienta catástrofe qo debo terminar su 
vida. Tiene a menos evitar el peligro, i cuenta con el 
terror de su nombre para acor caer las cuchillas levanta- 
das sobre sil cabeza. Esta explicación me la daba a mí 
mismo élites de sabor qo sus propias palabras la abian 
echo iuíitil. 

La noche qe pnsurny los viajeros cu la posta del Ojo 
de Aguaos de tal minera angustiada para el infeliz 
Secretario qe va a una muerte cierta e inevitable, i qe 
carece del valor i do la temeridad qe anima n Qiroga, qe 
creo no deber omitir ninguno de sus detalles, tanto uias 
qe siendo por fortuna sus pormenores tan auténticos, 
seria criminal descuido no conservarlos; porqe si alguna 
vez un ombre a apurado todas las cees de la agonía; si 
alguna vez la muerte a debido parecer orrible, es uqella 
en qo un triste deber, el de acompañar a un amigo teme- 
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rario, nos la impone, cuando no ai ni infamia ni desonnr 
en evitarla. 

El l>. Ortiz llama a parle ni maestre de posta, i lo 
interroga encarecidamente sobre lo qc sabe «reren de los 
es tronos avisos qe an recibido, asegurándole no abusar 
desn confianza. ¡Cié pormenores va oir! Santos Pérez a 
estado allí con sil partida de treinta ombres lina ora 
Antes «Te su arribo; van todos armados de tercerola i 
sable; están ya apostados en el lugar designado; deben 
morir todos los qe acompañan a Qiroga , así lo a dicho 
Santos Pere/. al mismo Maestre de posta. Esta confirma- 
ción de la noticia recibida de antemano no altera en 
nada la determinación (le Qirnga. qe después de tomar 
lina taza de chocolate, sogun su costumbre, se duermo 
profundamente. El D. Ortiz gana también la cama, lio 
para dormir, sino para acordarse do sn esposa, de su 
ijos, n qienes no volverá a ver mas. I todo por qé/ Por 
no arrostrarel enojo do mi temible amigo; por noineu- 
rriren la tacha de desleal. A media noche la inqietud do 
la .igonia le ace insoportable la cama; levántase, i va 
nbuscara su confi lento. “Duermo, amigo? lo pregunta cu 
voz baja! — a ríe dormir, señor, cotí esta cosa tan 
orrible/ — Con qé, no ai duda/ Ció suplicio el mío! — 
ltnají líese, señor, cómo estaré yo. qe tongo qe mandar 
dos postil unes, qo deben ser muertos también! Esto ni o 
mata. Aqí ai un niñoqe es sobrino del sárjente do la 

partida, i pienso inarid irlo; poro el otro a qien 

mandaré, a acorto morir inoccnleiionte! El Dr. Ortiz 
acc un último esfuerzo por salvar su vida i la de sn 
compañero; despierta a (liroga. i I»? instruyo de los 
pavorosos detalles qoatnbide adqirir, significándolo qe 
é.l no le acompaña si se ostiua en neerse matar inútil- 
mente. Facundo con jesto airado i palabras grosera’ 
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mente euérjicns. Inane entender qeai mayor peligro en 
contrariarlo allí, qe el qo lo* aguarda en Bmrauca — 
Yaco, i fuer/..» es someterse aíii nía.* réplica. Ciirt»i¡a 
maudi a su alístente, qo es un valiente negro, qe limpio 
alga ñas anuís dn fuego qe vienen en la galera, i las cargue: 
i a esto se reducen todas sus precauciones 

Llega el día por lin, i la galera se pone en camino. 
Acompáñenle a mas del postillón qo va en el tiro, 
niño aqel, dos correos qe sean reunido por casualidad i el 
negro qe va a cab illo. Llega al p i ito fatal, i «los desear - 
gas la traspasan por ámbos lados, pero sin nrir n nadie; 
los toldados se odian sobre ella con los sables desnudos i 
en un momento inutilizan los caballos, i descuartizan 
al postillón, correos i asistente. (Virega entóneos asoma 
la cabeza, i ace por el momento vacilar n nqella turba . 
Pregunta por el Coma rielante do la partida, lo manda 
acercarse,* i a la cuestión do Qirogn ¿qé significa esto? 
recibe por toda contestación nn balazo en mi ojo. qe Ic 
deja muerto. Entóneos Santos Feroz atraviesa repetidas 
veces con su espada al malaventurado Ministro , » 
manda, concluida la ejecución, tirar iícia el bnsqo la 
galera llena de cadáveres, con los caballos cebos peda- 
zos ¡ elpnstdlonqe con la cabeza abierta se mantiene 
aun a caballo. ¿Qft muchacho es esto' pregunta viendo 
al niño de la posta, único qe qeda vivo. Este es un 
sobrino mió, contesta el sárjenlo ríe la partida; yo res- 
pondo de él con mi vida — dantos Pérez so acerca al 
sárjenlo , le atraviesa el corazón do un tortazo, ¡ en 
seguida desmontándose, toma de un brazo ni niño, lo 
tiende en ol suelo i lo degüella, a pesar de sus jeimdos 
de niño qe se ve amenazado de im peligro. Este ú timo 
Jomido del niño es, sin embargo, el único suplicio qe 
martiriza a Santos Pérez: despuo» , iiyeudo ele las partí* 
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da* qe lo persignen, oculto en la* breñas de las rocas o 
en los bosqes enmarañados, el viento le trae al nulo el 
juinido lastímelo del niño. Si a la vacilante claridad do 
las estrellas se aventura n salir de su guarida, sus 
miradas inqicias se linden en la oscuridad de los arboles 
sombríos para cerciorarse de qo no se. divisa en ninguna 
parto el bullito blanqecino del niño; i cuando llega al 
lugar donde ricen encrucijada dos caminos, lo arredra 
ver venir por el qn él doja el niño animindo su caballo. 

Facundo decía también qc un so 'o remordimiento lo 
nqejnlm: la muerte do loa veintiséis oficiales fusilados en 
Mendoza! 

¿Q,ién es, mientras tanto, esto Santos Porez? Es el 
Gaucho Malo déla campaña de Córdova, célebre en I a 
sierra i en la ciudad por sus numerosas muertes, por su 
arrojo extraordinario, por sim aventuras inauditas. Mien- 
tras permaneció el Janernl Paz en Córdova, acaudilló 
las montoneras m is ostinadase intanjibles do la Sierra, 
¡por largo tiempo el yn¡ro de Santa Catalina fno una 
repuldiqeta a donde los veteranos del ejército no j u- 
dieron penetrar. Con miras mas elevadas abría pido el 
digno rival do Qiroga; con sus vicios solo alcanzó a ser 
su asesino. Era alto de talla, e riñoso de cara, de color 
pálido i barba negra i risada. Largo tiempo fue des- 
pués perseguido por I » justicia, i u nía ménos qo en i - 
trocientos omhres andaban en sti busca. Al principio 
los Reiuafes lo llamaron, i en la casa de Gobierno fue 
recibido amigablemente. Al salir de la entrevista em- 
pezó a sentir una estrena descompostura de estómago, 
<jo le sujirió la idea de consultar a un medico mingo 
suyo, qien informado por 61 . denber tomado una copa 
de licor ne se lo brindó, le dió un vomitivo qo le izo 
arroja* oportunamente el arsénico «peí licor disimulaba. 
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.Mas lardo, i on lu mas recio de la persecución el Co- 
mandante Cnsnnovn su antiguo amigo, le izo significar 
qe tenia algo de importancia qc comunicarle. Una tarde 
i mientras qc el escuadrón acia el ejercicio al frente de 
sn casa, Santos Pérez se desmonta en la puerta i lo 
dice: “Aqx estoi; qé qeria decirme? — Ombrcl Santo s 
Perez, pase por acá, siéntese — No! Pura qé me a echo 
llamar? — El comandante, sorprendido así, vacila i no 
sabe qé decir en el momento. Su astuto ¡ osado interlo- 
cutor lo comprende, i arrojándole una mirada de des 
den i volviéndole la espalda, le dice: ^'Estaba .seguro de 
qo qeria agarrarme por traición! K venido por conven- 
cerme no mas” Cuando so dio orden al escuadrón do 
perseguirlo, Santos abia desaparecido. Al fin, una noche 
lo cojieron dentro de la ciudad de Córdova, por una 
venganza femenil. Abia dado de golpes a la qerulacoii 
qien dormía; ésta, sintiéndolo profundamente dormido, 
se levanta con precaución, le toma las pistolas i el sable, 
sale a la calle i lo denuncia a tina patrulla. Cuando 
despierta, rodeado de fusiles apuntados a su pecho, 
echa mano a las pistolas, i no encontrándolas. ‘-Esto- 
rendido;” dice con serenidad” me an qitado las pistolas!’ 
El dia qe loentrarona Buenos Aires una muchedumbre 
inmensa se abia reunido en la puerta de Gobierno.. A 
sn vista griüiba el populacho: /Muera Santos Perez? i él 
meneando desdeñosamente la cabeza i pascando sus 
miradas por nqella multitud murmuraba tan solo esta® 
palabras: "Tuviera aqí mi cuchillo!” Al bajar del carro 
qe lo conducían la cárcel, gritó repelidas veces: /Mué. 
ra el tirano? i al encaminarsoal patíbulo, su talla jigantes— 
ca como la de Danton, dominaba In muchedumbre, i sn» 
miradas se fijaban de vez en cuando en el cadalzo como 
eu ttti andamio de arqitcctus. 




CAIMTUt.O IX. 



GOBIERNO UNITARIO. 



“ No se Silbe bien por 
os qe qierc gofernnr. Una 
sola cosa a podido averi- 
guarse, i esqe e;ti poseído 
de unn furia qe lo atormen- 
ta, qierc gobernar'. F.s nn oso 
qe a roto las rejas de su jau- 
la, i desde qo tenga en sus 
manos su gobierno, pondrá 
en fuga a todo el mundo. 
Ai de aqelqo caiga en sus 
manos! no lo largará asta 
qe espire bajo su gobierno. 
Es una sanguijuela qe no se 
desprendo asta qe no esta 
repleta de sangre.” 

Lamartine. 



r, dicho en la introducción de estos lijeros apuntes, qe 
para mi entender, Facuudo Qiroga es el núcleo do la 
guerra civil de la República Arjenlinn, i la espresion mas 




— 257 — 

franca i candorosa do una do las fuerzas qe un Incluido 
con diversos nombres durante treinta años. La muerte 
do Qiroga no es un echo aislado i sin consecuencia; an- 
tecedentes sociales qe e desenvuelto Autos, la ocian casi 
inevitable: era uu desenlace político, como el qe podría 
aber dado una guerra El Gobierno de Córdova qe se 
encargó de consumar el atentado, era demasiado subal- 
terno entre los qe se abian establecido, para qe osase 
acometer la empresa con tanto descaro, si no se ubiese 
creído apoyado de los qe ibau a cosechar los resultados. 
El asesinato de Qiroga es, pues, un acto oficial , larga- 
mente discutido entre varios Gobiernos, preparado con 
anticipación, i llevado a cabo con tenacidad como una 
medida de Estado. Por loqecon su muerte no qedalcrmi- 
iMida la serie de cebos qe me e propuesto coordinar, ¡ 
para no dejarla trunca e incompleta, necesito continuar 
un poco mas adolante en el camino qe llevo, para exami- 
nar lo* resultados qe produce en la política interior de 
la República, asta qe el número de cadáveres qc cubre» 
el sendero sea ya tan grande, qe mesen forzoso detener* 
me, asta esperar qo el tiempo i la intemperie los desiru~ 
ya u, para qe desembnruzen la marcha. Por la puorla qt? 
deja abierta el asesinato de Barra nca-Yaco, entrará efc 
lector conmigo en un teatro donde todavía no se a ter- 
minado el drama sangriento. 

Facundo muere asesinado el 18 de febrero; la noticio» 
do su muerte llega a Buenos-Aires el 24, ,i a principio» 
da marzo ya estaban arregladas todas las bases del go* 
bienio necesario c inevitable del Comandante Jencra^ 
de Campaña, qo desde 1833 a tenido cii tortura a la ciu- 
dad, fu tí gado la, nngusliádolu, desesperádola, asta qe le j. 




poder abia echo ilusorio el pacto do la Liga. Ese misma 
Ferré, por esc espíritu de provincialismo estrecho, de- 
claró desertor a Lftvallc por aber pasado el Paraná con 
el ejército libertador, i después de la batalla de Cagua- 
zú.qitó aljeneral I'azel ejército victorioso, aciendo|así 
malograr Insventajas decisivas qepudo traer aqeltrinnro. 

Ferró en estos procedimientos, como en la Liga Li- 
toral qe en años atras abia promovido, estaba inspira- 
do por el espísitu provincial, de independencia i aisla- 
miento qo abia despertado en lodos los ánimos la re- 
volución de la independencia: asi pues, el mismo senti- 
miento qe abia echado a Corrientes en la aposición a la 
Constitución unitaria de 182ti le acia desde 1833. e- 
chnrse en la oposición a Rosas qo centralizaba el poder. 
De aqí nacen las torpezas de aqel caudillo, i los desas- 
tres qe se siguieron a la batalla de Caagoazú, estéril no 
solo para la República en jeneral, sino pura la provin- 
cia misma de Corrientes, pues centralizada el resto de 
la nación por Rosas, mal podría ella conservar su in- 
dependencia jeudal o federal. 

Terminada la espedicion al Sud, o por mejor decir, 
desbaratada, porqo no tenia verdadero plan ni fin real, 
Facundo se marchan Buenos Aires acompañado de su 
escolta i de Barcala, i entra en la ciudad sin aberso 
tomado la molestia de anunciar a nadie su llegada. 
Estos procedimientos subversivos de toda forma recibida 
podrían dar lugar a mui largos comentarios, si no fueran 
sistemáticos i característicos. ¿Cié objeto llevaba a 
Qiroga esta vez a Buenos Aires? ¿Es otra invasión qe 
como la do Mendoza, ace sobre ol centro del poder 
de su rival? ¿El espectáculo de la civilización adomina- 
do el fin su rudeza selvática, i qiere vivir en el seno 




del Tnjo i de las comodidades? Yo creo qc todas esla» 
cansas reunidas aconsejaron a Facundo sn inul aconse- 
jado viaje a filíenos Aires. El jioder educa, i Qiroga 
tenia todas las altns dotes de espíritu qe permiten a un 
omine corresponder siempre a su nueva posición, por 
encumbrada qe sen. Facundo se establece en Buenos 
Aires, i bien pronto se ve rodeado de los oinbres mas 
notables: compra seiscientos mil pesos de fondos públicos, 
juega a la alta i baja; nbla con desprecio do llosas; 
declárase unitario entre los unitarios, i la palabra 
Constitución no abandona sus labios. Su vida pasada, sus 
actos do barbarie, poco conocidos en Buenos Aires 
son esplicados entóneos i justificados por la necesidad de 
vencer, por la de su propia conservación Su conducía 
es mesurado, su aire noble e imponente, no obstante qe 
lleva chaqeta, el poncho torciado, i la barba i el pelo 
enormemente abultados. 

Qiroga, dorante su residencia en Buenos Aires 
intenta algnnos ensayos de su poder personal. La policio 
persigue aun bandido qe con el puñal en la mano se 
defionde de cuatro coladores. Facundo acierta a pasar, 
por el lugar de la escena, se acerca al contumaz, i los 
tiende de una bofetada; lo ace maniatar, i lo acompaña 
asta la policía' El jeneral Mancilla, qe lo conoce, leda las 
gracias, i los diarios publican al dia siguiente aqelacto de 
arrojo. Sabe una vez qe cierto boticario a ablado de su 
barbaridades delinteriorcon desprecio e insulto. Facundo 
se dirijo a su botica, i lo interroga. El boticario le muestra 
la puerta, i le ace sentir qe no esta en las provincias. Este 
suceso llena de placer a toda la ciudad de Buenos Aires. 
/Pobre Buenos Aires, tan candorosa, tan engrieda con 
sus instituciones! Un año mas i seréis ratada con mas 
brutalidad qe no fue Halado el interior por Qiroga! La 
policía ace entrar sus satélites a la abitacion misma de 
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disposiciones, principiáronse las elecciones o ratificacio 
nos en todas las Parroqias, i la votación fue umíi r.’i me, 
escepto tres votos, qe se opusieron a la delegación de la 
Suma del Poder Púdico. Concíbese cómo a podido 
sticedcr qeen una provincia de cuatro cientos mil abi- 
tantes, segnn lo asegura la Gacela, solo nbiesen tres 
votos contrarios al Gobierno? ¿Soria acaso qe los disi- 
dentes no votaron? Nada de eso! No se tiene aun no- 
ticia de ciudadano alguno qe no fuese a votar; los en- 
fermos se levantáronle la cama a ir adarsn asentimiento, 
temerosos deqe sus nombres fuesen inscritos en algún 
negro rejistro; porqe así se abia insinuado. 

F.I terror estaba ya en la atmósfera, i attnqe el trueno 
no abia estallado aun, todos veian la nube negra i torba 
qe venia cubriendo el ciclo dos años abia. La votación 
aqella es única en los anules de los pueblos civilizados, 
i los nombres de los tres locos, mas bien qe animosos 
opositores, se an conservado en la tradición del pue- 
blo de Buenos Aires. 

Ai un momento fatal en la istoria de todos los pue- 
blo i es aqel eu qe cansados los partidos de luchar, 
piden tintes de todo el reposo de qe por largos años 
an carecido, aun adspensas do la libertad o de los fi- 
nes a qe ambicionaban; este es el momento en qe se 
alzan los tiranos qe fundan dinnstias e imperios. Roma 
causada de las luchas de Mario i de Sila, de patri. 
cios i plebeyos, se entregó con deiiciu a la dulce ti- 
ranía do Augusto, el primero qe encabezaba la lis- 
ta execrable de los emperadores romanos. La Francia 
después del terror, después de la impotencia i des. 
morilizacion del Directorio, se entregó a Napoleón 
qe por un camino sembrado de laureles la sometió a 

17 
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los aliados, qo la devolvieron a los Borbolles Rosas tu- 
vo la abilídad de acelerar aqel cansancio, do crearlo 
a fuerza de acer imposible el reposo. Dueño una vez 
del poder absoluto jqión se lo pediríí mas tarde, qien 
se atreverá a disputarle sus títulos a la dominación! 
Los Romanos daban la dictadura en casos raros i por 
término corto i fijo; i aun asi el uso de la Dictadura 
temporal autorizó la perpetua qe destruyó la Repúbli- 
ca i trajo todo el desenfreno del Imperio, Cumulo el 
término del Gobierno de Rosas espira, anuncia su de- 
terminación decidida de retirarse ala vida privada; la 
muerte de su cara esposa, la de su padre au ulcerado su 
corazón; necesita ir lejos del tumulto de los negocios 
públicos a llorar a sus anchas pérdidas tan amargas. 
El lector debe recordar al oír este longunje en la bo- 
ca de Rosas, qe no veiu a su padre desde su juven- 
tud, i a cuya esposa abia dado dias tau amargos, algo 
parecido a lasipócritas protestas do Tiberio ante el Sena- 
do Romano. La Sala de Buenos Aires le ruega, le su- 
plica qe continúe aciendo sacrificios por la patria; Ro- 
sas se deja persnadir, continúa tan solo por seis me- 
ses mas; pasan los seis meses i se abandona la farsa 
de la elección. I en efecto, jqfi necesidad tiene de ser 
electo, un jefo qe a arraigado el poder en su perso- 
na? ¿Q¡én le pide cuonta temblando del terror qe les 
a inspirado a todos.? 

Cuando la aristocracia veneciana ubo sufocado la 
conspiración de Tiépolo en 1300, nombró de su seno diez 
individuos qe investidos do facultades discrecionales do- 
bian perseguir i castigar a los conjurados, pero li- 
mitando la duración de su autoridad a solo diez dias' 
Oigamos al Conde de Daru en su célebre istoria de 
Venecia referir el suceso. 
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“Ton inminente se creyó el peligro, dice, (je se 
creó una autoridad dictatorial despees de la victoria. 
Un consejo de diez miembros fue nombrado para 
velar por la conservación del Estado. Se le armó de to- 
dos los medios; librósele do todas las formas, de tortas 
las responsabilidades, qedáronle sometidas todas las 
cabezas”. 

“Verdad es qe sil duración no debia pasar de diez dí- 
as; fue necesario sin embargo prorrogarla por diez 
mas, después por veint», en seguida por dos meses, 
pero al fin, fue prolongada seis veces seguidas por es- 
te último término. A la vuelta do nu año de existen- 
cia se izo continuar por cinco. Entonces se encontró 
demasiado fuerte para prorrogarse a si mismo duran- 
te diez años mas, asta qo fue aqel terrible tribunal 
declarado perpetuo”. 

“Lo qe alna echo por prolongar su duración lo 
izo por estender sus atribuciones. Instituido solamen- 
te para conocer en loa crímenes de Estado, este tribunal 
se abia apoderado de la administración. So pretesto de 
velar por la seguridad de ¡a república, se entrome- 
tió en la paz i en la guerra, dispuso de las reutas, i 
concluyó por arrogarse ol poder soberano”. (1) 

En la República Arjeutina no es un Consejo el qe 
se a apoderado nsi de la autoridad suprema, es un om- 
brei unombre'bien indigno. Encargado temporalmente de 
las Relaciones Esteriores, depone, fusila, asesina a los 
Gobernadores de las provincias qe le icieron el en_ 
cargo. Revestido de la suma del poder público en 
1835 por solo cinco años, en 1845 está revestido aun de 
aqel poder. 1 nadie sería oi tan candoroso para espe- 



(1) Historie de l 'cnisc — tom — 2 lió. 7 — ffij. 84. 
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rar qe lo deje, ni qe el pueblo se atreva a pedírselo, 
Su Gobierno es de por vida, i si la providencia tibíe- 
se de consentir qe muriese pacíficamente como el 
Dr. Francia, largos años de dolores i miserias aguar- 
dan aqeltos desgraciados pueblos, víctimas o¡ del can- 
sancio de un momento. 

El trece de abril de 1835 se recibió Rosas del Go- 
bierno, i su talante desembarazado i su aplomo cu la 
ceremonia no dejó de sorprender a los ¡lusos qe abian 
creido tener mi rato de diversión al ver el desmaño 
i gauchcric del gaucho. Presentóse de casaca de Jene- 
ral desabotonada, qe dejaba ver un chaleco amurillo 
do cotonía. Perdónenme los qe no comprendan el espí- 
ritu de esta singular tualcla, el qe recuerde aqella cir- 
cunstancia. 

En ñu, ya tiene el Gobierno en sus manos. Facun- 
do a muerto un mes ántes; la ciudad se a entregado 
a sn discresion; el pueblo a confirmado del modo mas 
auténtico esta entrega do toda garantía i de toda 
institución. Es el Estado una tabln raza en qe él va 
a escribir una cosa nueva, orijinal; es 61 un poeta; un 
Platón qe va a realizar su república ideal, según él 
ja a concebido; es este un trabajo qe a meditado vein- 
te años, i qe al fin puede dar a luz sin qe vengan 
a estsrbar sn realización tradiciones envejecidas, 
preocupaciones de la época, plajios echos a la Europa, 
garantías individuales, instituciones vijentes. Es uti ju- 
nio en fin qe a estado lamentando los errores de su si- 
glo i preparándose para destruirlos de un golpe. Todo 
va a ser nuevo, obra de su injenio: vamos a ver este por- 
tento. 

De la Sala de Representantes a donde a ¡do a re- 
cibir el bastón, se retira en un cocho colorado, man- 
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dado pintar es profeso’ para el acto, al qe están ata 
dos cordones de seda colorados, i a los qe se uncen aqe- 
I los ombres qe desde 1333 an tenido la ciudad en con- 
tinua alarma por sus atentados i su impunidad; lláma- 
se la Sociedad Popular, i lleva el puñal a la cintura, 
chaleco colorado, i uua cinta colorada, en la qe se lee 
Mueran los unitarios. En la puerta de su casa Je 
acen guardia de onor estos mismos ombres; después 
acuden los ciudadanos, después los Jcncrales, perqo 
os necesario acer aqella manifestación do adesion sin 
límites a la persona del Restaurador. 

Al din siguiente aparece una proclama i una lista 
de proscripción, en la qe entra uno de sus concuñados, 
el l)r. Alcina. La proclama aqella qe es uno de los 
pocos escritos de Rosas, es un documento precioso qo 
siento no tener a mano. Era un Programa de Su Go- 
bierno, sin dizfraz, sin rodeos. 

EL CiE no esta conmigo es mi enemigo. 

Tal era el axioma de política consagrado en ella. 
Se anuncia qe va a correr sangre, i tan solo prometo no 
atontar contra las propiedades. ¡Ai de los qe provoqen 
su cólera.! 

Cuatro dias después la Parroqm de San Francisco 
anuncia su intención de celebrar un misa i te Dcui n on 
acción de gracias al Todo poderoso etc. etc.; iuvitaudo al 
vecindario a solemnizar con sil presencia el acto. Las ca 
lies circunvecinas están empavezadns, alfombradas tapi- 
zadas, decoradas. Es nqello un bazar oriental en qe se 
ostentan tejidos de damasco, púrpura, oro i pedre- 
rías, en decoraciones caprichosas. El pueblo llena las ca- 
lles, los jóvenes acuden a la novedad, las señaras acen 
de la Parroqia su pasco de la tarde. El Te Dcum se pos- 
terga de un dia n otro, i la ajitncinn de la ciudad, el ir 
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i venir, la ecsitacion, la interrupción de todo trabajo 
dura cuatro, cinco días consecutivos. La Gaceta repite 
los inas mínimos detalles de la espléndida función. 
Uclio dias después otra parroqia anuncia sn TR DRUM: 
los vecinos se proponen rivalizar en entusiasmo, i os- 
curecer la pasada fiesta. Q6 lujo de decoraciones, qfc 
ostentación do riqezns i adornos! Rl retrato del Restau- 
rador está en la calle cu un doce! en qe los terciopelos 
colorados se mezclan con los galones i las cordonaduras 
de oro. igual movimiento por mas dias aun; se vive 
en la calle, en la parroqia privilejiada. Pocos dias des- 
pués, otra Parroqia, otra fiesta en otro barrio. Pero, 
asta cuándo Siestas? Q,é. no se cansa este pueblo de 
espectáculos? ¿Q6 entusiasmo es «qel qe no se resfria 
en nu mes? Porqé no acen todas las Parroqias su fun- 
ción a un tiempo? No; es el entusiasmo sistemático, 
ordenado, administrado poco a poco. Un año despees 
todavía no an concluido las Parroqias de dar su fiesta; 
el vértigo oficial pasa do la ciudad a la campaña, i es cosa 
de nunca acabar. La Gaceta do la época está ai ocu- 
pada año i medio en describir fiestas federales. Rl 
RETRATO se mezcla en todas ellas, tirarlo en un 
carro cebo para él por los jenerales, las señoras, los 
federales netos . ‘‘Ei le peuple etudianté. dn un tcl spectacle 
•• emhousi ismft du Tedeum, chanté motil t bien a Notre 
• • Oamo, le peuple oublia qit’ ¡I payait fort cher tout 
*■ et se retirait fort joyeuv.” (1) 

De las fiestas 9alo al fin de año i medio el color 
colorado como insignia de ndcsion a la causa ; el retrato 
de Rosas, colocado cti los altares primero, pasa despue s 
- a ser parte del oqipo de cada onibre, qe debe llevarl 



(I) Clironiquc dli uioycn age. 
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fin el pecho, on señal de amor intenso a la persona dtij 
Restaurador. Por último, de entre cetas fiestas se dea 
prende al lili la terrible Masorca, cuerpo de polícia, en 
tusiasta, federal, qe tiene por encargo i oficio echar 
lavativas de ají t agua — ras a los descontentos primero, 
i despees no bastando este tratamiento ílojístico, de- 
gollar a aqellos qe se les indiqe, 

La América entera se a burlado do aqellos famosas 
fiestas de Buenos Aires, i mirádolas como el colin 0 
da la degradación de un pueblo; pero yo no veo en 
ollas sino un designio político, el mas fecundo en 
resultados ¿Cómo encarnar en una répública qe no 
conoció reyus juinas, la idea de la personalidad de 
Gobierno? La cinta colorada es una materialización 
del terror, qe os acompaña a todas partos, en la calle, en 
el seno de la familia; es preciso pensaren ella al vestirse, 
al desnudarse; i las ideas se nos gravan sieinpro por 
asociación: la vista de un árbol en el campo nos re- 
cuerda lo qe ¡bunios conversando diez años Sutes ni 
pasar por cerca do él; figuraos las ideas qe trae consi- 
go asociadas la cinta colorada, i las impresiones 
indelebles qe a debido dejar unidas a la iniájen de 
Rosas. Así en una comunicación de un alto funciona 
rio de Rosas e leído en estos dias, “q e es un signo 
qe su Gobierno a mandado llevar a sus empleados e 1 * 
señal do conciliación i de paz" Las polainas Mueran 
K>s salvajes, asqerosos, inmundos unitarios, son por cierto 
mui conciliadoras, tanto qo solo on el destierro o en 
el sopúlcro abrá qienes so atrevan a negar su cficacin. 
La Masaren a sido un instrumento poderoso do con- 
ciliación i de paz, i sino id a ver los resultados, i bus- 
cad en la tierra ciudad mas conciliada i pacífica qe la 
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do Hílenos Aires. A la muerte de su esposa qe muí 
chanza brutal de su parte a precipitado, manda qe so 
le tributen onores de Capitán Jcueral, i ordena un lulo 
de dos años a la ciudad i campaña de la provincia, 
qe consiste en un ancho crespón atado al sombrero con 
una ciutacolorada. Imajinaos una ciudad culta, oinbres 
i niños vestidos a la. europea, uniformados dos años en- 
teros con un ribete colorado en el sombrero! Os parece 
ridiculo? No! na da ai ridiculo cuando todossin ecepcion 
participan de la cstravagancia, i sobre todo cuando el azo- 
te o las lavativas de ají están ni para poneros eerioB como 
estatuas si os viene la tentación de roiros. Los serenos can- 
lana cada cuarto de ora ! Viva el ilustre Restaurador, Viva 
Da. Encarnación Escurra! Mueran los Impíos unitarios.' 
El sárjenlo primero al pasar lista n su compañía repite 
las mismas palabras; el niño al levantarse de la cama 
saluda al día con las frase sacramental. No acenn mes 
qe una madre nrjenlina alojada en una fonda de Chile, 
decía n uno de sus ij os qe despertaba repitiendo en voz 
alta;: Vivan los federales! mueran los salvajes, nsqnro- 
sos unitarios! Calíate ijo, no digas eso aqi: qe no 9e usa, 
ya no digas mas! no sen qe te oigan; !3u temor era fun- 
dado, le oyeron.' ¿0,6 político a producido la Europa 
qc aya tenido el nlcnnze para comprender el medio 
■le crear la idea de la personalidad del jefe del Gobierno, 
ui la tenacidad prolija de incubarla qince años, ni qe 
aya tocado medios mas variados ni mas conducentes 
al objeto? Podemos oncstosiii embargo consolarnos de qe 
la Europa aya suministrado un modelo al jenio ameri- 
cano. La Musorca, con los mismos caradores, com- 
puesta de los misinos ombres, a existido en la edad 
media en Francia, en tiempo de las guerras entre los 
partidos de los Armngnac i del Duqe de Borgnña. 
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En la Istoriade París escrita por f¡. Fouclmrc La Fossc 
encuentro estos singulares detalles: “Estos instigado. 
“ res del asesinnto. a fin do reconocor por todas par- 
*• tes a los Borgtmones, abinn ya ordenado qe llevasen en 
«• el vestido la cruz «lo San Andrez. principal atribii- 
*• to del escudo de Borgoña, i para estrechar mas los 
•• lazos «le partido, imnjinnron en seguida formar una 
»« ermandad bajo la invocación del mismo San A»dres f 
'« Cada cofrade debía llevar por signo distintivo a 
*• mas de la cruz, una corona do rosas .... Orrible 
“ confusión! el símbolo de inocencia i de ternura sobro 
*• la cabeza do los degolladores! . . . rosas i sangre/ .... 
“ “ La sociedad odiosa de los Cahochiens ; es decir, la 
4 ‘ urda de carniceros i degolladores, fue soltada por la 
*' ciudad, como una tropa do tigres ambrientos, i c.s~ 
'* los verdugos sin número se bañaron cu sangre unifl- 
‘‘ na” (1 ). 

Poned en lugar de ln cruz do San Andrés la cinta co- 
lorada, en lugar de las rosas coloradas, ol chaleco colo- 
rado; en lugar de Cahochiens, ntasorqeros; en lugar do 
14 IB fecha de aqella sociedad, 1B35 fecha de esta otra, 
cu lugar de París, Buenos Aires; en lugar «leí duqc do 
Borgoña. Rosas; i tendréis, el plajio echo en nuestros 
«lias. La Mazorca como los Cahochiens se compuso en su 
orijen de los carniceros i desollado res de Bueno» Aires. 
¡Cié instructiva es la Istoria! ¿Cómo se repite a cada 
rato .! 

Otra creación do aqella época fue el censo de las opi - 
nimios Esta es una institución verdaderamente orijinnl. 
Rosas mandó levantar en la ciudad i la campaña por 
medio de losjueces t de paz un rejistro, en qe se anotó 
el nombro «le cada vecino, clasificándolo de unitario, 



(1) Histoirt de París tom.Spáj 176. 
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indiferente, federal, o federal neto En tos colejios so 
encargó a Ion Rectores, » en todas partes se iz.o con 
la mas severa esarupulosi Luí, comprobándolo después 
» admitiendo los reclamos qc la iiiexuctiud podía oriji- 
nar. Estos rejistros reunidos después en la oficina de 
Gobierno an servido para suministrar gargantas a la 
cuchilla infatigable de la Masorca durante siete «ños!. 

Sin «luda qe pasma la osadía del pensamiento de 
formar la es:a dística de las opiniones de un pueblo ente- 
ro, caracterizarlas según su importancia, icón el rejistro 
a la vista seguir durante diez años la tarca de desem- 
barazarse de todas las cifras adversas destruyendo en la 
persona eljórinen do la ostiliilad. Nada igual me pre- 
séntala istoria, sino las clasificaciones de la luqisision, 
qe distinguía las opiniones eróticas en mal sonantes, 
ofensivas de oidos piadosos, cuasi erejin, erejia, ero- 
jia perniciosa etc' Pero al ñu la inqisision no izo 
el catastro Uo la España para esterminarla en las- 
jencrncioues, en el individuo antes de ser denunciado 
al Sanio Tribunal. 

Como mi Animo es solo mostrar el nuevo orden 
de instituciones qesuplnutun a lasqo estamos copinn- 
do de la Europa, necesito acumular las principales, 
sin atender a las fechas. La ejecución qe llamamos 
fusilar qeda desde luego sustituida por la de degollar . 
Verdad es qe se fusilan en una mañana cuarenta i 
cuatro indios en una plaza de la ciudad, para dejar 
yertos a todos con estas uiatnnzns qe nunqe de salvajes 
eran al fin omhres. pero poco a poco se abandona i el 
cuchillo se ace el instrumento do la justicia. 

¿Do dónde a tomado tan peregrinas ideas de go- 
bierno esto ombru orriblcinente estravngantcf Yo 
voi a consignar algunos ditos. Rosas desciende de 




— 2G9— 

una familia perseguida por goda durante la revolu- 
ción de la Independencia. Sil educación domés- 
tica se resiente de la dureza i lerqedad do las nu- 
tiguas costumbres señoriales. Ya e dicho qe su iimdro.de 
un carácter duro, tétrico, se a echo servir de rodillas 
asta estos últimos años; el silencio lo a rodeado dormito 
su infancia i el espectáculo de la autoridad i de lu ser- 
vidumbre an debido dejarlo impresiones duraderas. Al- 
go do estruvagante a abido en el carácter de la madre i 
esto so a reproducido en D. Juan Manuel i dos de sus cr- 
inarías. Apenas llegado a la puhortnd, se acc insoportable 
a su familia, i su padre lo destierra a una estancia. Ro- 
sas con cortos intervalos a residido en la campaña de 
Bueno* Aires cerca de menta años; i ya el ano 24 en 
mía autoridad qe las sociedades industriales ganaderas 
consultaban, en ut ilería de arreglo de estancias lis c* 
primor jinete de la República Arjertitina, i cuando digo 
do la República Arjenliiia sospecho qe de toda la tierra: 
porqo un eqilador, ni un arabo tiene qe abérselus con 
el potro salvaje de la Pampa. F.s un prodijio do acti- 
vidad; sufre accesos nerviosos en qe la vida predomina 
tanto qe necesita saltar sobre un caballo, cebarse n 
correr por la Pampa, lanzar grito* descompasados, ro- 
dar, asta qo al fin estelulado el caballo, sudando a ma- 
res, vuelve él a las abitacioues, fresco ya i dispuesto 
para el trabajo. Napoleón i Lord Byron padecían 
de estos arrebatos, de estos furores causados por el 
ecccso di vida. 

Rosas se distingue desde temprano en la campaña 
por las vastas empresas de siembras de leguas de trigo 
qe acometo i llevan nabo con suceso, i sobre todo por 
*a administración severa, por la disciplina de ierro qe in- 
troduce en sus estancias, lista es su obra luaettra, su 
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lipo do Gobierno, qc ensayará mas tarde para la ciudad 
misma. En preciso conocer al gaucho arjentino i sus 
propensiones innatas, sus Ahitos inveterados. Si andando 
en la Pampa le vais proponiendo darle una estancia 
con ganados qe lo ngnn rico propietario; si correen bus. 
en do la médica de los nlrrededores para qe salve a su 
madre, a su esposa qerida qu deja agonizando, i se atra- 
viesa un avestruz por su paso, echará a correr detras 
de él olvidando la fortuna qo le ofrecéis, la esposa o la 
tn.idrc moribunda; i no e9 61 solo qe está dominado de este 
instinto; el caballo mismo relincha, sacude In cabeza i 
tasca el freno de impaciencia por volar detras del aves- 
truz. Si a distancia do diez leguas de su ubitacion el gau- 
cho echa menos su cuchillo, se vuelve a lomarlo, aiinqe 
esté a una cuadra del lugar a donde iba; porqecl cuchillo 
es para 61 lo qe la respiración, la vida misma. Pues bien, 
liosas n conseguido qe en sus estancias, qe se unen 
con diversos nombres desde los Cerrillos asta el arroyo 
Cachngnulefú, anduviesen los avestruces en rebaños, 
i deja* en al fin de tiir a la aproximación del gancho, 
tan seguros i tranqilo» pasen en las posesiones de Rosas; 
i esto miéiitras qe au sido ya eslinga idos en todas las 
adyacentes camp iñas. En cnanto ni cuchillo, ninguno 
do sus peones lo cargó jamas, no obstante qo la mayor 
parte do ellos eran asesinos perseguidos por la justicia. 
Una vez, 61 por olvido se a puesto el puñal a la cintura, i 
el mayordomo se lo ace notar; Rosas se baja los cal- 
zones i manda qe se le den los doscientos azotes qe son 
la pena impuesta en su estancia al qe Jleva cuchillo. 
Abrán juntes qe duden de este echo, confesado i ptihli 
blicado por 61 mismo; pero es autentico, como lo son 
las entra vagan cías i rarezas sangrientas qe el mundo 
civilizado so :» negado obstinadamente a creer duranlo 
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die/. unos. La antnrid.nl ante lodo: el respeto a lo man- 
dado, nttnqe sea ridículo o absurdo; diez años oslará cu 
Rueños Aires i en toda la República an«mlo n/.oinr i 
degollar asta qe la cinta colorad i sea una parto de la 
existencia del individuo, como el corazón mismo. Repe- 
tirá en presencia del mundo entero, sin contemporizar ju- 
mas encada comiiuicacion'oticial ¡Mueran Jos nsqeroMix, 
salvajes, inmundos unitarios.'! usía qe el mundo entero 
se eduqo i se ubitúe a oir este grito sanguinario, sin 
escándalo, sin réplica, i ya emos visto a un maj intradós 
do Chile tributar su omuiiajo i aqiescencia u este echo, 
qo al ñu a nadie interesa. 

¿Dónde pues a estudiado este omhre el plan de inno- 
vaciones qe introduce cu su Gobierno, en desprecio del 
sentido común, de la tradición, de la conciencia, i lu 
práctica inmemorial de los pueblos civilizados . 7 Dios me 
lo perdone si tnenqivoco; pero esta idea me domina ace 
tiempo: en la ESTANCIA DE GANADOS, en qe a 
pasado toda sil vida, i en la inrjisicion en cuya tradi- 
ción a sido educado. Las fiestas de las pnrroqins son 
una imitación de la ierra del ganado, a qe acuden todos 
los vecinos; la cinta colorada qe clava a cada ombre, 
mujer, o niño, es la marca con qe el propietario reconoce 
su ganado; el degüello, a cuchillo, erijido en medio 
do ejecución pública, viene de la costumbre de degollar 
las reces qe tiene todo otubre en h campaña; la pri- 
sinn sucesiva de centenares de ciudadanos sin motivo 
conocido i por años enteros, es el rodeo con qe se do- 
c.iliza el ganado, encerrándolo diariamente en el corral, 
los azotes por las calles, la mnsorca, las matanzas or- 
denadas son otros tantos medios de domar a la ciudad 
dejarla al ñu como c) ganado mas manso i ordenado 
qe se conoce. Esta prolijidad i arreglo a distinguido en 
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su vida privada n D. Juan Manuel Rosas, cuyas estan- 
cias eran citadas como el múdalo de la disciplina de 
Jim peones, i la mansedumbre del ganado. Si esta ex- 
plicación parece monstruosa i absurda, denme otra; 
muóstrcnmo la razón por qe coinciden de un modo tan 
espantoso, «ti manejo de una estancia, sus prácticas i 
administración, con el Gobierno, prácticas i administra- 
ción de Rosas: asta su respeto de entóneos por la pro- 
piedad, es efecto de qe el gaucho Gobernador es pro- 
pietario'. Facundo respetaba menos la propiedad qe la 
vida. Rosas a perseguido a los ladrones de ganado con 
igual obstinación qe a los unitarios. Implacable so a 
mostrado su Gobierno contra los cueroadores de la cam- 
paña i centenares an sido degollados.Eslo es laudable 
sin duda; yo solo esplico el oríjen de la antipatía. 

Poro ai otra parte de la sociedad qe es preciso moralizar, 
i enseñar a obedecer, a entusiasmarse cuando deba en- 
tusiasmarse, a aplaudir, cuando deba aplaudir, a callar 
cuando deba callar. Con lu posesión de la Suma del Po - 
der Público, la Sala de Representantes qeda inútil, puesto 
qe In leí emana directamente de la persona del jefe de 
la República. Sin embargo, consérvala forma, i duranto 
qiuceañosson reelectos unos treinta individnosqe están 
ni corriente de los negocios. Pero la tradición tiene 
asignado'otro papel a la Sala; allí Alcorta, Guido i otros 
an echo oir en tiempo de Balcarce i Vianiont acentos 
de libertad, i reproches ni instigador de los desórdenes; 
necesita pues qebrautar esta tradición, i dar una lec- 
ción severa para el # porvenir. Kl I)r. D. Vicente Maza, 
presidente de la Sala i de la Cámara de Justicia, con- 
sejero de Rosas, i el *qe mas a contribuido a elevarlo, 
ve un dia qe su retrato a sido qilado de la Sala del 
Tribunal, por un destacamento de la Masorca; en la 
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nuche rompen los vidrios de las ventanas de su ensn 
donde a ido n asilarse; al din siguiente escrdic a Rosas, 
en otro tiempo sn protejido, su aijado político, mostrái:- 
dole la estrañeza de aqellos procedimientos, i su ino- 
cencia de todo crimen. A la noche del tercer día se 
dirije a la Sala, i estaba dictando al escribiente sti 
renuncia, cuando el cuchillo qe corta su gaiganta. 
interrumpe el dictado. Los Representantes empiezan 
a llegar; la tdfonbrn está cubierta de sangre; el rádn- 
ver del ('residente yace tendido aun. El señor Irigo- 
yen propone qe al dia siguiente se reúnan el mayor 
número posible de rodados para acompañar debidamente 
al cementerio la ilustre víctima. D. Batdomero García 
dice: “Me pnrece bien, pero. ...no muchos coches. ..para 
qéL, Entra el Junernl Guido, i le comunican la 
idea, a qo contesta, clavándoles unos ojos tamaños, i mi- 
rándolos do ito en ito. ¿Coches? acompañamiento?. ..Qe 
traigan el carro do la policía i se lo llovcn aova mismo'* 
Eso decía yo, continuaba García, para qc coches!...- 
La Gacela del día signienteanunció qe los impíos uni- 
tarios ahian asesinado a Maza. Un Gobernador de' 
intoriordeciaaterrado al sabérosla catástrofe: “Es impo- 
sible qe sea Rosas el qe lo a echo matar.'” A lo qe su 
secretario añadió:” — 1 si él lo a echo, razou a de aber 
tenido" en lo qe convinieron todos los circunstantes. 

Efectivamente, razón tenia. Su ijo el Coronel Maza 
tenia tramada una conspiración en qe entraba todo el 
ejército, i despees Rosas decía qe abia muerto ni an 
chino padre, por no darle el pesar de ver morir a su 
qerido ¡jo! 

l’ero aun me falta entrar cu el vasto campo do la 
política jenerul de Rosas con respecto a la República 
entera. Tiene ya su gobierno; Facundo a muerto dejando 
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ocho provincias uérfanns, uuiturizadas bajo su influencia. 
I.i lie pública marcha visiblemente a la mudad de 
gobierno, a qe su superficie llana, su puerto único la 
condenan. Se a dicho qe es federal, llámasele Confede- 
ración A gemina, pero todo va encaminándose a la uni- 
dad mas absoluta; desdo 1831 viene fundiéndose desdo 
el interior en formas, prácticas e influencias. No bien se 
recibe Ro?as del gobierno en 1835, cuando declara por 
una proclamación qc los IMPIOS UNITARIOS an ase- 
sinado alevosamente al ilustre je ñera! Qiroga, i qo él 
se propone castigar atentado tan espantoso, qe a privado 

a la Federación de su columna mas poderosa. Qc! 

decían abriendo un palmo de boca los pobres unitarios 
al leer la proclama. Qc!... los Reinales son unitarios.? 
No souechura de Lope/., no entraron en Córdova per- 
siguiendo el ejército de Pus, no están en activa i amiga- 
ble correspondencia con Komis! N o salió de Buenos Aires 
Qiroga por solicitud de Ro.<as? No iba un chasqc de- 
lante de él. qe anunciaba a los Reiuafes, su próxima 
llegada? No tenían los Reiuafes preparada de unte mano 

la partida qe debía asesinarlo? Nada; los impíos 

unitarios an sido los asesinos; i desgraciado el qe dude 

de ello! Rosas manda a Córdova a pedirlos preciosos 

restos de Qiroga, la galera en qe fue muerto, i se lo ucea 
cu Buenos Aires las exeqias mas suntuosas qe asta en- 
tonces se ahian visto, se manda cargar luto a la ciiulad 
entera. Al misino tiompo dirijo una circular a todos los 
Gobiernos en la qc les pide qe lo nombron a él, juez 
árbitro, para seguir causa i juzgar a los impios unitarios 
qo an asesinado a Qiroga; ios indica la forma cu qo an 
de, autorizarlo, i por cartas particulares, los encarece la 
importancia de la medida, los alaga, seduce i ruega. La 
autorización es unánime, i los Reiuafes son depuestos, i 
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presos lodos los qe aya» tenido parlo, noticia, o alinjcn- 
cia con el crimen, i conducidos a Buenos Aires; uii 
K einafe se escapa i es alcanzado en el territorio de Bo- 
livia; otro pasa el Paraná i mas tarde cae en manos de 
liosas, después de aber escapado en Montevideo de ser 
robado por un capitán de boqe. Rosas i el Dr. Maza 
siguen la causa de nocbo, a puertas cerradas. El L)r. 
Gamboa qe se toma alguna libertad en la defensa de un 
reo subalterno, es declarado impío unitario por un de- 
creto do liosas. En fin, son ajusticiados todos los crimi- 
nales qe se an apreendido, i un voluminoso estrado de la 
causa ye la luz pública. Dos años después abia muerto 
López de Santa Fo de enfermedad natural, si bien el 
médico mandado por Rosas a asistirlo, recibió mas tarde 
una casa de la Municipalidad por recompensa de sus 
servicios al Gobierno. Cullcu el secretario de López en 
la época de lamuerte de Qiroga, i qe a la de López qeda 
de 4 Gobernadordo Santa Fe porjdisposicion testamenta- 
ria del tinado, esdepucsto por Rosas, i sacado al linde 
Santiago del Estero donde se a asilado, i a cuyo Gober- 
nador manda Rosas una talega de onzas o la decía' 
ración de guerra, si el amigo no entrega a su amigo. 
El Gobernador prefiere las onzas, Cullen es entregado a 
Rosas, i al pisar la frontera de Buenos Aires encuentra 
nnapartidai un oficial qe le ace desmontarse del caballo 
j lo fusila. La Gaceta de Buenos Aires publicaba después 
lina carta de Culleu a Rosas eu qe abian indicios claros 
de la complicación del Gobierno de Santa Fo en el asesi- 
nato de Qiroga, i como el finado López, decía la Gaceta, 
tenia plena confianza eu su secretario, ignoraba el atroz 
crimen qe este estaba preparando. Nadie podía replicar 
entóneos qc si López lo ignoraba, Rosas no, porqe a él 
era dirijida la carta, intimamente, el Dr. D. Vicente 
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Muza, el secretario do Rosas i procesador de los reos, 
murió también degollado eu la Sala de sesiones; demaiirra 
qeQ,irnga, sus asesinos, losjuecesde los asesinos, i los ins- 
tigadoresdel crimen, todos tuvieron en dos años la mor. 
daza qo la tumba pone a las revelaciones indiscretas. Id 
aora a preguntar qién mandó matar a Qiroga, López? 
No se sabe. Un mayor Musiera de Anadiares decía una 
vez en presencia do muchas personas en Montevideo : 
‘•Asta aora e podido descubrir por qfc me a tenido preso 
e incomunicado el jtneral Rosas, durante dos años cinco 
meses. La noche anterior a mi prisión estuvo en su casa 
Su ermana i yo estábamos sentados on un sofá, mientras 
qo 61 se paseaba a lo largo de la sala con muestras 
visibles de descontento. jAqe no ndivina, me dijo la se- 
ñora, por q6 está así Juan Manuel. 7 Es porqe me está 
viendo este ramito terde qe tengo en las manos. Aora 
verá, añadió tirándolo al suelo. Efectivamente D. Juan 
Manuel se detuvo a poco andar, se acercó a nosotros ¡ 
me dijo con tono familiar, ¿i qé se dice en San Luis 
de la muerte de Qiroga? — Dicen, señor, qe S. E. es qien 

lo a echo matar. — Sí 7 — Así se corre Continuó 

paseándose, me despedí después, i al din siguiente fui 
preso, i e permanecido asta el diaqo llegó la noticio de 
|i victoria de Ynngai, en qe con doscientos mas fui 
puesto en libertad.’ - 

El mayor Musiera murió también combatiendo contra 
Rosas, lo qo no a estorbado qe se continúe asta el día 
de o¡ diciendo lo mismo qe. abia nido aqel. 

Pero el vulgo no a visto en la muerte de Qiriga i el 
enjuiciamiento de sus asesinos masqe un crimen orri- 
ble: la istoria verá otra cosa: en lo primero la fusión 
de la República en una unidad compacta, i en el enjui 




caimiento di* los Reinales, Gobernadores do mu 
provincia, el ct/sJqe constituye a Ranas julo d«l C ibieruo 
unitario absoluto, qe desdo aqel din i por aqel acto se 
constituye en la República Arjentina. Rosas investido 
del poder de juzgar a otro Gobernador, establece en 
las conciencias de los demás la idea de la autoridad 
suprema de qe 'está investido. Juzga a loa Reinales 
por un crimen averiguado; pero en seguida manda 
fusilar sin juicio previo a Rodríguez. Gobernador de 
Córdovaqo sucedió a los Reinales por no aber obedecido 
a to las sus instrucciones; fusila en seguida a Culleti 
Gobernador de 3 anta Fó, por razones qo él solo co- 
noce; i últimamente, espide un decreto por el cnnl de- 
c'ara qe ningún Gobierno de las demás provincias seríí 
totonocido válido, imbuirás no obtenga su exequátur. 
Si ann se duda qe a asumido el mando supremo, i qe 
los demás Gobe madores son simples Bajáes. a qienes 
puede mandar el cordon morado cada vez qe no cum- 
plan con sus órdenes, espedirá otroeH el qe deroga to- 
das las leyes existentes en la República desde el año 
1810 adelante, aunqe nyari sido dictadas por los 
Congresos Jeneralus, o cnalqiera otra autoridad 'compe- 
tente; declarando ademas ¡rito i de tiingnn valor todo 
lo qo a consecuencia i en cumplimiento de esas leyes 
se ubiese obrado asta entonces. Yo pregunto q6 
lejisludor, qó Moisés o Licurgo llevó mas adelante el 
intento de refundir una sociedad bajo un plan nuevo) 
La revolución do 1810 qeda por este decreto dero- 
gada; lei ni arreglo ninguno qeda vijento: el campo 
paralas innovaciones limpio como la pnlmade la mano, 
i laRepúblict entera sometida sin dar una batalla si- 
qiera i sin consultar a los caudillos. La Suma <lel Poder 
Pública de qe se abiu investido para Unenos Aires solo, 
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la estimule a toda In República, porqe no'solo no se dice qe 
es el sistema unitario el qe se a establecido, del qc la 
persona de Rosns es el centro, sino qe con mayor 
tozon qe nunca se grita ¡Viva la federación, mueran los 
unitarios! El epíteto unitario deja de ser el distintivo 
de uu partido, i pasa a espresar lodo lo qe es ecco- 
cmndo: ios asesinos de Qiroga son unitarios; Rodríguez 
es unitario; Cullen unitario, Santa Cruz qe trata de 
establecer la Confederación Perúholiviana, unitario. Es 
admirable la paciencia qe a mostrado Rosas en fijar el 
sentido do ciertas palabras, i el tezon de repetirlas. En 
diezaños se abrá visto escrito en la República Arjentina 
treinta millones de veces: ¡Vívala confederación! Viva 
el ilustre Restaurador /mueran los salvajes unitarios! i 
nunca el cristianismo ni el maometismo multiplicaron 
tanto, sus símbolos repectivos, la cruz i la creciente, 
para estereotipar la creencia moral en esterioridades 
materiales i tanjibles. Todavía era preciso afinar aqel 
dicterio de unitario; fué primero lisa i llanamente uni- 
tarios; mas larde los impíos unitarios, favoreciendo con 
eso las preocupaciones del partido ultra católico qe 
segundó su elevación. Cuando se emancipó de ese 
pobre partido i el cuchillo alcanzó también a la garganta 
de curas ¡canónigos, fue preciso abandonarla denomi- 
cion de impíos: la casualidad suministrójuna couyuntura. 
Los diarios do Montevideo empezaron a llamar salcajc 
a RosasjJun dia la Gaceta de Buenos Aires apareció con 
esta agregación al tema ordinario mueran los salvajes 
unitarios; repiliólojla Jlasorca, repitifcronlo todas las co- 
municaciones oficiales, repitióronlo los Gobernadores del 
interior i qedó consumada la adopción /‘Repita V. la 
palabraso/en/e, escribía Rosas a López, asta la saciedad, 
asta aburrir, asta cansur. Yo se lo qc le digo, am go” 
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M is tardo se le agregS HoUttJoíJ mu lanío tuberoso s 
mis tárale en fm I). Bddomero García decía en una 
comunicación al Gobierno de Chile, qe sirvió de cabeza 
de proceso a Bedoya, qe era aqel emblem a i aqel le- 
trero nnaseñal de conciliación, i de paz porqe lodo e* 
istenm se reduce a burlarse del sentido común. La 
unidad de la República se realiza a fuerza de negarla; 
‘desde qe todos dicen federación, claro está qe ni uni- 
d id. Rosas so'llant i encargado de las relaciones csterio- 
ros do la Repudie i, i solo cuando la fusión está con- 
sumada i a pasado a tradición, a los diez años después 
I) Bddoaioro G ireia en Chile cambia aqol título por 
c idoDirec.ur Supremo de los asuntos de la Repú- 
blica. 

Eaqí pues la República unitarizada, sometida toda 
ella al arbitrio de Rosas; la antigua cuestión de los 
partidos de ciudad desnaturalizada; cambiado el sentido 
de las palabras, a introducido el rójimen de la estan- 
cia de ganados cu la administración de la República 
mas guerrera, inas entusiasta por la libertad i qe mas 
sacrificios izo para conseguirla. La muerte de López 
lo entregaba a Santa Fé, la do los Rciliafcs a Conloen, la 
de Facundo las ocho provincias de la falda de los An- 
des. Para lomar posesión de todas ellas bastáronle 
ulgunos obsequia personales, algunas cartas amistosas 
i algunas erogaciones del erario. Los Anadiares acan- 
tonados en Sun Luis, recibieron un magnífico vestua- 
rio, i sus sueldos empezaron a pagarse de las cajas de 
Buenos Aires. Fl Padre Aldao, a mas de una suma de 
dinero, otnpezó n recibir su sueldo de Jeueralj de manos 
de Rosas; i el Jeneral Eredia de Tucumnn, qe con 
motivo de la muerte de Qiroga, escribió a un amigo 
suyo! "Ai amigo. No sabe lo qe a perdido la Rcpú- 
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“ Itlica con la muerte de Qiroga. jQé. potretiir.iqfc 
“ pensamiento tm grnmle do ombre; qeria constituir la 
“ República i llamar a todos los emigrados para qe 
“ contribuyesen con sus luces i sabor n esta grande 
obra,” “el Jeneral Eredia recibió un armamento i dinero 
para prepararla guerra contra el implo unitario Santa 
Cruz, i se olvidó bien pronto del cuadro grnndioso 
qe Facundo abia desenvuelto a su vista en las couíoren- 
ciasqe con él tuvo Antes de su muerte. 

Una medida administrativa qe influía sobre toda la 
nación, vino a servir de ensayo i manifestación de esta 
fusión unitaria i dependencia absoluta de Rosas. Ri- 
▼adavia abia establecido correos qo de ocho en ocho 
dias llevaban i traían la correspondencia «lo las provin- 
cias a Buenos Aires, i uno mensual a Chile i Bolivia 
qe daban el nombre a las dos líneas jciter.tlos de comm 
nicacion establecidas en la República. Los Gobiernos 
civilizados del mundo ponen oi toda solicitud en au- 
monlar a costa de gastos inmensos los correos, no 
solo da ciudad a ciudad, dia por «lia i ora por ora, sino 
en el seno mismo de las grandes ciudades, estableciendo 
estafetas de barrio, i entre lodos los puntos de la tierra 
por medio «le las líneas de vapores qe a ti avíe san ej 
AlAntico. o costean el Mediterráneo; porqo la riqe/.a 
de los pueblos, la seguridad de las especulaciones de 
comercio, todo depende de la facilidad de udqinr'noticias. 
1' ii Chde vemos todos los ditf*. o los reclamos do los 
pueblos para qe se aumenten los correos, o bien la 
solicitud del Gobierno para multiplicarlos por maro 
por tierra. Eli medio de este movimiento jcnornl del 
mundo para acelerar tas comunicaciones de los pueblos 
1) Juan Manuel Rosas para ' mejor gobernar sus pío. 
v niciat. suprime los correo* qe no existen en toda la 
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R.epúb'ica- ace catorce años. En su lugar establece* 
clruMjcs de Gobierno qe deapacha él, cuantió ai una 
orden o una noticia qe coninunicnr a sus «abultemos 
r>ui medida ornble i ruinosa a producido sin embargo 
pura 8 ti sistema las consecuencias mas útiles. La es- 
pectador!. la iluda, la iuserlidumbro, se mantiene en 
el interior; los gobernadores misino* se pasan tres i 
cuatro meses sin recibir un despacho, sin saber sino 
do oídas lo qe en Buenos Aires ocurre. Cuando un 
conflicto a pasudo, cuando una ventaja se a obtenido, 
entóneos parlen los cliusqes ai^nterior conduciendo car- 
gas de Gacetas, partes,! boletines con una carta al mingo, 
al compañero i Gobernador anunciándole qe bis salvajes 
unitarios an sitio derrotados; qe la Divina Providencia 
vela por la conservación de la República. 

A sucedido en 1643 qe en Buenos Aires las urinas 
tenían un precio exorbitante i las provincias del inte- 
rior lo ignoraban; algunos qe tuvieron noticias privadas 
de sus corresponsales, mandaron cargamentos qe les 
dejaron pingües utilidades. Entonces la* provincias de 
Sin Juan i Mendoza en masa se movieron a especular 
sobre las urinas. Millares de cargas atraviesan la Pampa, 
llegan a Buenos Aires i encuentran ... qe acia dos meses 
qo tibian bajado de precio, asta no costear ni los fletese. 
Mas tarde socorre en San Juan qe las urinas un tomado 
valor en B. A., los cosechera suben el precio; suben 
l is propuestas, se compra el trigo por cantidades exor- 
bitantes, se acumula en varias manos; asta qe ni fin una 
arrea qe llega descubre qe no a «bulo alteración ningu- 
na en la plaza, qe ella deja su carga de urina por qe 
no ai ni compradores. ¡Imajintios si podéis pueblos colo- 
cados a in m musas distancias i gobernados de este 
modo! 




— 282 — 

Todavía en estos últimos años las consecnencias de 
sus tropelías le un servido para consumar su obra 
unitaria. Kl Gobierno do Chile, despreciado en sus 
reclamaciones sobre males inferidos a sus súbditos, creyó 
oportuno cortar las relaciones comerciales con las pro- 
vincias do Cuyo. Rosas aplaudió fia medida i se calló la 
boca. Chile le proporcionaba lo qe él no se abia atrevi- 
do a intentar, qe era cerrar todas Ins vías do comercio 
qe no dependiesen de Buenos Aires. Mendoza i San 
Juan, la Rioja i Tncnmau qe proveían de ganados, ari- 
na, javon i otros ramos valiosos n las provincias el 
Norto de Chile an abandonado este trófico. Un 
enviado a venido a Chile, qe esperó seis meses en 
Mendoza asta qe so cerraso la cordillera, i qe asta nqí 
ace tres qe lio a oblado una palabra asta aora de abrir 
el comercio. 

Organizada la República bajo un plnn de combina- 
ciones tan fecundas en resultados, contrajese Rosas a 
|a organización de su poder en Buenos Aires, echán- 
dole bases duraderas. I,a campaña lo alna empujado 
sobre la ciudad; pero abandonando é.l la estancia por 
el Fuerte, necesitando moralizar esa misma campaña co- 
mo propiotario, i borrar el camino por donde otros Co- 
mandamos de campaña podían seguir sus Helias, so colisa' 
gró a levantar un ejército, qe so engrosaba de día en 
din. i qe debia servir ii contener la República en la 
obcdiencin ij> llevar el estandarte de la Santa cansa a 
todos los pueblos vecinos. 

No era solo el ejército la fuerza qe abia sustituido 
a la adesien de la campaña i n la opinión pública de la 
c ii ulctd. Dos pueblos distintos de razas diversas vi- 
nieron en su apoyo. Ecxiste en Buenos Aires una 
multitud de negros, délos millares qitados por los cor- 




sariotf durante la guerra del Brasil. Forman asneo ¡acio- 
nes según los pueblos africanos a qo pertenecen, 
tienen reuniones públicas, caja municipal i un fuerte 
espíritu de cuerpo, qo los sostiene en medio de los 
blancos. Los africanos son conocidos por lodos jlos viaje- 
ros como una raza guerrera, llenado] imajinneiou i de 
fuego, i nun je feroces cuando están exilados, dóciles 
fíelo J , i adidos ni amo o al qo los^ocupo. Los europeos 
qo penetran en el interior del Africa toman negros 
a su servicio, qo los defienden de los otros negros 
i se espolien por ellos a los mayores peligros. 

Rosas se formó una opinión pública, un pueblo adicto 
en la población negra de Buenos Aires, i confió a su 
ija Da, Mauueiith, esta parte do su Gobierno. Li in- 
fluencia de las negras para con ella, su favor para con 
el Gobierno au sido siempre sin límites. Un joven sati- 
jttanino estaba en Buenos Aires cuando Luvalle se 
nc ‘rea! a en 1840; nina pena de la vida para el qe saliese 
del recinto déla ciudad. Una negra vieja qo en otro 
tiempo abia pertenecido a su familia i alna sido vendida 
en Bnenos Aires lo reconoce; sabe qe está detenido. 
Amito,, le dice,, como no me alúa avisado; en el mo- 
mento voí a conseguirle pasa-porte — Tu? — Yo amito, 
In señorita Manuelita lio 1110 lo negará. Un cuarto de 
ora después, la negra volvía con el pasa-porte firmado 
por Rosas con órdeu a lus partidas ‘de dejarlo salir 
libremente. 

Los negros ganados asi para el Gobierno, poninn en 
manos de Rosas un celoso espionaje en el seno do 
cada familia, por los sirvientes i esclavos, proporcio- 
nándole ademas escalentes o incorruptibles soldados 
de otro idioma i de una raza salvaje. Cumulo Lavabo 
se acercó a Buenos Aires, el fuerte i Santos Lugares 
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e*ta!nii lie . km u fallí .le «oidolos do negras entusiastas 
\ i st J iá d^i ombrezs p ira engrosar la* fuerzas. La ndosiou 
«lu los negras (lió al poder de Rosas una base indos. 
l.nniliL*. Foli/mauie las oiitiuuasgoe rras un ester- 
minado va a la parle uiHCiilini de esta población, 
(je euro ilrub.i ai pal ría i su manera de goberna- 
mi el amo n qieu servia. Para intimidarla campaña, 
atrajo u los fuertes del Sud algunas tribus salvaje* cu- 
yos cipiqos estaban asila órdenes. 

Asegurados e-tos punios principales, el tiempo irá 
consolidando lu obrada organización unitaria qo el cri- 
men abia iniciado, i sostenían la decepción i la astucia 
La República asi recju-lruid.t, sufocado el federalismo 
do las provincias, i por persuasión, conveniecii». o temor 
obedeciendo todos sus Gobiernos a la impulsión] qe se 
lea da desde Buenos Airea, Rosas neceada salir de los 
límites de su Estado para ouonUir afuera, para oxilnr 
a la luz pública lu obra de su iiijeilio. ¿De qe le abría se r 
vi<lo absolverse las provincias, si al fin alna de perina* 
necer como el Ür. Francia, sin brillo en el esterior, sin 
c<ntact> ni inllueucia «obre lo» pueblos vecinos? 1.a 
fuerte unidad dada a la República solo es la base firme 
qe necesita para lanzarse i producirse en un teatro mas 
elevado; porqe Rosas tiene conciencia de su valer i 
espera una nombradla imperecedera. 

Invitado por el Gobierno de Chile, toma parte en la 
guerra qe este Estado ace a Santa Cruz. ¿Q.ó motivos 
lo nceu abrazar con tanto ardor una guerra lejana, 

• i sin antecedentes parad? Una idea fija qe lo domina 
desde mucho áutes de ejercer el Gobierno Supremo 
de la República: a saber la reconstrucción del antiguo 
virreinato de Buenos Aires. No os qe por entonces 
conciba apoderarse de Boliviu, sino qe abicndo cuestiones 
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pendientes -obre lí.ntes, reclama la provincia de Tas 
rija* le» demás lo dnrftn «ti tiempo i las rirtm>t:»ncias. A 
la otra orilla del Plata también ni una desmembración 
í del virreinato, la República Oriental. Allí Rosas alia me- 
dios de establecer su influencia, con el gobierno de Oribe, 
1 sino obtiene qo no lo ataqc, b pretina consigue al menos 
qe el pacifico Rivadavin, los Agüero, Várelas i otros uni- 
tarios do nota sean expulsados del territorio ‘Oriental. 
Desde entonces la influencia de Rosas se encarna mas 
i masen nqella República, asta qe al fin el ex Presidente 
Oribe se constituye jeneral de Rosas, i los emigrados 
arjentinos so confunden con los nacionales en la resis- 
tencia qe oponen a esta conqista disfrazada con nombres 
especiosos. Mas tarJe i cuando el Dr. Francia muere, 
Rosas se niega a reconocer Ja independencia del Pa ra- 
gua». siempre preocupado «le su idea favorita, la re- 
construcción del antiguo virreinato. 

Pero lorias estas manifestaciones de la. Confederación 
Arjentiua no bastan a mostrarla en toda su luz: nece- 
sítase un campo mas vasto, antagonistas mas poderosos, 
cuestiones de mas brillo, una potencia europea en fin 
Ciiiiqien abórdelas i mostrarle lo qe es un Gobierno ame- 
ricano, orijinal; i la fortuna no se eeqiva esta vez, para 
ofrecérsela. 

La Francia mantenía en Buenos Aires en calidad de 
ájente consular un joven do corazón i capaz de sim- 
patías ardientes por la civilización i la libertad. Mr Ro- 
ger está relncioimdo con la juventud literata de Buenos 
Aires, i mira con la indignación de un corazón jóven 
i francés, los netos de inmoralidad, la subversión de to- 
do principio de justicia, i la esclavitud de un pueblo qe 

estima altamente. Yo no qiero entrar cu la apreciación 
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de los motivos ostensible» eje motivaron ol bloqno de 
la Francia, sino en las cansas qc venían preparando una 
colisión entre Rosas i los ajenies do los poderes 
europeos, l.os franroses sobro todo se abian dis- 
tinguido ya desde 1828 por su decisión eiiltisiusth por 
li cansa qe sostenían los antiguos unitarios. MrGuizot 
a dicho en pleno Parlamento qe sus conciudadanos son 
inai entrometidos: yo no pondré cu duda autoridad mu 
competente; lo, único qe nsgururé es, qo entre nosotros 
los franceses residentes, se mostraron siempre france- 
ses, europeos, i ombres de corazón: si después eu Mon- 
t video se a ti mostrado lo qe eu 1 & 26 , eso probará qo en 
todos tiempos son entrometidos, o loen qe ai algo en las 
cuestiones políticas del Plata qe los loca mui de cerca. 
Sin embargo, yo no comprendo cómo concibe Mr Gui- 
zol qe en un país cristiano, en qe los franceses residen- 
tes tienen sus ijos ¡ su fortuna, i esperan acorde él su 
patria definitiva, an de mirar con indiferencia el qe se 
lüvante i afianzo un sistema de Gobierno qe destruye 
todas las garantías de las sociedades civilizadas, i abjura 
todas bus tradiciones, doctrinas i principios qe ligan uqel 
pais a la gran familia europea, Si la escena fuese eu 
Tucqiu o eu Pcrsia, comprendo mui bien qe serian en- 
trometidos por demos los extranjero» qe se me/ clisen 
en las qerellas de los abitantes; entre nosotros i cuando 
las cuestiones son de la clase do las qe allí se ventilan 
a lo mui díiicil creer qe ol mismo Mr Gnizot conser- 
vase cachaza suficiente para no desear siqiera el triunfo 
de uqellu causa, qe mas de acuerdo está con su educación, 
óbitos o ideas europeas. Sea do ello lo qe fuere, lo cierto 
es qo los europeos de cualqier nación qe soan an abra- 
zado con calor un partido, i para qe esto suceda, causas 
sociales mui profundas deben militar para vencer 
el egoísmo natural al pmbro extranjero; mas indiferente* 
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se n ii mostrado siempre los aiiirricanos mismos. La 
Gaceta de Rosas se qoja asta oí «le la ostiüdad pu rí- 
menle personal de Purvis i otros ajenie* europeos q« 
favorecen n los enemigos de Rosas aun muirá las Arde- 
nos ospresas de sus Gobiernos. F.stas antipatías perso 
líalos de europeos civilizados, mas qe la muerte dr Biclc* 
prepararon el Idoqeo. El joven Rogor qiso poner el pe 
so de la Francia en la balanza en qc no alcanzaba a 
pesar bastante el partido europeo civilizado qe destruía 
Rosas, i Mr Martigny tan apasionado como él. lo segundó 
en aqolla obra mas digna de esa Francia ideal qe iio s 
u echo amar la literatura francesa, qe do la verdadera 
Francia, qe anda arráslrandoso oi dia tras de todas las 
cuestiones de cebos mezquina i sin elevación de ideas. 

Una desavenencia con la Francia era para Rosas c\ 
bello ideal de su Gobierno, i no seria dudo saber qién 
agriaba mas la discusión, si Mr. Roger con sus reclamo » 
i sil deseo de neer caer aqel tirano bárbaro, o Rosas 
aititmdn de su ojeriza contra los estranjeros i sus ins- 
tituciones, trajes, costumbres e ideas de gobierno. “F.sle 
bloqeo,” decía Rosas frotándose Insulanos de contento 
i entusiasmo, "va a llevar mi nombre por todo el mundi / 
i la América me mirará como el Defensor do su indo 
pendencia 99 Sus anticipaciones an ido mas allá do lo qe 
él podía prometerse, i sin duda qe Mehemot Alí ni Abdel 
Kader gozan oi en la tierra de una nombradla mas sonada 
qo la suya. En cuanto a Defensor de la Independencia 
Americana, título qe é.l se u arrogado, los ombres 
ilustrados do América empiezan oi a disputárselo, 
¡ acaso los echos vengan tristemente a mostrar qé solo 
Rosar* podía echara la Europa sobre la América, i for- 
zarla a intervenir en las cuestiones qe de este lado del 
Atlántico so ajilan. La triple intervención qo so anuncia 
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r-í t i |irim -r.i qe a tenido lugar elt los Uücvos' Estados 
ttmartcauo*. 

F.t blóqco frailees Ate la via pública porta cual llegó 
a manifestarse sin embozo el sentimiento llamado pro- 
piamente AMERICANISMO* Todo lo qe do bárbaros 
tenemos, todo lo qc nos separa de la Europa culta, so 
mostró deslíe entóneos en la República Arjentina orga- 
HÍ7.ndi> en sistema i dispuesto a formar de nosotros tina 
entidad aparte de los pueblos de procedencia europea. 
A la par de la destrucción de todas las instituciones qe 
nos estilizamos por todas parles ou cqpmr a la Europa, 
iba la persecución al fmqn, a la moda, a las patillas, u 
los peales del calzón a la forma del cuello del cltaleco- 
¡ al peinado qe trtiia el figurín: i n estas esterioridtf 
dos europeas se sostilnia el pantalón ancho i suelto, 
el chaleco colorado, la cbaqela corta, el poncho, como 
trajes nacionales, eminentemente americanos, i este 
mismo D. Baldomcro García qe oi nos trae a Chile 
el Mueran los salvajes asqerosos inmundos unitarios 
como “signo de conciliación i de paz," fue botado a 
empujones del Fuerte en un din en qe Como tnajistratlo 
acudía aun besamanos, por tener el salvajismo asqeroso 
e inmundo de presentarse con frnq. 

Desde entonces la Gaceta cultiva, ensancha, ajita i de- 
senvuelve en el ánimo desús lucióles el odio a los eu- 
ropeos, el desprecio de los europeos, qo qieren conqis. 
tornos. A los franceses les Usina titereteros, tinosos; a 
Luis Felipe guarda chanchos, unitario, i a la política 
europea, bárbara, asqerosa, brutal, sanguinaria, cruel, 
inumnna. El bloqeo principia i Rosas escoje medios tle 
resistirlo dignos de tilia guerra entre él i la Francia, 
dita a los catedráticos de la Universidad sus rentas, a 
las escuelas primarias do omines i de mujeres las dota- 




— 2Í9— 

ciomjs cuantiosa* qe U vailavia !**< alúa as l . i jj ¡*!n. cío: « 
lodos los establecimientos fil.intrúpirns; los l»>« os »» u 
arrojados a las callos, i los vecinos se encurtan ‘le ence- 
rrar en sus casas a aqnJIos peligrosos desgraciados. ¿No 
ai una esqisita penetración en esta* medidas/ No sen e 
la verdadera guerra a la Francia, qe en luces está a la 
rahezado la Fu ropa, atacándola en lo .educación públie ? 
Kl «Meus ijo do liosas anuncia iodos los años qe el r. lo 
délos ciudadanos innnticno los establecimientos públi- 
cos. Bárbaro.' es la ciudad qe trata de salvarle, de no .« r 
convertida en pampa, *i abandona In educación qc * 
liga al mundo civilizado! Efectivamente, el Dr. Alcona 
1 oíros jovenes dan lecciones grátis en la Universidad 
durante muchos años, a fin de qe no so cierren los curaos 
los maestros de escuela continúan enseñando i piden a 
1 <is padres de familia unu limosna para vivir, porqe qieren 
continuar dando lecciones. La Sociedad de Beneficencia 
recorre secretamente las casas en busca de suscripciones- 
improvisa recursos para mantener a Jas eroicas tnae* 
tras qe con tal qe no se mueran de nmbre, an jurado no 
cerrar sus escuela.-; i el 26 de mayo presentan hits mi v 
llares de nlutnnns todos los años, vestidas de blanco, a 
mostrar su aprovechamiento en los exámenes públicos! 
; Ah' Corazones d* piedra! Nos preguntaréis toda- 

vía por q6 combatimos!!’ 

Diera con lo qe precede por terminada la vida de Fa- 
cundo Qiroga i las consecuencias qe de ella se an derivado 
en los eolios istóricos i en la política de la República 
Arjentiin. si por conclusión de estos apuntes aun no me 
qedárnqe apreciar las consecuencias morales qe a traído 
|a lucha de las campañas pastoras con las ciudades, i 
los resultados ya favorables ya advor«os qc a dado para 
ti porvenir de la República. 




CAPITULO XI. 



Apre* nvuir í'lr cnnque- 
ranl. iipréf s’ étre deployé 
toiil entiér. il s’vpmse, il 
a fnil mi il leuips, il esl cou- 
i|is luí méiue: ce jonr-la il 
«piule In’acene «lu moiule, 
parco qti’ alora il est lleve- 
mi imitile a l’uuianilfc. 

Cousin. 



PRESENTE I PORVENIR. 



El liloqeo de la Francia duraba dos años abia, i el 
Gobierno americano, animado del espíritu americano , 
ácia frente a la Francia.nl principio europeo, a las pre- 
tenciones europeas. El bloqeo francés, empero, abia sido 
fecundo en resultados sociales paridla República Arjen- 
tina, i servia a manifestar en toda sil desnudez la 
situación de los espíritus i los nuevos elementos de 
ludia qe debían encender la guerra encarnizada qe 
solo puede terminar con la caída de aqel } Gobierno 
monstruoso. El Gobierno personal de Rosas continuaba 
sus estragos en Buenos Aircs.su fusión unitaria en el 
interior, al paso qe en el estertor se presentaba adeudo 




— 291 — 

fronte gloriosamente n las pretensiones de una potencia 
europea, i rcvindicundo el poder nmsrienno contra 
toda tentativa do invasión. Rosas a probado, se decia por 
toda la América i aun se dice oi, qe la Europa es dema- 
siado débil para conqistar un Eslndo americano qe 
qiere sostener sus derechos. Sin negar esta verdad 
incuestionable, yo creo qe lo qe Rosas puso de mani- 
fiesto era la supina ignorancia en qe viven en Europa 
sobre los interesa europeos eu América i los verdaderos 
medios de acerlos prosperar, sin menoscabo de la 
independencia americana. A Rosas ademas dobe la 
República Arjenlinu en estos últimos años aber llenado 
de su nombre, do sus luchas i de la discusión de sus 
intereses el mundo civilizado, i puesto la en contactó 
mas inmediato con la Europa, forzando a sus sabios i a 
sus políticos a contraerse a estudiar este mundo tras- 
atlántico, qe tan importante papel está llamado augurar 
en el mundo futuro. Yo no digo qeoiesten mucho mas 
avanzados en conocimientos, sino qe ya estañen via 
de esperimento, i qe al fin la verdid a de ser conocida. Mi- 
rado el bloqeo francés bajo su aspecto material.es un 
echo oscuro qe a ningún rosn liado islórico conduce; 
Rosas cede de sus pretensiones, la Francia deja po- 
drirse sus huqes en las aguas del Plata; e aqí toda la 
istoria del bloqeo. 

La aplicación del nuevo sistema do Rosas abia traído un 
resultado singular; a saber: qo la población do Buenos A¡- 
r es se tibia fugado, i reunídoso en Montevideo. Qedaban 
es verdad en la orilla izqiertla del Plata las mujeres, los onr 
brea materiales, "aquellas qe pacen su pan bajo la férula de 
cualqicr tirano,” los ombres en fin para qieues el in- 
teres de la libertad, la civilización i la dignidad de 
la patria, es posterior al de comer i dormir: pero toda 
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nqolla escasa porción de nuestras sociedades i de todas 
j ts sociedades umanas, para la cual entra por nlgo en 
los negocios de la vida el vivir bajo nn Gobierno 
racional, i preparar sus destinos lutnros, se aliaba 
reunida en Montevideo, a donde por otra parto con 
el bloqeo i la falta de seguridad individual, so alúa 
trasladado el comercio de Buenos Aires, i las principales 
casas estranjeras. 

Aliábanse pues en Montevideo los antiguos unitarios 
con todo el personal do la administración de Rivnda- 
via, sus mantenedores, diez i ocho jet, erales de la 
República, sus escritores, los escongresales etc : estaban 
ni adamas los federales de la ciudad, rtnigrndos de 
1833 adelante; es decir, todas las notabilidades ostíles 
a la Constitución de 13'26, cspnlsadns por Ro sas con el 
apodo de lomos negros. Veniati después los fautores 
de Rosas, qe no abian podido ver sin orror la obra de 
sus manos, o qe sintiendo aproximarse a ellos el cuchillo 
estol minador, abian como Talieit i los lerniidoriuuos, 
intentado salvar sus vidas i la patria, destruyendo lo 
mismo qo ellos abian oreado. Ultimamente abia 
llegado a reunirse en Montevideo ttn cuarto elemento 
qe no era ni unitario, ni federal, ni exrrosista, i qe 
ninguna nfinidad tenia con aqellos, compuesto de la 
nueva jeneracion qe abia llegado a la virilidad en 
medio de la destrucción del órden antiguo i la plnn- 
teacion del nuevo. Como Rosas a tenido tan buen 
cuidado i tanto tesón de acer creer al mundo qe sus 
enemigos son o¡ los unitarios del año 26, creo opor- 
tuno entrar en algunos detalles sobre esta última faz 
de las ideas qe nn ajilado la República. 

La numerosa juventud qe ¡el colejio de Ciencias 




Muñios finí l.i.lo por Rivadaviu nbia reunido do todas las 
provincias, la qe la Universidad, el Seminario i los mu 
clios establecimientos de educación qe pululaban en* 
aqella ciudad qe tuvo un din el candor de llamarse la Ale- 
ñas americana, abiin preparado para la vida pQbiica.se 
encontraba sin foro, sin prensa, sin tribuna, sin osa vida 
pública, sin teatro en (iu en qe ensayar las fuerzas de 
una intelijoncia juvenil i llena de actividad. For otra 
parte, el contacto inmediato qe con la Europa abiau es- 
tablecido la revolución de la Independencia, el comercio 
i la administración de Rivadavia tan eminentemente eu- 
ropea, abin ochido a la juventud arjentina cu el estudio 
del movimiento poli tico i literario de la Europa i de la 
Francia sobre todo. El romanticismo, ol elcctismo, el 
socialismo, todos aqellos diversos sistemas de ideas 
tenian acalorados adeptos, i el estudio de las teorías 
sociales se acia n la sombra del despotismo mas ostil a 
todo desenvolvimiento do ideas. El Dr. Aleina, dando 
lección en la Universidad sobre legislación, después do 
esplicar lo qe era el despotismo, añadía esta frase final: 
«En suma, señores ¿qiéren Vds. tener una idea cabal 
de lo qe es el despotismo? Ai tienen Vds el Gobierno 
de D. Juan Manuel Rosas con facultades estraordinarias.” 
,4 Unnllnvia dejaplntisos siniestros i amenazadores negaba 
la voz del osado catedrático. 

Al fin esta juventud qe se esconde con sus libros 
europeos a estudiar en secreto, con su Sismondi, sn 
Lerminier, sn Toqeville, sus Revistas, británica, de 
Ambos mundos, Enciclopédica, su Jouffroi, su Cousin 
sul Guizot* etc. etc. se interroga, se ajila, se comunica, 
i al fin se asocia indeliberadamente sin sabe r'fij a mente para 
qé, llevada de una impulsión qe croe puramente lite- 
raria, como si las letras corrieran peligro de perderse en 
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aqel mundo bárbaro, o corno si la buena doctrina 
perseguida en' la superficie necesitase ira esconderse en 
ol asilo subterráneo de las Catacumbas, para salir de 
allí compacta i robustecida a luchnr con el pbdor. 

F.l Salón Literario de Buenos Aires fue la primera 
manifestación de este espíritu nuevo. Algunas publi- 
caciones periódicas, algunos opúsculos en qo las doc- 
trinas europeas aparecían mal dijeridas aun Inoren sus 
primeros ensayos. Asta entónces nada do política, nada 
de partidos; aun abian muchos jóvenes qe preocuparlos 
con las doctrinas ¡stóricas francesas, creyeron qe ¿bisas, 
su Gobierno, su sistema orijinal, su reacción contra la 
Europa, eran ttna manifestación nacional, americana 
una civilización en fin con sus caracteres i formas pecu- 
liares. No entraré a apreciar ni, la importancia real de estos 
estudios, ni las faces incompletas, presuntuosas i aun 
ridiculas qe presentaba aqel movimiento literario; eran 
ensayos de fuerzas iuesperlas i juveniles qeno merecerían 
recuerdo si no fuesen precursores de un movimiento 
mas fecundo en resultados. Del seno del Salón Lite 
rario se desprendió uu grupo de cabezas intelijentes 
qo asociándose sccrctaiuen te, proponíase formar un 
carbonurismo qe debía echar en toda la República las 
bases de una reacción civilizada contra el Gobierno 
bárbaro qeabia triunfado. 

Tongo porfortuna el acta orijinal de esta asociación 
a la vista, i puedo con sa ¡aflicción contarlos nombres 
qe la sucribieron. Los qe los llevan están oi diseminados 
por Europa i América, esccpto algunos qe an pagado 
a la Patria su tributo con una muerte gloriosa en los 
campos de batalla. Casi todos los qe sobreviven son o¡ 
literatos distinguidos, i si un din los poderes intelectua- 
les ande tener parteen la dirección de los uegocios 
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tic la República Arjentina, muchos i utai completos ins 
tru tientos aliará en oati escojida pleyada'largamenle pre- 
parada por el talento, el estudio, los viajes, la desgra- 
cia, i el espectáculo de los errores i desaciertos qo an 
presenciado o cometido ellos mismos. 

"En nombre de Dios, "dice el acta,” de la Patria, do 
los Eroes i .Mártires de la Independencia Americana, 
en nombre de la sangre ido las lágrimas inútilmente 
derramólas en nuestra guerra civil, todos i cada uno 
de los Miembros de la asociación de la joven jener.v 
ciou arjentina:” 



CREYENDO 

“ Q,e todoslos ombres son iguales.” 

"lie toilos son libres, qo todos son erumnos, iguales 
•' en derechos i deberes" 

“Libres en el ejercicio de sus facultades para el bieu 
de todos ” 

“Enríanos para marchar a la conqista de aqel bien 
i al lleno de los destinos umanos 

CREYENDO 

“ En el progreso de la umanidad; teniendo fe en e 
porvenir 

“Convencidos de qc la unión constituye la fuerza; 
“<ie no puedo existir fraternidad ni unión sin e 
vínculo de los principios 

“1 deseando consagrar sus esfuerzos a LA LIBER- 
TAD 1 FELICIDAD DE SU PATRIA, i a la rejene- 
racioit completa de la sociedad arjentina 
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JURAN: 

1. » Concurrir con sn ¡nteüjencia, sus bienes ¡ sns 
brazos, ala realización de los principios formulados en 
las palabras simbólicas qe forman la base del pació de 
alianza 

2. * ‘ JURAN no desistir de la empresa, sean cuales 
fueren los peligros qe amaguen a cada uno de los 
Miembros sociales.” 

3. = ‘JURAN sostenerlos a todo tranco, i nsar de todos 
los medios qe tengan en sus manos para difundirlos i 
propagarlos.” 

4. ° “JURAN fraternidad recíproca, unión estrecha, 

¡ perpetuo silencio sobre lo qe pueda com prometer la 
existencia de la Asociación.” 

l.ns palabras simbólicas, no obstante la oscuridad em- 
blemática del título, eran solo el credo político qe 
reconoce i confiesa el mundo cristiano, con lu sola agre- 
gación de la prescindcncia de los nsociados de las ideas 
e intereses qe Antes abiau dividido a unitarios i federales, 
con qienes podían aora armonizar, puesto qe la común 
desgracia los alna roitnido en el destierro. 

Mientras estos nuevos apóstoles do la república i de la 
civilización europea so preparaban a ponera prueba sus 
juramentos, la persecución do Rusas llagaba ya asta el los 
jóvenes sin antecedentes políticos, después de aber pasa- 
do por sus partidarios mismos, por los federales lomos 
negros, i por los antiguos unitarios. Filóles preciso pues, 
salvar con sus vidas, las doctrinas qe tan sensatamente 
«hian formulado, i Montevideo vió venir unos en pos de 
otroscentenares de jóvenes qe abandonaban su familia, su 
estudios i sus negocios para ir a buscar a la ribera oriental 
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(I I P.'ati un panto de apoyo, pata dcsp lomar ai ¡podían 
ajel poder sombrío qo se acia un parapeto de cadáveres, 
i tenia de avanzada tina orda do asesinos legitímente 
constituida. 

B necesitado entrar en estos pormenores para carac- 
terizar un gran movimiento qo se operaba por entonces 
en Montevideo, i qe a escandalizado a la América dando 
a /¿osas una poderosa arma moral para robustecer su 
gobierno i su principio americano. Ablo de la alianza 
do los enemigos de fí osas con los franceses qe bloqeaban 
a Buenos Atres, qe fío s as a echado en cara eternamente 
como nu baldón a los unitarios. Pero en ouor de la 
verdad iatórica i de la justicia, debo declarar, ya qe la 
ocasión se presenta, qe los verdaderos unitarios, losotn* 
broa qe figuraron asta 1823 no son responsables de aqella 
alianza; los qe cometieron nqel delito de leso — america- 
nismo; los qe se echaron en los brazos de la Francia 
para salvar la civilización europea, ^ns instituciones, Ahi- 
tos e ideas en Ins orillas del Plata, fueron los jóvenes; 
on lina palabra, fuimos NOSOTROS! Só mui bien qe 
cu los Estados americanos alia ecos Rosas, aun entre om- 
bres liberales i eminentemente civilizados sobre este de- 
licado punto, i qe para muchos es todavía un error afren- 
toso el uherse asociado los a rj entines a los estranjeros 
para derrocar n un tirano. Pero cada uno debe reposar 
en sus convicciones, i no descender a justificarse délo 
qo cree firmemente, i sostiene de palabra i de obra. Así 
pues, diré en despecho de qieoqiera qe sea, qe la gloria 
de aber comprendido qe abia alianza íntima entre los 
enemigos de Rosas i los poderes civilizados de Europa, 
nos perteneció toda entera a nosotros. Los unitarios mas 
eminentes, como los americanos, como fíosas i sus san- 
télitos, estaban demasiado preocupados de esa idea de la 




— 298 — 

naciomiiid.id, «je es ol patrimonio <JeI onihre desde la 
tribu salvaje. i «je le ace mirar con orror al eslranjero. 
En los pueblos castellanos este sentimiento a ido asta 
convenirse en lina pasión brutal capaz de los mayores i 
mas culpables oscesns, capaz del suicidio. — La juventud 
de Unenos Aires llevaba consigo esta idea fecunda de la 
fraternidad de intereses con la Francia i la Inglaterra; 
llevaba el amor a los pueblos europeos asociado al amor 
ala civilización, a las instituciones, i a las letras qe la 
Europa nos tibia legado, i qe Roí as destruía en nombro 
de la América, sustituyendo otro vestido al vestido eu- 
ropeo, otras leyes a las leyes europeas, otro gobierno al 
gobierno europeo. Esta juventud impregnada de las 
ideas civilizadoras do la literatura europea iba a buscar 
calos europeos enemigos de /¿osas sus antecesores, sus 
padres, sus modelos, apoyo contra la América tal como 
a presentaba /¿osas, bárbara como el Asia, despótica i 
sanguinaria como la Turqí a, persiguiendo i despreciando 
la iutelijencia como el maometismo. tíi los resultados no 
2111 correspondido a sus espoctaciones suya no fue la 
culpa; ni los qe les afean nqella alianza pueden tampoco 
vanagloriarse do aber acertado mejor; pues si los fran- 
ceses pactaron al fin con el tirano, no por oso intenta- 
ron nada contra la Independencia Arjentma, i si por un 
momento ocuparon la isla de Martin García, llamaron 
luego un jefe arjentino qe se ¡cíese cargo de ella. Los 
nrjentinos antes do asociarse a los franceses nbiun ex¡- 
jido declaraciones públicas de parte «lo los bloqendores 
de respetar el territorio arjentino, i las tibian obtenido 
solemnes. 

Eli tanto, la idea qe tanto combatieron los unitarios al 
principio, i qe llamaban una traición a la patria, se jene- 
ralizó. i los dominó i sometió a ellos mismas; i cunde oi 
por toda la América, i se arraiga cu los Animos. 
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l’n Montevideo pues, se asociaron la Francia i Irt 
República Arjentina europea para durrncar el monstruo 
del amerUanisfito ijo do la Pampa; desgraciadamente 
dos años se perdieron en debates, i cuando la alianza 
se firmó, la cuestión de Oriento reqirió las fuerzas 
navales de Fruncía i los aliados arjentmns qedaron solos 
en la brecha Por otra parte, las preocupaciones unita- 
rias estorbaron qe so adoptasen los verdaderos medios 
militares i revolucionarios para obrar contra el tirano, 
yendo a estrellarse los esfuerzos intentados contra ele- 
mentos qeso abiati dejado ser mas poderosos. Mr. Mar- 
tJgny, uno de Jos pocos franceses qe nbiendo vivido 
largo tiempo entre los americanos, sabia comprender 
®ns intereses i los de Ja Francia en América; francés 
de corazón qe deploraba todos los días los estravios, 
preocupaciones i errores de esos mismos nrjcnlinns a 
qienes qeria salvar, decia de los antiguos unitarios “Son 
los omigrados franceses de 1789: no ati olvidado linda, 
ni aprendido nada.” I efectivamente; vencidos en 1821) 
por Ja MONTONERA, creían qe todavía la Montone- 
ra era un elemento de guerra i no qcrinn formar ejér- 
cito de línea; dominados entonces por las campañas 
pastoras, creían aora inútil apoderarse de Unenos Aires; 
con preocupaciones invencibles contra los gaucJtOS, los 
miraban aun como sus enemigos natos, parodiando sin 
embargo su táctica guerrera, sns ordas de caballuna i 
asta su traje en los ejércitos. 

Una revolución radical empero se nbia estado operau- 
do en la República, i el aberln comprendido si tiempo 
abría bastado para salvarla. Rosas elevado por la cam- 
paña, i apenas asegurado del gobierno se nbia consagra- 
do a qitarle todo su poder. Por el veneno, por la trai- 
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cion, por el cuchillo ubia dado muerte a todos los co* 
maudanles de campaña qo ubiun ayudado a su eleva- 
ción, i sustituido en su lugar ombres sin capacidad, sin 
reputación, arma «os sin embargo del poder de matar 
sin responsabilidad. Las atrocidades de qe era teatro 
sangriento Buenos Aires abian por otra parte echo uir 
a la campaña a una inmensa multitud de ciudadanos, 
qe mezclándose con los gauchos iban obrando lenta- 
mente una fusión radical entre los ombres del campo 
i los do la ciudad] la ciimiin desgracia los reunía; unos 
otros execraban nqel monstruo sediento de sangre i de 
crímenes ligándolos para siempre en un voto común La 
campaña pues* ubia dejado de pertenecer a Rosas, i sus 
poder, fallándole aqella base i la de laopiuion pública, 
ulna ido apoyarse en una orda de usesiuos disciplinados, 
i en un ejército do línea. Rosas m is perspicaz qo les 
unitarios se nbia apoderado de la arma qe ellos gratui- 
tamente abandonaban, la infantería i el canon. Desdo 
1835 disciplinaba rigorosamente sus soldados i cada 
<1 ni se desmontaba mi escuadrón para engrosar ios ba- 
tallones. 

No por eso Rosas contaba con el espíritu fie sus tro- 
pas, como no contaba con la campaña, ni los ciudada- 
nos. Las conspiraciones cruzaban diariamente sus ilos 
qe venial) de diversos focos, i la unanimidad del desig- 
nio acia por lu exuberancia misma de los medios, casi 
imposible llevar nada acabo. Ultimamente la mayor 
parte do sus jefes i todos los cuerpos do linea estaban 
implicados en una conjuración, qo encabezaba el joven 
coronel Maza, qien teniendo en sus manos la suerte 
de Liosas durante cuatro meses, perdía un tiempo 
precioso en comunicarse con Montevideo i revelar sus 
planes. Al fin sucedió lo qe debía do suceder, la conspi- 
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fanón fue descubierta i Maza murió llevándose con- 
sigo el secreto do la complicidad de la mayor parte de 
ío.s jetea qn continúan oi al servicio de Rosas. Mas 
tardo no obstante e*te contraste estalló la sublevación 
en masa de la campaña, encabezada por el Coronel 
Crémor, Oastellí i centenares de ncendados pacíficos. 
Pero aun esta revolución tuvo mal éxito, i setecientos 
gauchos pasaron por la angustia de abandonar su Pam- 
pa i su parejero i embarcarse para ir a continuar en 
otra parte la guerra. Todos estos inmensos elementos 
oslaban en poder de los unitarios; pero sus preocupa- 
ciones no les dejaban aprovecharlos; pedían ante todo 
qe aqellas fuerzas nuevas, actuales, se subordinasen a 
nombres antiguos i pasados. No co ncebian la revolu- 
ción sino bajo las ordeños do Soler, Alvenr, Lavalle u 
otra reputación de gloria clásica; i mientras tanto gtirc- 
dia en Buenos Aires lo qc en Francia ubia sucedido 
en 1 3'iO, a saber qe todos los jenerales qerian la re- 
volución, pero les faltaba corazón i entrañas; estaban 
gastados, como osos centenares do jenerales franceses 
qe en los dias de Julio, cosecharon los resultados del 
v alor del pueblo a qien no qisieron prestar su espada 
para triunfar. Faltáronnos los jóvenes de la escuela po- 
blé nica para qe encabezasen n una ciudad qe solo 
pedia una voz de mando para salir a las calles, i des- 
baratar la nvunren i desalojar al caníbal. La Masorca, 
malogrados estas tentativas, se encargó de la fácil tarea 
de intimidar las calles do sangre i de elar elánimo de los 
qe sobrevivían a fuerza «lo crímenes. 

El Gobierno francés al fin mandó a Mr Mackean a 
terminar a todo trance al bloqeo ¡ con los conocimientos 
de Mr. Mackeau sobre las cuestiones americanas so 
firmó un tratado qc dejaba a merced de /Josas el ejór- 




— 302 — 

rito dj Liviillo rjo llegaba enaqelloi momentos mismo* 
n las goteras de Buenos Aires, i malograba para la 
Francia la» simpatías profundas de los nrjentinoa por 
ella i las do los franceses por los arjent'mos; porqe la 
fraternidad galo-arjentina estaba cimentada en una 
afección profunda de pueblo a pueblo i en tal 
comunidad de intereses e ideas qe aun oí despneg 
de los desbarros de la política francesa, r.o a podido 
en tres antis despegar de las murallas do Montevideo 
a los eroices estranjeros qe sean aferrado a ellas como 
al último atrincheramiento qo a la civilización europea 
qotla en las tníírjoneg del Plata. Qizá esta segnedad 
del ministerio francés a sido útil a la .República Arjen" 
tina; ora preciso qe desencantamiento semejante, nos 
tibíese echo conocer la Francia poder, la Francia Go- 
bierno, mui distinta do esa Francia ideal i bella, jene- 
ros i, i cosmopolita, qe tanta sangre a derramado por 
la libertad, i qe sus libros, sus filósofos, sus revistas 
nos ocian amar desde 1810. Lo política qe al Gobierno 
francés trazan todos sus publicistas Consideran!, Dnmi- 
ron i otros, simpática por el'progreso, la libertad,! la 
civilización podría aberse puesto en ejercicio en el 
Rio de la Plata, sin qe por eso bambolease el trono de 
Luis Felipe qe au creído acuñar con la esclavitud de la 
luilia.de la Polonia i de la Beljica; i la Francia abría co- 
sechado en influencia i simpatías lo qe «o le dió 
sil pobre tratado Mackeati. qe afianzaba un poder 
ostil por naturaleza a los intereso» europeo», qe no pue- 
den medrar en América sino bajo la sombra do insti- 
tuciones civiliza doras i libres. Digo lo mismo con res- 
pecto a la Inglaterra cuya política en el Rio de la 
Platn aria sospechar qo tiene el secreto designio do 
dejar debilitarse bajo el despotismo de Rosas, aqol espí- 
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rita qo la rechazó en 13í)3 para volver a probar fortuna 
cuando uua guerra europea u otro 'gran movimiento 
deje la tierra ahandotnda al pillaje i añadir esta posesión 
a las couscciones necesarias para firmar mi tratado, como 
el definitivo de Viena cu qe so izo conceder Malta, el 
Cubo i otros territorios ndqiridns por un golpe de 
m ino ¿Porqe, cómo seria posible concebir de otro modo 
si la ignorancia cu qe viven en Europa de la situación 
de la Amórica, un lo disculpase? cómo seria posible 
concebir digo, qe la Inglaterra tan solicita en formarse 
mercados para sus manufacturas, aya estado durante 
veinte años viendo trauqilamente, sitio coadyubnndo 
en secreto a la atiiqilucion de todo principio civilizador 
en las orillas del j Plata, i dando la mano para qc se 
levante cada vez qe le a visto bambolearse al tiranuelo 
ignorante qe a puesto una barra al Rio para qe la 
Europa no pueda ponetrar asta el, corazón de la Ame- 
rica a sacar las riqezas qo encierra i qe nuestra ¡Ha- 
bilidad desperdicia? ¿Cómo tolerar al enemigo impla- 
cable de los estranjeros, qe con siP inmigración a la 
sombra de un Gobierno simpático a los europeos! 
protector de la seguridad individual, abrinn poblado 
en estos últimos veinte años bis costas de nuestros 
inmensos ríos, i realizado los mismos prodijios qe en 
mimos tiempo so nn consumado en las riberas del 
M i asi sai p i? jQjere la Inglaterra consumidores, ¡cnalqicra 
qe el Gobierno de iiu pais sea? ¿Pero qe an de con- 
sumir seiscientos inil gauchos, pobres, sin industria 
como sin necesidades, bajo un Gobierno qc estin- 
guieudo las costumbres i gustos europeos, disminuye 
necesariamente el consumo ( de productos europeos? 
Abrómos'de creer qe la Inglaterra desconoce asta este 
punto sus intereses cu America? ¿A qcrido poner su 
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mano ponderosa, para qe mise levante en el Sud de la 
América nn estado como el qe ella enjendró en el Norte? 
lió ilusión! Ese estado se levantará en despecho suyo 
aunqe sieguen sus retoños cada año, porqe la graude/.a 
del estado está en lu Pumpa pastosa, en las producciones 
tropicales del Norte, i en el gran sistema de ríos nave- 
gables cuya aorta es el Plata. Por otra parle, los espa- 
ñoles no somos ni navegantes ni industriosos, i la Euro- 
pa nos proveerá por largos siglos de sus artefuclos 
en cambio de nuestras materias primeras; i ella i 
nosotros ganaremos en el cambio; la Europa nos pondrá 
el remo en la mano i nos remolcará ríos arriba, asta 
qe aynmosadqirido el gusto de la navegación. 

Se a repetido de orden de /¿osas en todas las prensas 
europeas qe él es el único capaz do gobernar en los 
pueblos semibárbaros de América. No es tanto de la 
América tan ultrajada qo me lastimo sino de las pobres 
manos qe se an dejado guiar para estampar esas pa- 
labras. Es mui curioso qe solo sea capaz «le gobernar aqel 
qe no apodido obtener un dia de reposo, i qe después de 
aber destrozado, envilecido i ensangrentado su patria se 
encuentra qe cuando creia cosechar el fruto de tanto* 
crímenes, esta enrredado con tres estados americanos 
con el Uruguai, el Paraguai ¡el Br sil; i qeaun le qcdnu 
a su retaguardia Chile i Solivia con qienes tiene todas 
las eslerioridades del estado de guerra; porqo por mas 
precauciones qe el Gobierno de Chile tome para no mal- 
qistarse con el monstruo la malqorencia está en el modo 
de ser íntimo de ambos pueblos, en las instituciones 
qe los rijen, las tendencias diversas de su política. 
Para saber lo qe Rosas pretenderá de Chile, basta 
tomar la Constitución del Estado; pues bien ai está 
a guerra, entregadle la constitución, ya sea directa 




— 305 — 

o indirectamente i )n pnz vendrá en po esto es estarn» 
conqistarios para e! Gobiorno americano. 

La Europa qe a estado diez años alejándose del con- 
tacto con la República nrjentinu, so ve llamada oi por 
el Brasil, para qe lo proteja contra el mal e-tar qe le 
ace sufrir la proximidad de Rosas. No acudirá n este 
llamado 7 Acudirá mas tarde, no aya miedo; acudirá 
cuando la República misma salga del aturdimiento en 
qe la nn dejado los millares de asesinatos con qe la nn 
amedrentado; porqo los asesinatos no constituyen un 
estado; a citdirá cuando Uruguai i el Paraguai, pidan 
qe se aga respetar el tratado echo entre el león i el 
cordero; acudirá cuando la mitad de la Autórica del Sud 
se alie trastornada por el dosqiciauiiento qe trae la sub- 
vercion de todo principio de moral i de justicia. La 
República arjentina está organizada oi en una ináqiun 
de guerra, qe no puede dejar de obrar, sin anillar c\ 
poder qe aobsorvido todos’ los intereses sociales. Con- 
cluida en el interior la'guerra a salido ya al esterior; 
el Uruguai no sospechaba aora diez años, qe 61 tubiese qn 
nberselascon Rosas; el Paragnai no se lo itnnjinnba aora 
cinco; el Brasil no lo temía aora dos; Chile no lo sospecha 
todavía; Botivia lo miraría como ridiculo; pero ello 
vendrá por la naturaleza de las cosas, porqe esto no de. 
pende de la voluntad de los pueblos, ni de los Gobier- 
nos, sino de las condiciones ¡nerentes a toda faz social. 
Los qe esperan qe el minino orabre a de ser primero 
el azote de su pueblo i el reparador de sus males después, 
el destructor de las instituciones qe traen la sanción 
de la lima it ¡dad civilizada i el organizador do la sociedad, 
roncen mui poco la istor'a. Dios no procede asi, un 
ouibrc, una 6poca para cada faz, para cada revolución 
para cada progreso. 
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No es ini animo trazar la istoria de esto reinado del 
terror, qe dura desde 1832 asta 1845, circunstancia (jo 
jo ace único en la istoria del mundo. El detalle de 
lodos sus espantosos excesos no entra en el plan de 
mi trabajo. La istoria do las desgracias u manas, i de 
los estravios a qe puede entregarse un ombro cunndo 
goza del poder sin freno, se engrosará en Buenos Aires 
de orrildes i raros datos. Solo e qerido pintar el ori- 
jen de este Gobierno i ligarlo a los antecedentes, cnrac- 
l éres, ahitos i accidentes nacionales qe ya desde 1810 
veniun pugnando por abrirse paso i a poderarse de la 
sociedad. E qerido ademas mostrar los resultados 
qo a traído, i las concecuencias de aqella espan- 
tosa subversión do todos loa principios en qe re- 
posan las sociedades mininas. Ai un vacio en el Go- 
bierno de Rosas qe por aora no me es dado sondar 
pero qe el vértigo qe a en'oqecidn ala sociedad a o- 
c ii liad o asta aqi. Rosas lio administra, no gobierna 
en el sentido oficial de la palabra. Encerrado meses 
en su casa, sin dejarse ver do nadie el solo dirijo la 
guerra, 'las intrigas, el espionaje, la innsorcn, todos 
los diversos resortes de su tenebrosa política; todo lo 
qe no es útil para la guerra, todo lo qe no perjudica a sus 
enemigos, no forma parte del Gobierno, no entra en 
la administración. 

Peroné se vaya a creer qe Rosas no a conseguido 
acer progresar la República qe despedaza: no; es un 
grande ¡poderoso instrumento de la Providencia, qe 
realiza todo lo qo al Porvenir de la patria interesa. Y r ed 
como. Existia Antes de él i de Qiroga, el espíritu Fe- 
deral en las provincias, en las ciudades, cu los federales 
i e ii los unit'irios mis;. ios, H lo estiugiie, i organiza en 
provecho suyo el sistema unitario qe Rivadnvia qeria 
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• n provecho de to lo*. Oí todos esos caudillejos del in- 
terior, degradados, envilecidos, tiemblan di desagra- 
darlo, i no respiran sin su consentimiento. La ideado 
los unitarios esta realizada, solo está demas el tirano; 
el dio ije mi buen Gobierno se establezca, aliará las 
resistencias locales vencidas, i todo dispuesto para la 

UNION. 

La guerra civil a llevado a los porteños al interior, 
i a los provincianos do mus provincias a otras. Los 
pueblos so au conocido, se an estudiado i se ¡m acercado 
mas de lo qa el tirano ((erria, de ai viene su cuidado do 
qitarles los correos, de violar la correspondcnc ia, i vi- 
gilarlos a todos. La UNION esbnfíma. 

Existían á lites dos sociedades diversas, las CIUDA- 
DES i las campañas; echándose las campañas sobre 
los enviudes sean echo ciudadanos los gnuchos i sim- 
patizado con la causa de las ciudades. La montonera 
a desaparecido, con la despoblación de la Rioja, 
tían Luis, Santa F6 i Entre Ríos, sus focos anti- 
guos, i oi los gauchos de las tres primeras corretean 
los llanos i la Pampa, en sosten de ¡los enemigos 
de Rosas. jAborrece Rosas a los estranjeros? 
Los estranjeros toman parte en favor de la civiliza- 
ción americana, ji durante tres años, burlan en Mon- 
tevideo su poder i muestran a toda la República, 
qe no es invencible Rosas i qe aun puede lucharse 
contra 61. Corrientes vuelve a armarse i bajo las órdenes 
del tuasábil i mas europeo jeneral qo la República tie- 
ne, se está preparando aora a principiar la lucha en 
forma, porqe iodos los errores pasados son otras tantas 
lecciones pira lo venidoro. Lo qe a echo Corrientes 
lo an de acer mas oi, mas mañana todasdas provincias 
porqe les va eu ello la vida, i el porvenir. 
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¿A privarlo a sus conciudadanos de todos loa derechos 
i desnndadolosde toda'garantía? Pues bien; no podien- 
do accr lo mismo con los estranjeros, estos son los 
únicos qo se pasean con seguridad en Buenos Aires. 
Cada contrato qe un ijo del país necesita celebrar, lo 
ace bajo la firma de un estranjero, i no ai sociedad, no 
ai negocio en qe , los estranje ros no tengan pnrte. Do 
manera qe el derecho i las garantías existen en Buenos 
Aires bajo el despotismo mas orrible. Q,h buen sirvien- 
te parece este irlandés, decia a su patrón nn transeún- 
te por Buenos Aires. — Si contestaba aqel, lo e tomado 
por eso; porqo esloi seguro de no ser espiado por mis 
criados, i porqe me presta su firma para todos mis con- 
tratos. Aqi solo estos sirsiontes tienen segura su vida 
i sus propiedades. 

Los gauchos, la plebe i los compadritos lo elevaron? 
Pues fl Iob extinguirá; sus ejércitos los devorarán. Oi 
no ai lechero, sirviente, pnnndero, peón gañan, ni cui- 
dador do ganado, qe nn sea nleman, ingles, basco, italia- 
no, español; porqe es tal el consumo de ombres qe 
a echo en diez años: tanta carne urnana necesita el 
americanismo, qe al rabo la población americana se agota 
i va toda a enrejitnentarse en los cnadtos qe lame- 
tralla ralea desde qe el sol sale asta qe anochece. Cuerpo 
ai al frente de Montevideo qe no conserva oi un sol- 
dado i solo dos oficiales de los qe lo compusieron al 
principio. La población arjentinn desaparece i la es- 
tranjera, ocupa su lugar en medio de los gritos do la 
Masorca i de la Gaceta ¡ Mueran los estranjeros'. romo la 
Unidad se realiza gritando ¡Mueran los Unitarios'., como 
la Federación a muerto gritando ¡Viva la Federa- 
ción! / 

¿No qiere Rosas qe se naveguen los ríos? Pues bien 
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«1 Pitragaai toma las arma* para q« ae le permita na- 
vegarloa libremente; se asocia a los euemigoa de llosas, 
al Uruguaya la Inglaterra i a la 'Francia qe todos de- 
sean qe se dejo el tránsito libre para qe so esploteti 
las inmensas riqczaadel corazón déla America. Boli- 
via se asociará, qiera qe no a, este movimiento, i Santa 
Fé, Córdova, Entre Rios, Corrientes, Jujui, Salta i 
Tucuman, lo segundarán desde qe comprendan qe todo 
su interes, todo sn engrandecimiento futuro dependen de 
qe esos riba a cuyas riberas duermen oi en lugar de 
vivir, lleven i traigan las riqezas del comercio qe oi solo 
esplota Rosas con el puerto cuya' posesión lo dá mi- 
llones para empobrecer a las provincias. La cuestión 
de la libre navegación délos Ríos qe desembocan en el 
Plata es oi una cuestión europea, americana i arjenlina 
ala vez, i Rosas tiene en ella guerra interior iesterior 
asta qe caiga, i los rios sean navegados libremente. Asi 
lo qe no sc consiguió por la importancia qo losmnitarios 
daban a la navegncion.de los Rios se consigue oi por 
la torpeza del gaucho do la Pampa. 

¡A persgeuido'Rosas la educación pública i estilizado ice* 
rrado los colejios,laUniversidnd i espulsudo a los jesuítas?. 

No importa, centenares de alumnos arjentinos cuen- 
tan en su seno los colejios de Francia, Chile, Brasil, 
Norte América, Inglaterra, i aun España. Ellos volve- 
rán luego a roaliznr en su patria las instituciones qe ven 
brillar en todos esos estados libres; i pondrán su otnbro 
para derrocar al tirano semibárbaro. ¿Tiene una antipa- 
tía mortal a los poderes europeos 7 Pues bien, los poderes 
europeos necesitan estar bien armados.bienTuertcs en el 
Rio de la Plata, i mientras Chile, i los demas estados 
libres de América no tienen sino un cónsul i un buqe- 
de guerra eatranjero 011 sus co.-tjs, ¡Buenos Aires tiene qe 
ospedar cuvindos de segundo orden, i escuadras estranje- 
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ras, qe están a la mira (le sus intereses i para contener 
jas demasías del potro indómito i sin freno qe está a 
ja cabeza ilel estado. 

¿Degüella, castra, descuartiza a sus enemigos para 
acabar de un solo golpe i con una batalla la guerra? 
Pues bien a dado ya veinte batallas, a muerto veinte 
mil ombres, a cubierto de sangro i de crímenes espanto- 
sos toda la república, a despoblado ln campaña i la ciu- 
dad para engrosar sus sicarios, i al fin de diez años de 
triunfos su posisioti precaria es la misma. Si sus ejérci- 
tos no toman a Montevideo sucumbe; si la toman, 
qédale el Jeneral Paz con ejércitos frescos, qódale el 
Paragnai virjen, qédale el Imperio del Brasil, qé- 
dale Chile i Bolivia qe au de estallar al fin, qédale la 
Europa, qe lo a de enfrenar; qédale por último diez 
años de guerra, de despoblación i pobreza para la 
República, o sucumbir, no ni medio. Triunfará? poro 
todos sus adictos abrán perecido, i otra población i o- 
tros ombres remplazarán el vacio qe ellos dejen. Vol- 
verán los emigrados a cosochar los frutos de su triunfo. 

?A encadenado la prensa, i puesto una mordaza ni 
pensamiento, para qe no discuta los intoroses de la 
patria, para qe no se ilustre e instruya, paraqe no revele 
los crímenes orribles qe a cometido, i qe nadie qiere 
creer n fuerza de ser espantosos e ináuditos? Insensato! 
Qé es lo qe as echo! Los gritos qe qieres aogar cor- 
tando 1a garganta, para qe por la erida se escape la voz 
i no lleguen n los labios, resuenan o¡ por toda la redondez 
do la tierra. Las prensas de Europa i América te llaman 
a porfía el execrable Nerón, el tirano brutal. Todos tus 
crímenes an sido contados; tus víctimas alian partida- 
rios i simpatías en todas partes, i gritos vengadores llegan 
astaruestros oidos Toda la preusacuropca discute oi loa 
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intereses arjentinns como 9i fueran los suyos propios, i 
el nombre arjeulmo onda en tu desonrra en boca de 
todos los pueblos civilizados. La discusión de la prensa 
está oi en todas partes, i para oponer la verdad a tu infame 
Gaceta, están cien diarios qe desde l’aris i Londres’ 
desde el Brasil i Chile, desdo Montevideo i Bolivia, te 
combaten i publican tus maldades. As logrado la fa- 
ma a qe aspirabas, sin duda, pero en las miserias del 
destierro, en la oscuridad de la vida privada no cambia- 
rán tus proscritos unasolnorade sus ocios'por las qe to 
dá tu celebridad espantosa; por las punzadas qe de to- 
das partes rocibesr’por los reproches qe te aces a ti mis- 
mo de aber echo tanto mal inútilmente. El ameriiano, 
el enemigo de los Europeos, condenado a gritar en 
francés, en inglos i en castellano ¡Mueran los estrunje- 
jeros.’ Mueran las Unitarios! Eli! eres tu miserable el 
qe te sientes morir, i maldices en los idiomas de esos 
ostraujeros, i por la prensa qe es el arma de esos uni- 
tarios? (le estado americano, se a visto condenado como 
liosas a redactar en tres idiomas, sus disculpas oficiales 
para responder a la prensa de todas las naciones, a 
mericanas i europeas a un tiempo! Pero a adonde lle- 
garán tus diatribas infames qe el execrable lema: 

¡Mueran los salvajes, asqerosos, inmundos unitarios! 
no esté revelando la mano sangrienta, e inmoral qe las 
escribe? . 

Do manera qe lo qo abría sido una discusión Oscura 
i solo interesante para la República arjentina, lo es 
aora para la América entera i la Europa. Es una cues- 
tión del mundo cristiano. 

¿A perseguido Rosas n loa políticos, a los escritores 
i a los literatos? Pues ved lo qe a sucedido. Las doc. 
triuns políticas de qe los unitarios se abian alimentado 
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ílala 1820 eran incompletas e insuficientes para establece? 
el Gobierno, i la libertad; basto qo so ajitase In Pumpa 
para echar por tierra su edificio basado sobre arena. 
Esta inexperiencia i esta falta de ideas prácticas re- 
mediólas Rosas on todos los espíritna, con las leccio- 
nes crueles e instructivas qe les daba bu despotismo es- 
pantoso; nuevas jeneraciones se nn levantado, educa- 
ibis en aqella escuela práctica, qe sabrían tapar las 
avenidas por donde un día amenazaría desbordarse de 
nuevo el desenfreno de los jemos como el de Rosas; 
las palabras tiranía, despotismo tan desacreditadas cu 
la prensa por el abuso qe de ellas se ace, tienen en la 
República Arjentina un sentido preciso, despiertan 
en el ánimo mi recuerdo doloroso; ariau sangrar cuan- 
do llegasen a pronunciarse, todas las eridas qe an echo en 
qince años de espantosa recordación. Día vendrá qo 
vi nombre de Rosas sea un medio de acer callaral niño 
qe llora, de acer temblar ul viajero en la oscuridad 
de la noche. Sil cinta colorada, con la qe oi a llevado 
el terror i la idea de las matanzas asta el corazón de 
sus vasallos, servirá mas tardo de curiosidad nacional 
qe ensoñaremos a los qe do países remotos visiten 
nuestras playas. 

l,os jóvenes estudiosos qa Rosas a perseguido sean 
desparramado por toda la Amórica, examinado las diver- 
sas costumbres, penetrado en la vida intima délos pue- 
blos, estudiado sus gobiernos, i visto los resortes qe 
en unas partes mantienen el orden sin detrimento de 
la libertad i del progreso, notado en otras, los obstácu- 
los qo se oponen aúna buena organización. Los unos 
an viajado por Europa ostlidiandn el derecho i el go- 
bierno; los otros an residido en el Brasil;cnnles en Boli- 
tia, cuales en Chile, i cuales otro? en fin, an recorrido 




h mitad de la Europa i la mitad de la America i traen nn 
tesoro inmenso de conocimientos prácticos, de espericn- 
cia i datos preciosos qe pondrán nn din al servicio de la 
patria, qe reúna en su seno esos millares de proscritos 
qe andan oi diseminados por el mundo, esperando qo 
suene la ora de la caída del gobierno absurdo e insoste- 
nible qe aun no cede ul empuje do tantas fuerzas como 
la qe an do traer necesariamente su destrucción. 

- Q,e cii cuanto a literatura, la República arjentina 
es oi mil veces mas rica qelo fue jamas en escritores 
capaces de ilustrara uu estado americano. Si qedara 
duda con todo lo qo e espuesto de qe la lucha actual 
de la /república arjentina lo es solo de civilización i 
barbarie, bastaría n probarlo, el 110 aliarse del lado do 
Rosas mi solo escritor, un solo poeta, de los muchos qe 
posee nqella joven nación. Montevideo a presenciado 
durante tres años consecutivos las justas literarias del 
25 de Mayo, dia en «je veintenas de poetas inspirados 
por la pasión de la Patria, so nn disputado uu laurel. 
¿Porqo la poesía a abandonado a Rosas? porqb ni rnpso. 
dias produce oi el suelo de Rueños Aires, cu otro tiem- 
po tan fecundo en cantaros i rimas? Cuatro o cinco 
asociaciones existen en el estranjero de escritores qe 
an emprendido compilar datos para escribir la isloria do 
la República, tan llena de acontecimientos, i es verda- 
deramente asombroso el cúmulo de materiales qe an 
reunido de todos los puntos de América, manuscritos, 
impresos, documentos, crónicas antiguas, diarios, via- 
jes & . 1 .a Europa se asombrará un dia cuando tan ricos 
materiales vean la luz publica, ¡ vayan a engrosar la 
voluminosa colección de qe Anjclis no a publicado sino 
1111a peqeña parlo, 

¿Cuantos resultados uo van pitos, a cosechar esos 
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pueblos arjentinos desde el día lio remoto ya en qe 
la sangre derramada aogne al tirano! ¡Cuántas lecciones! 
Cuánta esporiencia adqirida! Nuestra educación polí- 
tica está consumada! Todas las cuestiones sociales 
ventiladas — Federación, Unidad, libertad de cultos, in- 
migración, navegación de los Hios, poderes políticos, li- 
bertad, tiranía, todo sea dicho entre nosotros, todo 
nos a costado torrentes de sangre. El sentimiento de la 
autoridad está en todos los corazones al mismo tiempe 
de la necesidad qe contener la arbitrariedad de los po- 
deres, la a inculcado ondamente Rosas, con sus atro- 
cidades. Aora no nos qeda qe acer sino lo qe él no a 
echo, i reparar lo qe él a destruido. 

Porqe él durante qince años no a tomado tina medida 
administrativa para favorecer el comercio interior i la 
industria naciente de nuestras provincias, los pueblos se 
entregarán con niñeo a desenvolver sus medios de ri- 
qeza,sus vías de comunicación, i el NUEVO GOBIER- 
NO se consagrará a restablecer los correos, ¡ase- 
gurar los caminos, qe la naturaleza licno abiertos por 
toda la estension de la República. 

Porqo en qince años no aqorido asegurarlas fronteras 
del Sud i del Norte por medio de una linea de fuertes, 
porqe este trabajo i este bien echo n la República no le 
daba ventaja ninguna contra sus enemigas, clNUEVO 
GOBIERNO situará elejército permanente aISud. i ase- 
gurará territorios i ríos para establecer colonins militares 
qe en cincuenta años serán ciudades i provincias Here- 
den tes. 

Porqe él a perseguido el nombre europeo, i ostilizndo 
la inmigración de ostranjeros, el NUEVO GOBIER- 
NO establecerá grandes asociaciones para introducir 
población i distribuirla territorios feraces a orillasde lo» 
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Inmensosrios, i en veinte años sucederá lo qo en Ñor* 
te Amúrica a sucedido en igual tiempo qe se pn levan- 
tado como por encanto ciudades, provincias i estados 
en los desiertos en qe poco antes pacían manadas de 
bisontes salvajes,- porqe la República arjenlina se allaoi 
en la situación del Senado Romano qe por un decreto 
mandaba levantar de una vez qinientas ciudades i las 
ciudades se levantaban a su voz. 

Porqo ti a puesto a nuestros rios interiores una ba- 
rrera insuperable para qe sean libremente navegados 
el NUEVO GOBIERNO fomentará de preferencia 
la navegación fluvial; millares de naves remontarán 
los rios, e irán a estraer las riqezas qe oi no tienen 
salida ni valor asta Bolivia i el Paraguai enrriqeciendo 
en su transito a Jttjni, Tucmnan, i Salta, CorrientesF.n- 
tre Rios i Santa Kó, qe se tornarán en ricas i ermo- 
sas ciudades como Montevideo, como Buenos Aires. 
Porqe él a malbaratado las rentas pingtles riel puerto 
de Buenos Aires i gastado en qince artos cuarenta 
millones de pesos fuertes qe a producido, en llevar 
adelante sos lo tu ras, sus crímenes i sus venganzas 
orribles, ol Puerto será declarada propiedad nacional 
para qe sus rentas sean consagradas a promover el 
bien en toda la República qe tiime derecho a ese 
puerto de qe es tributaria. 

Porqe ti a destruido los colejios.i qitado las rentas a las 
Escuelas, el NUEVO GOBIERNO, organizará la Educa- 
ción pública en toda la República con rentas adecuadas i 
con Ministerio especial como en Europa, como en Chile 
Bolivia i todos los países civ liza dos; porqe el saber es 
riqeza, i un pueblo qe vejeta en la ignorancia es po- 
bre, i bárbaro, como lo son los de la Costa de Africa 
o los salvajes de nuestras Pampas. 
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Punió ¿l a enea lunado la prensa, no permitiendo qo 
hya olroa 'diarios qo Ion qe tiene destinados para vo- 
mtir sangre, amenazas i Mueras, el NUEVO GO- 
BIERNO, e»t«iiderá por toda la República ol beneficio do 
la prensa i veremos pulular libros de instrucción i públi- 
cacioite* qe se consagren a la iudnstriu. a la Literatura, a 
las Artos i n tojos los trabajos de la intelijeticia. 

Porqe el a perseguido de muerte a todos ,lo8 otubres 
ilustrados, no admitiendo para gobernar sino su capri- 
cho, su locura i su sed desangre, el NUEVO O'OBIElí* 
NO se rodeará de todos los grandes otubres qe poseo 
la República i qe oi andan desparramados por toda la 
tierra, i con el concurso de las luces de lodos ará el 
bien do todos en jeneral. La iutdijoncin, el tulento i 
el saber serán llamados de nuevo n dirijir los de tinos 
públicos como en todos les países civilizados. 

Porqe él a destruido jas garantías qe en lospueblos 
cristianos aseguran la vida i la propiedad de los ciuda- 
danos. el NUEVO GOBIERNO restablecerá las for- 
mas representativas i asegurará para siempre los dere- 
chos qe todo ombre tiene de no ser perturbado en el 
libre ejercicio do sus facultades intelectuales i do su 
actividad. 

Porqe él a cebo del crí ilion, del asesinato, de la 
castración, i del degüello un sistema do Gooierno; pnr- 
qe él a desenvuelto todos los malos instintos de la na- 
turaleza iimnnn, para croarse cómplices i partidarios, el 
NUEVO GOBIERNO, ará «lo la justicia, de las formas 
recibidas en los pueblos civilizados el ledio de correjir 
los delitos públicos, i trabajará por estimular las pasiones 
nobles i virtuosas qe a puesto Dios en el corazón del 
ombre, para su dicha en la tierra, acicndo de ellas el es' 
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&ilon pan elevarse e ¡ulliiir en los negocios público*. 
Porqe# a profanado los altares poniendo en ellos su 
1 infame retrato; porrjo él u degollado sacerdotes, vejfnlo- 
os, o échelos abandonar su Patria, el NUEVO GO- 
BIERNO, dará al culto la dignidad qe le corresponde, 
1 elevará la relijinn i sus ministros n la altura qe se ne- 
cesita para qc moralice a los pueblos. 

Porqe éhi gritado durante qince años Mueran los sal- 
vajes unitarios, adeudo creer qe un Gobierno liene de- 
recho de matar a los qe no piensan como él, marcando 
n toda una nación con un letrero i una cinta para qe 
se crea, qe el «je lleva la MARCA piensa como le 
mandan a azotea pensar, el NUEVO GOBIERNO rea- 
petará las opiniones diversas, porqe las opiniones no son 
cebos ni delitos, i porqe Dios nos a dado una razón qc 
nos distingue délas bestias, libre para juzgar, a nues- 
tro libre arbitrio. 

Porqe él a estado continuamente suscitando qcrellas a 
los gobiernos vecinos i a los Europeos; porqe él nos a 
privado del comercio con Chile, a ensangrentado ni Urti- 
guai, malqistádose con el Brasil, ntraídosc un bloqeo 
de la Francia, los vejámenes de la marina norteameri- 
cana, las ostilidudes do la inglesa, i metídnso en un labe- 
rinto de guerras interminables, i de reclamaciones qc no 
acabarán sino con la despoblación de la República, i la 
muerte de todos sus partidarios; el NUEVO GOBIER- 
NO, amigo de los poderes europeos, simpático paro todos 
*os pueblos americanos desatará de un golpe ese enrre- 
do de las relaciones extranjeras i establecerá la trauqr- 
lidad en el esterior i en el interior dundo a cada uno 
su derecho, ¡ marchando por las mismas vina de conci- 
liación i orden en qe marchan todos los pueblos cultos. 
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Tnl es la obra qc nos qnda por realizar en la /Repú- 
blica A rjeti tina . Puede ser qe tullios bienes no se obten- 
gan de pronto, ¡{qe después de una subversión tau ra- 
dical como la qe a obrado /Rosas, cueste todavia un año 
o utas de oscilaciones el acor entrar la sociedad eu sus 
verdaderos qicins. Pero con lu caída de ese monstruo, 
entraremos por lo mí* nos en el camino qe coudiice a 
porvenir tan bello, en lugar de qe bajo su funesta im- 
pulsión nos alejamos mas i mas cada dia, i vamos a pasos 
njiganlados retrocediendo a la barbarie, a la desmorali- 
zación, i a la pobreza. El Perú polaco sin duda délos 
efectos de sus convulsiones intestinas; pero al fin sus 
ijos no nn salido a millares i por decenas de años a va- 
gar por los países vecinos; no se a levantudo un mons- 
truo qe se rodee de cadáveres, sofoqe toda espontaneé 
dad i todo sentimiento de virtud. Lo qc la República 
Arjentina necesita ántes do todo, lo qe /Rosas no le 
dará jamas, porqe ya no le es dado darle, es qe la vida, 
la propiedad de los ombres no es tú pendiente de una 
palabra indiscretamente pronunciada, de un capricho 
dul qe manda; dadas estas dos bases, seguridad de iu 
vida i de la propiedad, la forma de gobierno, la orga- 
nización política del Estado la dará el tiempo, los acon- 
tecimientos, las circunstancias. Apunas ai un pueblo en 
América qe tenga inénos fe, qe el Arjentino en un 
pacto escrito, en una Constitución. Las ilusiones nn 
pasado ya; la Constitución de la República so ará sin 
sentir de «í misma, sin qo nadie se lo aya propuesto. 
Unitaria, federal, mista, ella a de salir de los echos con- 
sumados. 

Ni creo imposible qe a la caída do Rosas se suceda 
inmediatamente el orden. Por mas qe a la distancia pa- 
rezca no es tan grande la desmoralización qe Rosas a 
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enjendrado: Inscrítneues de qo la República asido testigo 
an sido oficiales, mandados por el Gobierno; anadio se 
a castrado, degollado ni perseguido sin la órden espresa 
de acerlo. Por otra parte, los pueblos obran siempre 
por reacciones; al estado de ¡uqietud i de alarma en qe 
Rosas los atenido durante quice años, a de sucederse la 
calma necesariamente; por lo mismo qe tantos ¡ tan 
ornóles crímenes so an cometido, el pueblo i el Go- 
bierno uirán de cometer uno solo, a fin de qe las omi- 
nosas palabras masorca!, Rosas! no vengan a zumbar 
en sus nidos, como otras tantas furias vengadoras; 
por lo mismo qe I.19 pretensiones exajerudas de libertad 
qe abrigaban los unitarios an traído resultados tan ca- 
lamitosos, los políticos serán en adelante prudentes en 
sus propósitos, los partidos medidos en sus eitjenciatf. 
Por otra parte es desconocer mucho la naturaleza inun- 
da creer qe los pueblos se vuelven criminales i qe lo» 
ombres es trav indos qe asesinan cuando ni 1111 tirano qe 
los impulso a ello, son en el fondo malvados. Todo 
depende de las preocupaciones qe dominan en cierto» 
momentos, i el otubre qe oi se sebo en sangre por fa- 
natismo, era ayer un devoto inocente, i será mañana un 
buen ciudadano, desde qe desaparezca la exitacion qe 
lo indujo al crimen. Cuando la nación francesa cayó 
en 1793 en mauos de nqellos implacables terroristas, 
mas do millón i medio do frauceses se abian arlado de 
sangre i de delitos, i después de la caula de Robcs- 
pierre i del terror, npénas sesenta insignes malvados 
filó necesario sacrificar con ól, para volver la Francia 
a sus Ahitos de mansedumbre i moral; i esos mismos 
ombres qc tantos orrores abian perpetrado, fueron des- 
pués ciudadanos útiles i morales. No digo en los par- 
tidarios de Rosas, en los tuasorqeros mismos ni bajo las 
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estcrioridades del crimen, virtudes qo uti din deberían 
premiarle. Millares de vidas nn sido salvadas por los 
avisos qe los mnsorqeros daban secretamente a las víc- 
timas qe la órden recibida les mandaba inmolar. 

Independiente de estos motivos jcnerales de morali- 
dad qc pertenecen a la especie ninana en lodos los 
tiempos i en todos los países, la República Arjentína 
tiene elementos de órden de qe carecen muchos países 
en el mundo. Uno de los inconvenientes qe estorban 
nqietar los ánimos en los países convulsionados es la 
dificultad de llamar la atención pública a objetos nue- 
vos qo insaqen del círculo vicioso de idens en qe vive* 
La Itepúb lica Arjentina tiene por fortuna tanta riqeza 
qe esplotar. tanta novedad con qe atraer los espíritus 
después de un Gobierno como el de Rosas, qo seria 
imposible turbar la tranqilidad, necesaria para ir a los 
nuevos fines. Cuando aya nit Gobierno culto i ocupa- 
do de los intereses de la nación, qc de empresas, qé 
de moviiuionlo industrial.* Los pueblos pastores ocupa- 
dos de propagar los merinos qo producen millones i 
entretienen a toda ora del diu millares de otnbres; las 
provincias de San Juan i Mendoza consagradas a la 
cria del gusano de seda, qe con apoyo i protección del 
Gobierno carecerían de brazos en cuatro años para 
los trabajos agrícolas e industriales ne reqiere; las pro- 
vincias del norte entregadas al cultivo de la caña do 
azúcar, el añil qe se produce espontáneamente; las li- 
torales de los rios, con la navegación libre qe daría mo- 
vimiento i vida a la industria del interior. ¿En medio 
de este movimiento, qién ace la guerra, para conseguir 
qó? A no ser qe a) a un Gobierno tan estúpido como 
el presente qc uelic todos estos intereses, i en lugar de 
dar trabajo a los oiubres, los lleve a los ejércitos, a acor 
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la guerra nt Uruguai, al Parigual, al Brasil, a tinhs 
partos on fin. 

Puro el elemento principal He órden i moralización 
qe la /¿«pública Arjcntina cuenta oí. os la inmigración 
- europea, qe do suyo i en despecho do la falta do segu- 
ridad qe le ofiece, se agolpa de dia en dia ni Pla- 
ta i si tibiera un gobierno rapaz de.dirijir sil moviniini 
to, bastaría poi sí sola a sanar en diez anos no mío», 
todas las erida* qe nn echo a la Patria los bandidos, 
desde Facundo asta Rosas, qc la an dominado. Voi a 
demostrarlo. De Europa emigran anualmente medio 
millón de omhresn! año por lómenos, qe poseyendo 
una industria o nn oficio, salen a buscar fortuna i se fijan 
donde alian tierra qc poseer. Asta el año 1840, esta 
emigración se dirijia principalmente u Norte América, qe 
se a cubierto de cuidadas magnificas i llenado de una 
inmensa población a merced de la inmigración. Tal a 
sido a veces la manía de emigrar, qe poblaciones enteras 
do Alemania se an trasportado a Norte America, con 
sus alcaldes, curas, maestros de escuela etc. Pero al fin 
a sucedido qe en las ciudades de las costas, el aumento 
de población a echo la vida tan difícil como en Europa, 
i los emigrados an encontrado nllí el malestar i la 
miseria de qe venían uyondo. Desde 1840 se leen avisos 
en los diarios norte americanos previniendo los incon- 
venientes qe encuentran los emigrados, i los cónsules 
en América acen publicar en los diarios de Alemania, 
Suiza e Italia avisos iguales para qe no emigren inas. 
En 1843 dos buqes cargados de ombres tuvieron qe re- 
gresar a Europa con su carga; i en 1844, el Gobierno 
francés mandó a Arjel veinte i un mil suizos qe iban 
iiútibnente a Norte América. 

Aqella corriente de emigrados qe ya no encuentran 
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ventaja cu el norte, an empezado a Costear la América. 
Algunos se dirijen a Tojos, otros a Méjico cuyns cos- 
tas malsanas los rechazan; el inmenso litoral del Brasil 
no les ofrece grandes ventajas a causa del trabajo do 
los negros esclavos, qe qitn el valor a la producción. 
Tienen pues qe recalar al Rio de la Plata, cuyo clima, 
suave, fertilidad de latierrra i abundancia de medios de 
subsistir los atrae i fija. Desde 1836 empezaron a lle- 
gar a Montevideo millares de emigrados, i mientras Ro- 
sas dispersaba la población natural de la República con 
sus atrocidades* Montevideo se agrandaba en un año 
aslancersQ una ciudad floreciente i rica, mas bella qe 
Buenos Aires i mas llena de mo viento i de comercio. Ao- 
ra qe Rosas a llevado la destrucción a Montevideo; porqe 
este jenio maldito no nació sino para destruir, los emi- 
grados se agolpan a Bueno* Aires, i ocupan el lugar 
de la población qoel monstruo ace malar diariamente en 
los ejércitos, i yaeuel presente año propuso a la Sala 
enganchar bascos pura responer sus diezmados cua- 
dros. 

El día pues qe un gobierno nuevo dirija a objetos 
de utilidad nacional los millones qe oi se gastan en 
acer guerras desastrosas e inútiles i en pagar criminnles» 
eldiaqo por toda Europa se sepa qo el orrihie mons- 
truo qe o¡ desuela la /¿«pública, i está gritando d i ara - 
ínente muerte a los extranjeros, a desaparecido, eso 
dia la emigración industriosa de la Europa se dirijirá 
en masa ni Rio déla Plata; el NUEVO GOBIE/iNO 
se encargará do distribuirla por las provincias: los ¡n- 
injenieros de la República irán a trazar en todos los 
puntos convenientes los planos de las ciudades i villas 
qo deberán construir para su residencia, i terrenos fera- 
ces Ies serán adjudicados; i en diez años qedurán todas 
las márjenos de los ríos cubiertas de ciudades, i la 
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República doblará su población con reciuos activos, 
morales e industriosos. Estas no sou qiinorus; pues basta 
qererlo, i qe aya nn gobierno minos brutal qe el presen- 
te para conseguirlo. El año 1835 emigraron a Norte 
América qinientas ¡ mil seiscientas, 'cincuenta almas 
¿Porqé no emigrarían a la República Arjentina cien 
mil por año, si la orribla fama de Rosas no los ame- 
drentase? Pues bien: cien mil por año arian en diez 
años un millón de europeos industriosos diseminados 
por toda la /¿«pública, enseñándonos a trabajar, explo- 
tando nuevas riqez as, i enrriqeciendo al país con sus 
propiedades; i con un millón de ombres civilizados la 
guerra civiles imposible, porqe serian mí-nos los qe 
se aliarían en estado de desearla. La Colonia escosesa 
qe Rivadavia fundó al sud de Buenos Aires lo prue- 
ba asta la evidencia; a sufrido de la guerra, pero 
ella jamas a tonado parte, i ningún gaucho aloman, 
a abandonado su trabajo, su lechería o su fabrica de 
qesos para ir a corretear por la Pampa. 

Creo aber demostrado qe la Revolución do la Re- 
pública arjentina esta ya terminada, i qe solo la exis- 
tencia del execrable tirano qe ella enjendrñ estorba 
qe oi mismo entre en una carrera no interrumpida de 
progresos qe pudieran envidiarle bien pronto algu- 
nos pueblos americanos. La lucha de las campañns 
con las ciudades se a acabado; el odio a Rosas a reunido 
a estos dos elementos; los antiguos federales i los vie- 
jos unitarios, como la nueva jeneracion an sido per- 
seguidos por él. i se an anido. Ultimamente sus mismas 
brntnlidades i su desenfreno lo an llevado a comprome- 
ter la República en una guerra esterior en qe el Pnra- 
gui, el Uruguai.'el Brasil, lo arian sucumbir necesaria- 
mente, si la Europa misma no se viese forzada a venir 
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a desmoronar ese andanio de cadáveres i de sangre qe 
|o sostiene. Los qe aun abrigan preocupaciones contra los 
estranjoros pueden responderá esta pregunta. ¡Cuándo 
nn forajido, un furioso, o un loco frenético llegase n 
apoderarse del Gobierno de un pueblo, deben todos los 
demás Gobiernos tolerarlo, i dejarlo qe destruya a su 
salvo, qe asesine sin, piedad, i qe traiga alborotadas diez 
años a todas las naciones vecinas? 

Pero el remedio no nos vendrá solo del esterior. La 
Providencia a qerido qe al desenlazarse el drama san- 
griento de nuestra revolución, el partido tantas veces 
vencido, i un pueblo tan pisoteado, se nllen con las armas 
en la mano, i en aptitud de acer oir las qejas de las 
victimas. La eroica provincia de Corrientes, tiene oi 
seis mil veteranos qe a esta ora abrán entrado en cam- 
paña bajo las órdenes del vencedor de la Tablada, 
Oncalivo i enaguazó, el boleado, el manco Paz como 
le llama (losas ¡Cuántas veces este furibundo qe tantos 
millares de víctimas a sacrificado inútilmente, se abrá 
mordido i ensangrentado los labios de cólera al recordar 
qe lo a tenido preso diez años i no lo a muerto, a eso 
mismo manco boloado, qe oi se propara a castigar sus 
crímenes! La Providencia abrá qerido darle este supli- 
cio do condenado, nciemlolo carcelero i guardián del 
qe estaba dei-tinadodesde lo alto a vengar la República, 
la umanidad i la justicia. 

¡Proteja Dios tus armas, onrrado Jeneral Paz! Si 
salvas la República, nunca nbo gloria como la tuya. Si 
sucumbes ninguna maldición le seguirá a la tumba! 
Los pueblos se asociarán a tu causa, o deplorarán inas 
larde su ceguedad o su envilecimiento. 
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